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Dedicado a Santi y Ángela, porque sin vosotras esto que es, no hubiera sido.



 




Capítulo 1

Repasar lo que sucedió hace unos meses, así sin más, resulta imposible. Las emociones comienzan a bullir, como en una olla a presión, y corro el riesgo de verme desbordado. No es que me sienta indefenso cuando tengo que hablar de mis sentimientos, aunque no siempre ha sido así. Supongo que el mantra de Belinda, mi terapeuta, es algo que, a fuerza de repetirlo machaconamente, ha terminado por imponerse: expresa lo que sientes. Eso decía siempre, que expresase cualquier cosa que pasase por mi cabeza, sobre todo si tenía que ver con emociones. Supongo que es normal, dado su trabajo, que tuviese esa obsesión por indagar, como un buscador de oro, en cada una de mis sensaciones internas.

Al principio era incapaz de abrirme en una sesión de terapia. No estaba seguro de que me pudiera fiar de ella. La verdad es que nunca me tomaba la molestia de acercarme a leer lo que ponía en ninguno de los títulos, desde mi punto de vista algo genéricos, que se encontraban diseminados por las paredes del gabinete. Así es como le gustaba llamarlo: gabinete. No podía evitar, cada vez que la oía decirlo, recordar aquella película de cine mudo: “El Gabinete del doctor Caligari”. No es que sea un cinéfilo empedernido, no paso de curioso con internet a mano.

Soy la persona más desmemoriada que conozco (o quizás no, me cuesta recordarlo, es todo muy irónico) y, aun así, puedo recordar sin problema el momento en que comencé a hacer terapia con Belinda. No tiene misterio que las circunstancias en que necesité de su ayuda se hayan quedado grabadas en mi mente, ya que coinciden con un momento que me desgarró por dentro: mi ruptura con Elisabeth. Yo la llamaba la veterinaria por vocación, ya que tuve una novia que se llamaba igual y que estaba estudiando lo mismo, aunque por diferente motivo. En cuanto a la veterinaria por vocación, no tardé en descubrir que los únicos seres por los que parecía sentir algún tipo de empatía eran los animales. Los seres humanos no éramos más que peones en un juego de su invención y no le temblaba la mano cuando tenía que sacrificar a alguien en pos de sus propios intereses. Puede que me cegase la pasión arrolladora que despertaba en mí y que me impedía ver las señales. Porque tuvo que haber señales de que algo pasaba, aunque yo las pasara por alto. Un día volví a casa antes de lo habitual, intentando darle una sorpresa. El sorprendido fui yo y no de una forma grata. Encontré a Elisabeth en la cama con un chico tan rubio como ella. Aunque me partía el corazón romper con ella, consideré que era lo más digno. No se me pasó por la cabeza la posibilidad de perdonarla, aunque sí la de volver con ella. Ese tira y afloja fue más destructivo de lo que imaginaba.

Decir que lo de Elisabeth me había dejado destrozado sería exagerar, aunque me afectó mucho. Comencé a plantearme qué había hecho mal, si le había fallado en algo. Yo seguía viéndola como una adorable muñeca de porcelana, de modo que no se me pasaba por la cabeza más motivo para la ruptura que una torpeza o mal comportamiento mío. Tan hundido estaba que hasta mis amigos comenzaron a preocuparse. Uno de ellos, Robert, que echaba de menos nuestras partidas de tenis los viernes por la tarde, fue el único que tomó la iniciativa e intentó aportar soluciones.

—Tengo algo para ti, Clint –dijo durante una visita a mi nuevo apartamento—. Me han dicho que esta chica hace milagros con casos como el tuyo.

Me dio una tarjeta de color azul celeste, con el dibujo de una jaula abierta por cuya portezuela salían dos pajarillos de colores. Supongo que era una especie de alegoría, aunque siempre he sido muy reacio a creer en ese tipo de cosas. Ni siquiera se presentaba como psicóloga o cualquier otro título que me pudiera parecer serio:

Belinda D. Tilton,

coach sentimental

No sé si pedí cita de inmediato porque me sentía desesperado o por aburrimiento. Al día siguiente de mi conversación con Roberto, a primera hora de la tarde, estaba sentado en la sala de espera de su gabinete de terapia. Casi todo era azul en aquel lugar, incluida la moqueta y los muebles. Creo que leí algo sobre la forma en que los colores afectan al estado de ánimo. No sé si esperaba que el azul sirviese para algo. Ese tipo de trucos baratos no mejoró mi opinión sobre la terapeuta, con la que ni siquiera había hablado aún. Ese día fue el primero de muchos, esperando mi turno pacientemente. Hay otros terapeutas que comparten sala de espera con ella, así que raras veces me encontraba solo. Resultaba entretenido observar al resto de pacientes que, como yo, esperaban su turno, más o menos intranquilos. Siempre me llamaron la atención un chico muy nervioso y una señora, algo más mayor que él, que se comportaba como una dama del siglo XIX. Pronto descubrí que eran pareja y, aunque no me gusta juzgar a la ligera, no había que estar titulado para saber que los pájaros de su cabeza tardarían mucho en abandonar la jaula.

No sé por qué tenía una opinión tan negativa sobre esa gente, sólo porque me los había encontrado en esa sala de espera. Al fin y al cabo, yo mismo estaba acudiendo a terapia. Admito que tenía mis propias particularidades que, desde cierto punto de vista, podían parecer preocupantes. Más que comportarme de forma compulsiva, era algo maniático. Desde que dejé a Elisabeth me agarraba a cualquier rutina que me hiciese sentir que seguía teniendo el control de mi vida. Mi profesión, por ejemplo, no es que resulte habitual, no al menos con la seriedad con que yo me la tomo. La primera vez que le dije a Belinda a qué me dedicaba, tuve que repetirlo un par de veces:

—Hago de claque.

—¿Claqué? —preguntó.

—Claqué no, eso es bailar y se me da fatal. He dicho que hago de claque.

—Vas a tener que explicarme qué es, porque ni idea —dijo ella, arrellanándose en su butaca.

Solíamos hacer terapia sentados en dos grandes butacas, frente a frente. Ella tomaba notas en un bloc con las tapas de cuero negro y yo intentaba no acomodarme demasiado, ya que no consideraba que fuese a convertirme en un asiduo. Siempre me llamó la atención el hecho de que no tuviese el típico diván de las películas, algo que nunca le hice ver. Evitaba así que se hiciese una idea errónea, creyendo que tomaba en serio aquellas sesiones que, sin darme cuenta, se fueron prolongando en el tiempo hasta convertirse en una de mis rutinas semanales. No quise adelantar acontecimientos, aún estábamos al principio de la terapia, así que intenté explicarle de forma clara, sin pasarme con los detalles, a qué me dedicaba:

—Me pagan por ir a conferencias, conciertos, platós de televisión y sitios así.

—¿Te pagan simplemente por estar ahí? —preguntó Belinda.

—Claro que no, eso sería un chollo, ¿no crees? No, verás, me pagan para animar el cotarro. Digamos que hago de público profesional, una forma estudiada de animar al resto de los asistentes para que participen de forma activa.

Belinda se arrellanó en su asiento con los ojos entrecerrados. Garabateó algo en su bloc y, asintiendo satisfecha, dijo:

—Así que te ganas la vida manipulando a la gente.

—Dicho así suena fatal —dije, consiguiendo que me mirase con mayor suspicacia—. Vale, sí, puede decirse que es algo así.

—¿Y te gusta ese trabajo?

—¡Me encanta! —exclamé, satisfecho. La mayoría de la gente no entiende la satisfacción que proporciona un trabajo así, por lo que no me importó explayarme sobre el tema—. Mucha gente que acude a esas conferencias o programas entran allí sin saber muy bien si les va a gustar o no. Yo les ayudo no solo a decantarse por lo más positivo, sino a hacerlo de una manera en la que todos salgan ganando. ¡Transformo su incertidumbre inicial en alegría!

—Visto así, tal como lo cuentas, suena bien. Lo que me preocupa es que convertirlo en tu medio de vida sea algo positivo para ti.

A partir de ese día, el tema de mi trabajo salió a colación en todas las sesiones. Fuese de forma tangencial o como objeto central de la sesión, era rara la vez que Belinda no aprovechaba para forzarme a poner en cuestión mi medio de vida. Después de siete meses acudiendo a su gabinete una vez por semana, llegó una tarde en que la charla derivó, una vez más, hacia el tema laboral:

—Sigo teniendo mis dudas, Clint, no creo que algo así te haga bien en estos momentos —dijo Belinda, mordisqueando la punta de su bolígrafo, un gesto que solía significar que ese tema ocuparía el resto de la sesión.

—Eres un poco pesada con lo de mi trabajo —le dije con sinceridad—. Hasta el momento es algo que me ha hecho muy feliz.

—Y, sin embargo, sigues necesitando la terapia —me espetó sin previo aviso—. No tengo más remedio que preguntártelo: ¿por qué crees que todavía vienes a terapia, Clint?

La pregunta entró por mis oídos y rebotó con fuerza en el interior de mi mente. No era la primera vez que la escuchaba, acostumbrado que la formulase una y otra vez una voz interior. Cuando me sentía con fuerzas para responderme, solía convencerme de que busqué la ayuda de Belinda como el que siente que algo pasa en su casa y necesita un albañil para repararla, aunque no tenga muy claro cuál es el problema. ¿Qué sucedía en mi interior para verme empujado a acudir, semana tras semana, a su consulta? De hecho, ¿habíamos avanzado algo en ese tiempo? Supe que ella se hacía esas mismas preguntas, que no admitiría más evasivas. Me miraba fijamente, a través de sus gafas con montura de pasta color azul, siempre azul. Creo que disfrutaba incomodándome con aquellos silencios. Solía observarla, aunque eso hacía que una sensación extraña bullese en mi interior, una a la que no me veía capaz de enfrentarme. Por suerte, Belinda rompió el silencio con otra pregunta:

—¿Echas de menos a Elisabeth? —disparó sin más, directo a mi punto débil.

—Define “echar de menos” —contesté con lentitud.

—¿Necesitas que te haga un croquis? Echar de menos es cuando sientes que te falta algo, que tu vida no está completa. Puede manifestarse de muchas maneras: una profunda melancolía, pensar continuamente en ella, masturbarte compulsivamente con su ropa interior…

—¿Qué? —pregunté, dando un respingo—. ¿Qué clase de degenerado hace eso?

—Las formas en que se manifiesta el sentimiento de soledad son muy variadas, Clint. Yo no estoy aquí para juzgarte, sólo te quiero ayudar. Necesito que seas sincero conmigo.

—No, no, te aseguro que no hago nada de eso. Sobre todo, eso último que has dicho, te aseguro que no —me apresuré a aclararle—. Ni siquiera me he parado a pensar si la echo de menos —añadí, sabiendo que no era del todo cierto—. Bueno, sí que ha pasado algo, una tontería de nada.

—Todo lo que te sucede es importante para la terapia. Cuéntame —dijo Belinda, preparando su bolígrafo.

—Fue hace una semana. ¿A qué estábamos el viernes pasado?

—A 15 de octubre.

—Ah, no, debió ser el 16. Era sábado, de eso estoy seguro —dije, cerrando los ojos para concentrarme mejor—. Me desperté sobresaltado por una pesadilla. Cuando desperté no podía recordar qué había soñado, así que no fue eso lo que me resultó inquietante. Lo curioso es que, sin darme cuenta, por puro automatismo, había echado mano al lado de la cama donde ella solía dormir.

—¿De verdad pensabas que eso no era importante?

—¡Ni siquiera es la misma cama! —exclamé.

—Está bien —dijo, apuntando algo en el bloc—. ¿Qué sentiste al darte cuenta de que Elisabeth no estaba a tu lado?

La forma en la que esperaba mi respuesta, bolígrafo en alto, le hacía parecer un juez a punto de dictar sentencia. Mi intención era medir mis palabras, evitar que la conversación tomase unos derroteros que no me interesaba recorrer. No sé cuál fue el motivo para que terminase contestándole:

—Una especie de hueco, un vacío.

Me arrepentí de inmediato por haber escogido esas palabras en concreto. Transmitían algo que no era real, aunque sí cercano a lo que sentía. El vacío estaba ahí, lo tenía en la boca del estómago, aunque no tenía nada que ver con Elisabeth. Belinda cerró su bloc y lo dejó en una mesita baja que había junto a su butaca. Me dedicó una larga mirada, con el gesto torcido.

—Voy a ser muy clara contigo, Clint —dijo—. Siento que estás al borde de una profunda depresión, si es que no te encuentras ya sumido en ella.

—Yo me siento bien, animado.

—Tienes una marcada tendencia a engañarte a ti mismo —insistió—. Lo único que me importa ahora es que sepas que no es algo irreversible, sobre todo si nos ponemos en marcha ahora mismo.

—¿Qué crees que debo hacer? —dije, apoyándome en los codos para erguirme.

—Mi consejo es que cambies de aires, que hagas algo nuevo.

—¿Irme al cine? ¿A una discoteca? —aventuré.

—Tiene que ser algo más radical, un cambio de escenario —dijo, dejando a un lado el cuaderno.

Fue hasta su escritorio y, después de revolverlo durante un rato, saco un folleto algo arrugado. Tenía en portada la foto de un crucero mastodóntico, de esos que tienen varios pisos de altura y una piscina enorme con toboganes. Cuando la vi venir hacia mí con aquello en la mano, sentí un escalofrío.

—Te propongo que hagas un viaje —dijo Belinda, dándome el folleto.

—¿Un crucero?

—No es cualquier crucero, te lo aseguro. Es muy asequible y puedo garantizarte que te permitirá salir de tu aislamiento, conocer gente nueva. Podrás desconectar de todo y enriquecer tu mundo interior.

Odiaba oírla hablar de aquella manera. Sabía que, invariablemente, nos llevaría a una expresión que me sacaba de mis casillas: la zona de confort. Para mí ese lugar se definía por su propio nombre, un lugar confortable donde podía sentirme seguro. Belinda lo veía de un modo muy diferente, una especie de burbuja oscura que me aislaba del mundo, de vivir experiencias nuevas y enriquecedoras.

—¿Y mi trabajo? —pregunté.

—No creo que tengas problemas para retomarlo cuando regreses. Incluso puede que decidas comenzar algo nuevo. Clint, cuando salgas de tu zona de confort —Ahí estaba la dichosa expresión, esperando agazapada para colarse en la conversación— descubrirás que no hay límites para lo que te propongas.

—¿Qué tiene de malo el confort? —pregunté, poniéndome de pie y paseando por el reducido despacho—. Las casas confortables son las más cotizadas, igual que los coches.

—No cambies de tema. Siempre intentas evadir las cuestiones que te incomodan.

—¡Como todo el mundo, Belinda! A nadie le gusta sentirse incómodo.

—¿Hasta ahora te he dicho algo que te haya perjudicado? —preguntó, mirándome fijamente con sus enormes ojos verdes.

—No es que no confíe en ti, siempre me cuidas. Sólo digo que esto no es un simple consejo que me das y tengo que aplicarme —dije, hojeando el folleto—. ¿Un crucero? ¡¿Por el mar?!

—Sería un poco difícil mover el barco por tierra, ¿no crees? —preguntó, sonriendo—. Está muy bien organizado: un avión te lleva hasta el punto de salida. Prácticamente te llevan de tu puerta a la pasarela de embarque.

—¿Estás segura, Belinda? Con mi estado de ánimo…

—Precisamente por eso creo que necesitas vivir esta experiencia. Por una vez, no lo pienses tanto y haz la reserva. Dando el código que llevas apuntado en el folleto conseguirás un descuento.

—Todo son facilidades —balbuceé—. ¿Y nuestras sesiones?

—Esto sustituye a las sesiones, al menos mientras estés fuera. Ya las retomaremos a tu vuelta, si es que lo necesitas.

Claro que seguiría necesitando las sesiones, por un motivo que ni siquiera podía reconocerme ante mí mismo. Asentí con poco ánimo y dejé la consulta bastante alicaído. Belinda parecía estar muy segura de los beneficios que iba a obtener con aquel viaje, así que estaba dispuesto a darle una oportunidad. En cuanto llegué a casa llamé al teléfono que figuraba en el folleto e hice la reserva. A pesar de que el precio me pareció excesivo, incluso con el descuento de Belinda, me guardé mucho de quejarme a la telefonista de la agencia de viajes. Dado que se cobraba por adelantado y el barco partía en dos días, no tenía derecho a devoluciones. Supongo que era lo que ella quería, evitar que me arrepintiera por pensármelo demasiado.

Amanecí al día siguiente con un potaje de emociones en mi interior. Por un lado, estaba ilusionado por el viaje y, por otro, descontento con lo caro que había salido; nervioso por la novedad y acongojado por la incertidumbre. Aguanté la tentación de llamar a Belinda para hacerle ver que tenía mis dudas sobre lo que estaba a punto de emprender. El pequeño diablillo chillón, una criatura gritona y pesimista que habita en mi mente, me impidió hacer una gran maleta. Cogí una bolsa de lona que había comprado para ir al gimnasio al que estaba inscrito, que nunca me tomé la molestia de pisar. Lo único que eché en la bolsa fue ropa interior, algunas camisas y bermudas. Había aceptado hacer ese crucero por darle en el gusto a Belinda, nada más. Tengo mucha imaginación y sabía en qué terminaría todo: la mayor parte del tiempo enclaustrado en mi camarote, huyendo de los típicos animadores que intentan arrastrarte a clases de salsa o aquagym. La única actividad de un crucero, si puede considerársela como tal, que estaba dispuesto a aprovechar, era la barra libre.

El viaje no me entusiasmaba demasiado, menos aún teniendo en cuenta como comenzaba: cogiendo un vuelo. Confieso, sin avergonzarme, que odio volar. Me gusta sentir el suelo bajo mis pies, sabiendo que bajo ese suelo no hay varios kilómetros de caída libre. Por suerte, el vuelo que tenía que llevarme hasta el punto de partida del crucero transcurrió sin incidentes. Me entretuve bastante con las excentricidades de una de las pasajeras, que ocupaba un asiento a dos filas por delante del mío. No hubiera sabido adivinar su edad, tenía la piel morena y pegada a los huesos. Era tan delgada, que la tela del vestido blanco que llevaba parecía flotar en el aire, más que descansar sobre sus hombros. Durante el vuelo no se quitó un enorme sombrero, con el que golpeaba a su compañero de asiento cada vez que movía la cabeza, y unas enormes gafas de sol que le tapaban media cara. Lo más llamativo era su voz, parecida al graznido de una bandada de cuervos. Antes de ocupar su sitio pidió a la azafata un Martini, orden que repitió cada media hora, aunque no parecía verse afectada por aquel trasiego de alcohol.

Según la chica de la agencia, alguien me recogería en la salida del aeropuerto. Un monovolumen negro aparcó en la zona reservada para taxis. Un chaval de unos veinte años con gorra roja, haciendo caso omiso de las lindezas que le dedicaban los taxistas, se colocó en la acera y sacó un folio arrugado en el que ponía: «PASAJEROS DEL CRUCERO GOLDEN HOPE». Cuando me acerqué a él, descubrí que no iría solo. La mujer de los Martini llamó la atención del muchacho para que se ocupase de sus maletas. Me senté en la parte de atrás del monovolumen. Lo último que necesitaba era su voz, taladrándome los oídos. No tardó en hacerse sentir, fiel a sus costumbres:

—Oye, chaval —dijo al chofer—, ¿servís bebidas durante el trayecto?

—No tenemos alcohol en el coche, señora —dijo el chico, con su mejor sonrisa—. No tardaremos nada en llegar al barco, allí tendrá todo cuanto necesite.

—Espero que así sea —dijo ella. Se volvió hacia mí y me dijo—: Nada como un buen Martini a estas horas, ¿verdad?

—Supongo que nunca viene mal un aperitivo —convine.

La furgoneta se puso en marcha con una fuerte sacudida y un rugido del motor que no inspiraba mucha seguridad. La señora de la pamela, que no se había quitado en ningún momento, se presentó como Sofía Goldden. Lo hizo con mucha grandilocuencia, como si esperase una reacción por mi parte. Si era famosa, ese tipo de gente que ocupa las páginas de las revistas de cotilleos, su esperanza era vana. Nunca me ha importado la vida de nadie, ni mucho menos informarme sobre lo bien que viven los que tienen mejor posición económica que yo.

—Me llamo Clint Hartford —dije yo, estrechándole la mano.

—¿A qué se dedica, señor Hartford?

—Podría decirse que trabajo en la industria del entretenimiento.

Supuse que a nadie haría daño una pequeña mentira piadosa. Ya he dicho que no me avergonzaba mi trabajo. Tampoco me apetecía pasar lo que durase el recorrido explicándole de qué se trataba. Tenía que ver con el entretenimiento así que, en cierto modo, no le había mentido. Como mucho había exagerado la realidad, nada reprochable, al fin y al cabo.

—Muy interesante —dijo, sin quitarme la mirada de encima, aunque puede que no fuese así ya que seguía llevando las gafas de sol—. Mi segundo marido… ¿O era el cuarto? Es igual, uno de ellos, era productor.

—¿Productor de cine?

—Que más hubiera querido yo. Earl era productor de televisión. Mucho dinero en el bolsillo y escasa ambición. Supongo que ahora seguirá sin tener ambición y parte de su dinero me lo quedé yo, con el divorcio —añadió, con una larga carcajada—. Ahora estoy soltera, de ahí que me haya apuntado a un crucero de este tipo.

Me dedicó una sonrisa amplia, que mostraba toda su dentadura. Sentí un escalofrío en mi espalda al pensar que pudiera haber despertado el interés de una mujer así. Quise dejar claro, quizá con demasiada vehemencia, que no tenía interés alguno en comenzar una historia sentimental con nadie. Le dije que mi estado civil era «solo para siempre, a ser posible». Torció el gesto durante un momento. Se giró más hacia mí y me preguntó:

—Si no tiene interés en conocer a nadie, ¿por qué se ha apuntado a este crucero?

—Para pasar unos días tranquilo, supongo —dije, aunque me sentí inclinado a decir la verdad—. En realidad, me lo ha recomendado mi… amiga, sí, una amiga —tampoco tenía por qué decirlo todo, así que olvidé mencionar que esa amiga era mi coach emocional.

—Ya veo —dijo Sofía, sonriendo—. Pues bonita broma le ha gastado su amiga.

—¿Una broma? ¿Cómo que una broma?

—Clint, ¿puedo llamarte Clint? Verás, este es un crucero algo particular. Nunca he sido de andarme por las ramas, así que lo soltaré sin más: el Golden Hope es un crucero para ligar.

—¿Ligar? —pregunté, dando un respingo—. ¿Qué quiere decir?

—Quizá he sido demasiado simplista, no es sólo para ligar. Se trata de un crucero en el que se intenta potenciar que gente soltera que se siente sola conozca a otras personas. Lo que surja, sea amistad o algo más interesante, es cosa de ellos. ¿Comprendes?

¿Comprender? Veía con plena claridad dónde me había ido a meter por confiar a ciegas en Belinda. ¿Qué digo confiar? Por haber aceptado sin cuestionarla un plan que, desde el principio, no me había entusiasmado. Se me hizo un nudo en el estómago, que me hizo desear que hubieran servido bebidas en el coche, tal y como esperaba Sofía. Barajé la posibilidad de quedarme en tierra, aunque supusiese la pérdida del dinero que me había costado el billete.

—¿Estás bien, muchacho? —preguntó Sofía—. Te has puesto verde.

—Estoy un poco mareado —dije.

—Pues más vale que te tomes algo para ese mareo, porque hemos llegado al muelle.

Al bajar del coche tuve la sensación de que el suelo cedía bajo mis pies a cada paso. Tardé un rato en centrar mis pensamientos, al mismo tiempo que puse un pie en la pasarela de embarque. Si de algo pude alegrarme fue de que el Golden Hope no fuese lo que esperaba, para bien. Por el precio que había pagado, estaba seguro de encontrarme con uno de esos buques de saldo, con instalaciones que se caen de viejas y paredes desconchadas. El transatlántico que tenía ante mí era una obra de arte de la ingeniería naval. Su tamaño imponente no desmerecía al brillo que el sol arrancaba de los acabados del inmaculado blanco del casco. Tuve la deferencia de acompañar a Sofía Goldden a su camarote, un poco por no subir solo a bordo y otro poco por compromiso, ya que se colgó de mi brazo en cuanto bajó del monovolumen. El chófer nos aseguró que el personal del crucero se haría cargo de los equipajes.

El camarote de Sofía estaba en una de las cubiertas superiores, que correspondían a los pasajeros de primera clase. Disfrutaba de unas vistas espectaculares que daban a babor, o que lo serían cuando el barco zarpase. Por el momento, podíamos ver a la gente, como pequeñas hormiguitas, atareados con sus labores de carga o despidiéndose de sus seres queridos antes de emprender el viaje.

—¿Un Martini? —preguntó Sofía, desde el minibar.

—No, gracias —dije, caminando hacia la puerta—. Debería buscar mi propio camarote. Algo me dice que no será tan accesible como éste.

—Ha sido un placer conocerte, Clint —dijo, acercándose a mí con la mano extendida—. Espero que nos veamos por aquí.

—Seguro que así será.

En cierto modo fui sincero al decirle que sí, que nos encontraríamos de nuevo. Era la única persona que conocía a bordo, suficiente círculo de amigos según mi criterio. Esperaba, eso sí, que no tuviese ninguna pretensión conmigo, aunque una voz interior me decía que no era su tipo. O, más bien, que mi cuenta corriente no era su tipo. Intenté no pensar demasiado mientras daba con mi camarote que, como era de suponer, se encontraba en una de las cubiertas inferiores y daba al interior. Tenía un par de ojos de buey decorativos, ambos cegados. Supuse que era un mero recordatorio que daba fe al ocupante de que, en efecto, se encontraba a bordo de un barco.

El personal de a bordo había dejado mi bolsa de lona sobre la cama. Deshice el equipaje en tiempo récord y caí sobre el colchón, que resultó ser muy cómodo.  Cavilaba sobre mi situación, que me parecía ser de lo más apurada.  Cuando el crucero era un simple viaje de placer ya me había parecido una mala idea, a la que me había resignado ante la perspectiva de diez días bebiendo sin que nadie me molestase. Era un experto dando esquinazo a situaciones sociales incómodas e incluso Belinda siempre decía que era un evitador nato de todo cuanto formaba parte de mi larga lista de fobias. Intenté tranquilizarme, diciéndome a mí mismo que mucha gente piensa como yo e intentan evitar ese tipo de experiencias. No parecía ser el caso del Golden Hope, que tenía como leit motiv propiciar el encuentro entre sus pasajeros, crear lazos de todo tipo y estrechas relaciones. Si necesitaba un ejemplo del pasajero ideal de ese tipo de viajes, lo había conocido por la mañana: Sofía Goldden, que no se molestaba en disimular que iba a la caza de un nuevo marido.

Una tradición inveterada de los cruceros transatlánticos es subir a cubierta durante las maniobras de desatraque. Intenté imaginarme apoyado en una barandilla, agitando un pañuelo a modo de despedida, mientras otros hacían algo similar en el puerto. La mera idea de verme allí rodeado de gente, hizo que optase por batirme en retirada. Salí del camarote y pregunté al primer tripulante que se cruzó en mi camino dónde estaba el bar más cercano. Como todos estaban en cubierta, no había nadie en el bar, a excepción de un camarero que frotaba vasos con un trapo. En un primer momento creyó que me había perdido y estaba a punto de indicarme por dónde se accedía a la cubierta superior, cuando lo interrumpí con un gesto y le pedí una cerveza. Pude disfrutar de mi soledad un par de horas, tiempo suficiente para que varios litros de cerveza en mi estómago vacío hiciesen efecto. La gente empezó a entrar en el bar, así que decidí buscar refugio en mi camarote. La cerveza que servían en el bar era más fuerte que cualquier otra que hubiera probado antes, así que lo de volver a mis aposentos fue más fácil pensarlo que hacerlo.

Enfilé el pasillo principal, evitando dar tumbos. Fue tarea ardua, no tanto por la borrachera que cargaba entre pecho y espalda, sino porque los pasajeros con los que me cruzaba no perdían la oportunidad de darse a conocer. Perdí la cuenta de las veces que tuve que presentarme, respondiendo a sus educadas preguntas sobre mi vida:

—Clint Hartford. Me dedico a la industria del entretenimiento. No, gracias, ya he tomado algo en el bar.

Los últimos a quienes les solté el rollo, que repetí a modo de mantra tantas veces que hasta me daba la sensación de volver a estar sobrio, fueron dos hermanos. Ambos eran abogados, procedían de Chicago, y estaban más interesados en conseguir nuevos clientes que en hacer amigos. Cuando me despedí de ellos crucé los dedos. Esperaba llegar a mi camarote sin más contratiempos, dejarme caer en la cama y, con un poco de suerte, dormir durante el resto de la travesía. Cuanto más tiempo pasaba en ese barco, en compañía de aquella gente (¿por qué tenían aquel aspecto tan risueño?), más me convencía de que había sido un monumental error. Al girar en el recodo de un pasillo me di de bruces con alguien que venía en dirección contraria. Salió despedida un par de metros, sin llegar a perder el equilibrio. Estaba a punto de mentarle a más de un miembro de su árbol genealógico, cuando enmudecí al reconocerla. Preocupada por recoger las carpetas que había dejado caer con el golpe, no se dio cuenta de quien era yo.

—¿Es que no miras por dónde andas? —gritó, un tono de voz al que no me tenía acostumbrado.

—¡Belinda! —exclamé, boquiabierto.

Era ella, sin lugar a duda, con su metro sesenta y ocho de estatura, pelo caoba y ojos verdes. Le ayudé a recoger las carpetas que, a pesar de lo leve del golpe, se habían desparramado por el pasillo. Belinda se recompuso y cambió de cara al darse cuenta de que era yo.

—Ah Clint —dijo, sujetándose con horquillas un par de mechones de pelo rojizo que se le habían descontrolado—. Veo que me has hecho caso.

—¿Qué haces aquí?

—Eso llevo preguntándome desde ayer —murmuró—. Verás, soy una de las organizadoras del crucero, aunque no tenía que venir. Mi socia, que es la que debería estar aquí, se ha puesto enferma a última hora y he tenido que sustituirla.

—Genial —dije, aunque viéndola torcer el gesto tuve que añadir—: ¿No?

—¡No, claro que no! —exclamó—. No me gusta navegar y tenía otros planes. Supongo que da igual. Una tiene que hacerse cargo de sus responsabilidades.

—Por cierto, Belinda, no me habías dicho que esto era un crucero de ligoteo —le dije, sin calcular que podía no ser el mejor momento.

—¿Quién te ha dicho eso? No es un crucero para ligar, o al menos no solamente para eso. Es para conocer gente y relacionarse. Y creo que es justo lo que necesitas, ampliar…

—Lo sé, lo sé —interrumpí—, mi zona de confort.

—Yo iba a decir tu círculo de amistades, pero también me vale eso de la zona de confort —dijo, mientras comprobaba que no le faltara ninguna carpeta—. Es muy fácil: vas por ahí, saludas a la gente, charlas un rato. En fin, dejas que las cosas fluyan.

—Eso llevo haciendo desde que salí del bar, sí —afirmé convencido.

—¿Y bien?

—Estoy deseando meterme en el camarote y echar el pestillo.

Belinda resopló con fuerza, haciendo que otro mechón escapase del escaso confinamiento de las horquillas. Sus mejillas se encendieron y dio un paso hacia mí, lo que me hizo retroceder por instinto.

—Mira, Clint —dijo con un tono de voz bajo y crispado, que no conocía—, aquí no puedo estar ocupándome de cada pequeña complicación que imaginas tener en tu vida. No puedo hacerlo todo por ti, que bastante tengo con lo que tengo.

—Pero…

—¡Pero, nada! Soy tu terapeuta y tengo una obligación, que es darte herramientas para mejorar tu vida. Que las uses o no es cosa tuya. Ya nos veremos.

Durante media hora permanecí de pie en aquel pasillo, con cara de pasmarote. La gente me miraba con extrañeza, sin atreverse a entablar conversación conmigo mientras estuve allí. La reacción de Belinda y, sobre todo, la forma en que me había mirado, me sentó como un mazazo en la cabeza. Seguía negándome a reconocer algo que era evidente, una sensación que se había convertido en emoción y que no podía seguir silenciando. Necesitaba llegar a mi camarote cuanto antes, descansar y esperar que, cuando fuese capaz de pensar con claridad, la sensación que tenía en la boca del estómago hubiese desaparecido.

Reuní el valor suficiente para ponerme en marcha, momento en el que hice varios descubrimientos de lo más interesantes. Uno fue que un barco, por grande que sea, es sacudido y mecido por las olas, algo que se deja sentir en su interior. Mi segundo descubrimiento fue que la mezcla entre movimiento, estómago vacío y varios litros de cerveza impiden que el contenido del estómago permanezca donde debería. Por último, llegué a la penosa e irreprimible conclusión de que, una vez ese contenido se pone en marcha, no importa donde se encuentre uno: seguirá su curso hasta el final. Esta cadena de revelaciones tuvo un final apoteósico cuando acabé vomitando dos o tres litros de cerveza en el pasillo o, para ser más exactos, en los zapatos de Sofía Goldden que, con la mejor de las intenciones, se había acercado a saludarme.




Capítulo 2

Sofía Goldden reaccionó muy bien, teniendo en cuenta que los zapatos que le había cubierto con mi vómito eran unos Jimmy Choo de mil dólares. Me comprometí a invitarla a desayunar el día siguiente, como desagravio.

—Barata te voy a salir —dijo, alzando su mano para despedirse con fingido dramatismo—, el desayuno está incluido en el precio del crucero.

A la mañana siguiente, lejos de obviar el incidente para evitar que me incomodase, fue lo primero de lo que hablamos. Nos hicimos amigos enseguida, gracias a la naturalidad con que tomaba a broma los temas serios y la seriedad con la que trataba cualquier asunto irrelevante. Una vida de viajes, tan variados como sus seis matrimonios, la había transformado en una mujer que tenía por bandera la más cruda sinceridad. Espero no haber dado la falsa idea de que se comportaba conmigo como una madre. Dudo que algo así fuese posible dada la programación mental de una mujer como ella. Desde el principio, percibí su amistad como un ofrecimiento desinteresado, no tanto por un entendimiento tácito, sino porque quise aclararlo desde el principio. Mis dudas sobre sus intenciones quedaron zanjadas de inmediato, de la forma cruda y sin parar en mientes con la que acostumbraba a expresarse:

—Ah, muchachito —dijo, riendo a carcajadas, cuando salíamos de la cafetería—. Espero que no te lo tomes a mal si te digo que no eres mi tipo. Suelo poner mi vista en mejor forma o con más dinero. Careces de algo, aunque me caes de maravilla. ¿Conoces alguna de las actividades de la cubierta de juegos?

La imagen que me había hecho del viaje, recluido como un ermitaño en mi camarote, se esfumó en el momento en que Sofía hizo acto de presencia. Era capaz de amenizar cada minuto que pasábamos juntos con toda clase de historias extravagantes. Por sorprendentes o inverosímiles que resultasen, di crédito a cada una de ellas. No tardé en descubrir que sí tenía interés en cierta retribución por mi parte a la amabilidad con la que me trataba. De vez en cuando, atraídos por el aroma de su buena posición, aparecían toda clase de moscones que pretendían copar su atención. Sofía siempre se excusaba, alegando que tenía un compromiso anterior. Me señalaba, haciendo un mohín de disgusto, y luego reía conmigo durante un buen rato. Era imposible estar a su lado y no acabar contagiándose de su exagerada vitalidad.

La mañana pasó con inusitada rapidez, así que también comimos juntos. Le pregunté a qué se debía su presencia en el Golden Hoppe, dado que no me parecía una persona que tuviese problemas para socializar:

—Me lo ha recomendado mi coach emocional —dijo, poniendo los ojos en blanco—, a la que ni siquiera sé por qué sigo acudiendo.

—Compartimos el motivo —le dije—. Mi terapeuta, Belinda…

—¿Eres paciente de Belinda Tilton?

—No me digas que también es la tuya.

—Esa chica es imparable, ¿verdad? Nunca acepta un no por respuesta. Todo sea por salir de la…

—¡Zona de confort! —exclamé—. Sí, esa chica vuelve loco a cualquiera.

—Vaya, vaya —dijo, entrecerrando los ojos—. Interesante, la forma en que lo has dicho.

—Quiero decir que… Espera, ¿qué has querido decir tú?

—He percibido cierto temblor en tu voz. Créeme, he tenido seis esposos, esas cosas no se me escapan.

—No sé qué intentas insinuar, la verdad —dije, sin estar demasiado convencido.

—Por favor, Clint, dime que no te has enamorado de tu terapeuta emocional.

La forma en que Sofía había abordado el tema me pilló con las defensas bajadas. Hasta aquel momento, había sido capaz de mantener tras un dique cualquier pensamiento protagonizado por Belinda que no pudiese permitirme. Siempre que ella me miraba fijamente, en la consulta, o que se acercaba demasiado, ese dique amenazaba con saltar por los aires. En ocasiones, se producían filtraciones y grietas, que corría a taponar de cualquier modo, por cualquier medio. Sofía lo había dinamitado.

—Hace poco que nos conocemos, pero creo que sabes que soy una persona muy sincera —dijo, esperando a que asintiese—. No tienes ninguna posibilidad con ella, ni una. Y conste que lo digo como un eufemismo.

—Lo sé, no soy gran cosa.

—Si vuelves a decir eso te daré unos azotes —me dijo, apuntándome con el índice. La veía muy capaz, así que cerré la boca—. Llevo años acudiendo a terapia con ella. Es una joven muy obstinada, siempre sumergida en su trabajo. Además, es muy correcta y no podría salir con un paciente, por ética profesional.

Acababa de reconocer ante Sofía y mi propia conciencia que estaba enamorado de Belinda. Eso ya hubiera sido un plato difícil de digerir, sin necesidad de añadir la imposibilidad de que me viese correspondido. Estuve cabizbajo unos minutos, en tanto Sofía terminaba su postre. Degustó las últimas cucharas de su mousse de chocolate y, con toda naturalidad, me dijo:

—No pongas esa cara de tristón, endereza la espalda. Algo se me ocurrirá, no te quepa duda. Eso sí, todo depende de algo fundamental.

—Haré lo que sea.

—Eso es justo lo que quiero evitar, que hagas algo. Hasta que averigüe cómo podrías conquistarla, no hagas nada que se te ocurra a ti.

Si los planes de Sofía eran aprovechar cualquier encuentro fortuito que tuviese con Belinda, los de ésta parecían ser evitar cualquier posibilidad. Según pudo averiguar Sofía, nuestra terapeuta se pasaba la mayor parte del tiempo en su camarote, comprobando la organización de las actividades. Incluso comía en el camarote, de modo que apenas pude verla de paso, alguna que otra vez, siempre cargada de carpetas y refunfuñando. No me hubiera extrañado que me evitase a propósito, ya que nuestra última conversación no fue sido demasiado agradable para ninguno de los dos. Comprendí, con cierto desánimo, que era muy difícil que ella me viese como alguien a quien tener en cuenta desde un punto de vista sentimental. No era solo esa ética laboral de la que hablé con Sofía, sino algo que iba más allá y que tenía que ver con nuestra relación profesional. Durante meses había desnudado ante ella mis más íntimos pensamientos. Aunque llegase a caerle bien, a esas alturas ya me habría calificado como no apto para cualquier relación estable.

La primera noche descubrí una actividad que me gustó bastante, gracias a Sofía. Era un juego de petanca, que usaba unas bolas fosforescentes de diversos colores. Llevábamos un buen rato jugando, más bien siendo vapuleado por ella, cuando escuchamos una ráfaga musical por megafonía. Solía preceder a cualquier mensaje de la organización, que era leído por una voz femenina de lo más sugerente:

—Buenos y muy esperanzadores días. Les informamos de que, dentro de dos días, llegaremos a Hope Island. Todos aquellos que quieran participar en la excursión, podrán inscribirse mañana en el mostrador de recepción. Gracias por su atención y… sigan disfrutando.

Me pareció que esa última frase la había pronunciado con cierto retintín perverso. Seguía sin hacerme a la idea de que esa era la tónica del crucero, propiciar situaciones en que los pasajeros pudiesen relacionarse. Dicho de aquella manera, sin embargo, pareció como si estuviese anunciando otro tipo de actividad colectiva: «No olviden apuntarse a la próxima orgía en el camarote del capitán». Sofía dijo que no me faltaba razón, aunque le parecía algo exagerado. La idea de pasear por una isla desierta no me resultaba más atractiva de lo que me había parecido el hacer un crucero. Hice un lanzamiento, con tan mala fortuna que la bola estuvo a punto de perderse de no haber sido por la intervención de Sofía.

—¿Se puede saber qué te pasa? —pregunto, molesta.

—A mí no me pasa nada —dije—. Bueno, sí, todo esto en realidad. No necesito todo esto.

—Muchachito, yo sé lo que te sucede. Es por lo de esa chica, otra vez.

—La culpa es tuya —dije, ante su atónita mirada—. Yo ni siquiera quería pensar en esto. Bastante tuve con Elisabeth.

—Bla, bla, bla —dijo, abriendo y cerrando la mano—. Justo ahora que tienes a mano una oportunidad de oro, vas y te derrumbas.

—¿De qué oportunidad hablas?

—La excursión a la isla, tontito. ¿Acaso no pensabas apuntarte?

—La verdad —dije, sacudiéndome una mancha inexistente de mis pantalones— es que no lo sé.

—Ya nos vamos conociendo, Clint —dijo ella, haciendo un lanzamiento perfecto—. Eso que has dicho equivale a «No, Sofía, no iría ni muerto». Pues abre los oídos y escúchame bien: tienes que ir a esa excursión.

—Ah, ya sé lo que te pasa. Te da miedo aburrirte sin mí en esa isla desierta.

—Cielo —dijo, sus ojos entrecerrados, la mirada chispeante—, es la cuarta vez que hago este crucero. Las tres anteriores ya estuve en Hope Island. Esta vez no pienso poner un pie allí. Me quedaré aquí, acostada en una hamaca…

—Mientras un guapo camarero te sirve una cantidad considerable de Martini.

—¿Lo ves? —dijo, sonriendo—. Justo lo que decía, ya nos vamos conociendo bien. Hazme caso y ve a la isla. Te garantizo que es lo mejor para ti —añadió, guiándome un ojo.

—¿Sabes algo que yo no sepa? —pregunté con tono zalamero.

—Si te contara la mitad de todo lo que sé, se te caería todo el pelo de golpe. Pero, si te refieres al tema que más te interesa, resulta que he captado una conversación al vuelo cuando al pasar por recepción.

—¡Vamos, suéltalo de una vez! —exclamé, viendo que intentaba hacerse la interesante.

—Cierta terapeuta emocional estaba hablando con el contramaestre sobre la excursión. Ella será la encargada de la organización que acompañará a los pasajeros.

—¿Eso es todo? —dije, decepcionado—. Eso no me sirve de nada.

—Con esa actitud no habrá nada, en el cielo o en la tierra, que te sirva de algo. Míralo de esta manera: si consigues acercarte a ella, ¡bravo! Si no es así, al menos habrás pasado un día más entretenido de lo que será vagar por los pasillos con cara de cordero degollado.

—¿Tanto se me nota? —pregunté, tocándome las mejillas.

—En una partida de póker te desplumaría sin esfuerzo: no sabes disimular.

No fui consciente de que Sofía me había convencido hasta que amaneció. Antes de que sonase el despertador, ya estaba en pie. Caminé tan deprisa como pude, sin llegar a correr. A pesar del madrugón, me encontré haciendo cola detrás de siete pasajeros. El que iba delante de mí era un enorme ciudadano danés, de pelo rubio y ojos azules, que llevaba un kimono de estilo japonés que tenía bordados en la espalda varios animales parecidos a papagayos. Me entretuve contando cuántos papagayos había en el diseño. En aquel momento, cuando estaba a punto de terminar el tercer recuento, una voz me sacó de mi estado de concentración. No era una voz cualquiera y estaba lejos de resultar agradable. No fue eso lo que hizo que un escalofrío me recorriese la espalda, sino el reconocer a la persona a quien pertenecía.

—Vaya, vaya —dijo esa voz, tan prístina en su timbre como oscura en sus intenciones—. Sorpresas te da la vida.

—Oh, no, por favor, no —susurré en voz baja, en un vano intento de convencerme de que no podía ser ella—. ¿Elisabeth?

—La misma que viste y calza. Quién iba a decirme que te iba a encontrar aquí, con lo poco que te ha gustado siempre navegar. Al final será verdad eso que dicen.

—¿Que el mundo es un pañuelo? —aventuré a decir.

—No, idiota. Que nunca conocemos de verdad a nadie.

Si nos atenemos a su aspecto, seguía siendo la misma a la que abandoné, sin darle tiempo a ponerme excusas ante lo inexcusable, hacía ya casi un año. Los tres primeros meses después de romper con ella, me despertaba gritando al soñar con el portazo que di al salir de su apartamento. Nunca le perdoné que me traicionara de aquella manera, aunque seguía queriéndola con locura. Así que eso fue lo que conseguí después de dar aquel portazo: meses de pesadillas y una inflamación de codo.

Lo que más me dolía de tenerla frente a mí es que, a un nivel básico e instintivo, me seguía atrayendo. Intenté no repasar cada uno de los detalles de su anatomía que me hacían perder la cabeza, lo que me resultó imposible. Mis ojos comenzaron a descender por su melena rubia ondulada y se negaron a detenerse al recorrer las curvas de su cuerpo, que se había preocupado de resaltar con un vestido muy ceñido del mismo tono de azul que sus ojos. Una voz interior me repetía una y otra vez que aquella chica, por inofensiva que pudiese parecer, contenía una cantidad exorbitante de negatividad pura.

Después del primer impacto visual, llegó hasta mí la oleada de frialdad que, sin lugar a duda, emanaba de esa fuente de hielo que tenía por corazón. Y no es que fuese incapaz de sentir nada. Como ya dije, era veterinaria por vocación. Se derretía cuando tenía entre sus manos cualquier animal. Si me hubiera tratado con el mismo cariño que a ellos, puede que me hubiese sentido inclinado a perdonarle su desliz. Meses de terapia me habían enseñado a verla tal y como era, así que hubiera preferido recibir una vacuna en los genitales que tener que verla de nuevo.

—Me habían dicho que estabas muy jodido. Por lo visto no era así, está claro que has pasado página —dijo Elisabeth. Al ver que no entendía a qué podía referirse, abrió los brazos—. El barco, idiota. Si te has apuntado a este tipo de actividad es porque tienes bastante superado que te dejase tirado.

—Espera, ¿dejarme? ¿Tú me dejaste a mí?

—Mira —dijo, apoyando las manos en sus caderas, que me esforcé en no mirar—, un buen día cogiste la puerta y te marchaste. Así, sin darme ninguna explicación.  Obvio que tenía que cortar contigo, fue una grosería.

—¡Te estabas acostando con otro hombre! —exclamé.

—Y esa es otra, tus celos, esos insufribles celos.

—¿Mis celos? ¡Si os pillé en mi cama!

—Peter era un buen amigo, salimos juntos a correr. Volvimos de la pista y le ofrecí agua. El pobre tuvo un calambre, así que lo eché en la cama para masajearle la pierna.

—¿Y para eso teníais que estar desnudos?

—Siempre te quedas con esos detalles tontos que te hacen creer que tienes la razón —sentenció—. Te cargaste una relación preciosa.

—Esa relación estaba muerta hace tiempo Eli —le dije—. Y si hay que buscar un verdugo, fuiste tú.

—Deja de hablar como si yo fuese la culpable. Mira, no quería decirte esto, porque sé que te iba a hacer daño…

—Como si eso te importase.

—Aunque no me hubieras tratado así, se hubiera acabado. Pensaba dejarte.

—Pues me alegro de haberme adelantado —dije, con una sonrisa triunfal.

Las conversaciones con ella siempre tenían esa misma cadencia caótica, como un remolino que te arrastra hacia las profundidades. Recordé las veces en que Belinda me había hecho imaginar qué le hubiera dicho a Elisabeth en caso de volver a tenerla delante. No estaban permitidos los reproches ni la negatividad, sólo comentarios constructivos. Conseguí, con tiempo y dedicación, montar un discurso en que la perdonaba, deseándole lo mejor para el futuro. No puedo decir que se pareciese en nada al tono con el que le estaba hablando a Elisabeth en ese momento. De hecho, me hubiera gustado ser capaz de escupir víboras venenosas para haberlas volcado sobre ella. Por suerte, no soy capaz de esa proeza porque, de todos modos, teniendo en cuenta su afinidad por toca clase de animales, las hubiera vuelto contra mí. Las criaturas venenosas se reconocen enseguida entre sí.

Al parecer, había dado la conversación por terminada, ya que se puso delante de mí en la fila. Le di un par de golpecitos en el hombro:

—Al menos, no te cueles.

—Espera —se quejó—, no irás a apuntarte a la excursión, ¿verdad?

—Esa es la idea, sí.

—¡Ah, no! Tú no irás, me niego a que me estropees esa experiencia.

—Ahora que sé que te jode que vaya, creo que me ilusiona aún más.

—Mira, ya me inscribiré luego —dijo, al tiempo que se marchaba—. No sabes cuánto me alegro de haber cortado contigo.

—¡Que te dejé yo! —grité.

Si había albergado cualquier duda sobre la excursión a la isla, el encuentro con Elisabeth la había disipado. No iba a permitir que esa arpía con el pelo cardado se saliese con la suya. Recordaba las humillaciones por las que pasé mientras estuvimos juntos. Los encuentros sexuales fortuitos, cada vez más esporádicos, que obtenía al llegar a casa, me compensaban cada vez menos por la forma en que me trataba. Soportar sus caprichos infantiles y la forma en que trataba a otros hombres, incluso estando yo delante, eran una parte de lo carga que llevé sobre mis hombres durante nuestros cinco años de relación. Ella debía pensar que seguía siendo el mismo tipo pusilánime al que controlaba con un susurro cerca del oído. No me iba a tratar como un pelele al que pudiera arrebatarle la dignidad a su antojo.

Al menos pude sacar algo en positivo del encontronazo con Elisabeth. La atracción bruta que sentía por ella estaba muy mitigada. En cuanto a sentimientos más profundos, no quedaba ni rastro de ellos. No tenía muy claro si se debía a la terapia en sí o a lo que había empezado a sentir por Belinda. Tampoco pensaba dedicar ni un minuto de mi tiempo a averiguarlo. Tenía que centrarme en la jornada que pasaríamos en Hope Island. Al ver la lista de pasajeros que se habían apuntado a la excursión me llevé una pequeña decepción. Apenas figuraba una docena de personas, lo que me hizo temer que no podría tener la oportunidad de pasar tiempo a solas con Belinda. Si éramos pocos, permaneceríamos juntos la mayor parte del tiempo. La encargada de la recepción me aseguró, para mi tranquilidad, que la mayoría de los participantes solían inscribirse en el último momento.

Como venía siendo habitual en mí, después de haberme inscrito me entró el pánico. Podría buscar una oportunidad para estar a solas con Belinda, sí, pero ¿qué haría cuando llegase ese momento? Cuando se trataba de seducir a una mujer, mi bolsa de trucos dejaba mucho que desear. Lo peor de todo era mi cobardía, en la forma de ese diablillo chillón que me hacía la vida imposible. Según me había dicho Sofía, con alguien como Belinda no tenía que andarme con rodeos. En nuestras sesiones, su gabinete era un espacio seguro donde abrir mi corazón, con la seguridad de que no sería juzgado por nada de lo que pudiera decir. Estaba muy lejos de aquel lugar, no habría espacio seguro al que recurrir. Me tendí en la cama con los ojos cerrados, deseando ser otro Clint, uno tan osado como para ponerse de pie frente a Belinda y decirle lo que sentía. ¿Dónde podía encontrar a ese nuevo yo? No tenía ni idea, aunque algo me decía que no lo vendían en la tienda de regalos del crucero.

Por una vez, llevé la voz cantante durante la comida con Sofía. Tenía que contarle lo que me había sucedido, que Elisabeth estaba a bordo. Me escuchó con mucha atención, asintiendo con seriedad y sin interrumpirme en ningún momento.

—¡Menuda joya de chica! —exclamó, cuando terminé—. Una cosa es ser agresiva en el amor y otra muy distinta comportarse de esa manera. ¿Qué demonios le viste para caer rendido a sus pies?

—Supongo que lo que todos ven en ella al principio. No pasa desapercibida para ningún hombre que se cruce con ella.

—Ah, sé lo que es eso. No te rías, muchachito, estoy hablando en serio. ¿Cómo crees que he conquistado a seis maridos y una larga lista de amantes? Yo era un auténtico bombón.

—No lo dudo —afirmé, sin dudar—. Incluso así, lo de ella es más intenso. Belinda dijo que hay mujeres que exudan feromonas, que provocan una reacción animal en los hombres.

—Por la forma en que hablas de ella parece que aún despierta a ese animal en ti.

—Te recuerdo que yo sé lo que hay detrás de esa fachada. Lo único que espero de ella es tenerla bien lejos.

—Eso no será complicado. El barco es grande, y también lo es Hope Island. Mi consejo, y te recuerdo que siempre tengo razón, es que te centres en Belinda.

—Esa es otra cuestión —dije, apoyando la cabeza entre mis manos—. ¿Qué se supone que debería hacer para acercarme a ella?

—Recuerda que soy tu arma secreta —dijo Sofía, apartando platos y cubiertos—. Te contaré como va lo de la excursión. El desembarco se hace en tres enormes botes de los que dispone el crucero. Os dejarán en una playa preciosa, de arena blanca y aguas cristalinas.

—No suena mal.

—Eso es para turistas novatos, muchachito, hazle caso a una profesional. El auténtico tesoro de esa isla está en el interior. Tienes que llevártela a dar un paseo.

—¿Y si nos perdemos? Yo soy malísimo para orientarme, sobre todo en la naturaleza.

—Sí, ya ha quedado claro que eres un dechado de virtudes —dijo Sofía—. Dame una servilleta. ¿Dónde habré puesto ese maldito bolígrafo? Siempre los ando perdiendo y no son baratos, los compro con mis iniciales. ¡Aquí está! Presta más atención.

Durante unos minutos, Sofía dibujó el contorno ovalado e irregular de lo que, supuse, sería Hope Island. Marcó un lugar con tres X y varias flechas que se adentraban en la isla. Cuando quedó satisfecha con su obra, se acercó a mí y me explicó el recorrido que tendría que hacer, siguiéndolo con una de sus largas uñas:

—Esto es la playa donde os dejarán, ¿ves? Estas equis representan las lanchas. De aquí sale un camino. No es difícil encontrarlo. Tan sólo debes estar atento, porque se encuentra entre varios cocoteros. El paseo en sí dura unos veinte minutos, siempre que caminéis despacio. Y al final de todo, está lo mejor.

—¿Una tienda de souvenirs?

—Ah, vaya, una intenta ayudarte y tú te lo tomas a guasa —repuso Sofía, aunque siguió con su explicación—. El sendero termina en un claro rodeado de helechos y cubierto de flores. En el centro hay una laguna de aguas cristalinas.

—El sitio tiene que ser precioso. Me aseguraré de llevar la cámara.

—Déjate de fotos, idiota —dijo, tirándome de una oreja—. Tienes que llevarla allí y aprovechar el momento. Cuéntale cualquier historia que se te ocurra sobre el lugar. Que las aguas están encantadas, por ejemplo, y que quien se baña en ellas encuentra el amor verdadero. ¡Debes jugar tus cartas! ¿Entiendes a qué me refiero?

—A ver, puede que esté algo oxidado, pero no soy un inútil cuando se trata de estas cosas. Te recuerdo que me ligué yo solito a un pibón de mujer como Elisabeth.

La carcajada de Sofía explotó de forma tan inesperada que varios comensales rezagados se volvieron hacia nosotros. Mirándome con unos ojos que reflejaban una gran ternura, Sofía Goldden me puso una mano en la mejilla y dijo:

—Cariño mío, a estas alturas ya deberías saber que vosotros nunca os ligáis a nadie. Somos nosotras las que os lo permitimos.

Me guiñó un ojo, recogió sus cosas y me dejó allí solo, con mucho en lo que pensar. Salió del salón comedor muy despacio, deteniéndose en las mesas donde conocía a esta o aquella persona, haciéndolos reír a todos con sus ocurrencias. Por un momento, deseé haberla conocido en esa juventud de la que me había hablado. Si es cierto que su belleza podía compararse con la de Elisabeth, unida a su personalidad, tuvo que ser un auténtico peligro para los hombres.

Aproveché el resto del día comprando algunas cosas que necesitaba para desembarcar. Me hice con un par de gafas de sol, un bote de repelente de insectos y una botella de protector solar. Ya dije que llevaba lo justo en el equipaje, así que pasé por una tienda de ropa que había en la cubierta comercial. Me dejé llevar por las recomendaciones de la dependienta, así que salí de allí equipado con camisa hawaiana, bermudas y un sombrero de paja que, según ella, era de lo más chic. No sé qué querría decir con eso, aunque viéndome en el espejo sospeché que era un eufemismo para ridículo. Sofía me comunicó que no bajaría a cenar, así que tomé un bocadillo en la cafetería y me fui a la cama temprano. Seguro que todos estaban emocionados con aquella excursión. A mí me hubiera dado igual que se tratase de desembarcar en una isla desierta o en una zona en guerra. El día siguiente estaba preñado de oportunidades, si no era tan estúpido como para echarlo todo a perder.

Me desperté con un fuerte dolor de cabeza, así que todo me molestaba. El aire puro que soplaba con suavidad, el aroma del café recién hecho, el azul del cielo, que estaba más despejado que nunca. Tenía muy clara mi estrategia: madrugar mucho, llegar pronto y coger una plaza en primer bote, donde esperaba coincidir con Belinda. No supe que iría en la tercera lancha, cerrando la comitiva, hasta que me hube sentado en unos de los incómodos asientos de plástico de la que partiría en primer lugar. Intenté tomarme la noticia con positividad: tenía todo un día por delante en la isla, más que suficiente para buscar la oportunidad de acercarme a Belinda, pasar tiempo juntos y mostrarle a ese nuevo Clint que, por desgracia, seguía resistiéndose a hacer acto de presencia.

Creo que ya ha salido a colación en algún momento esa voz interior que, sobre todo desde que rompí con Elisabeth, no me deja disfrutar en paz de ninguna experiencia enriquecedora. Para mí, esa voz adopta la forma de un Diablillo Chillón que se deleita sacándome de quicio. Mientras esperaba a que el resto de los pasajeros se acomodasen, ese pequeño cabronazo se fue deslizando entre otros pensamientos e ideas, hasta llegar a un lugar donde pudiera oírlo. Con su desagradable voz, no dudó en susurrarme: «Las desgracias nunca vienen solas». Vi las gafas de sol de Elisabeth antes que a ella. Le cubrían casi toda la cara, a pesar de lo cual se las arregló para componer un gesto de desprecio que, para su disfrute, no me pasó desapercibido. Estuvo callada mientras dejaba su enorme bolsa de playa en el asiento de al lado. Luego empezó a ponerse bien el escaso vestuario que había elegido para la ocasión, compuesto de un bikini con pareo y, juro por lo más sagrado que es lo que calzaba, un par de sandalias con unos tacones imposibles. No podía dejar pasar la oportunidad de pincharme:

—Tienes que admitirlo.

—¿El qué? —le pregunté, frunciendo el ceño.

—Estás tan obsesionado conmigo que no puedes dejarme en paz.

—¡Tú deliras!

—Incluso me estás siguiendo. Hay tres botes para la excursión y eliges el mío.

—El primero en subir a bordo he sido yo, así que debes ser tú la que me está acosando.

Sus mejillas se cubrieron de un tono sonrosado, que dio paso a uno más violáceo. Estaba enfadada y era obra mía, de Clint, alguien que unos años atrás lloraba desconsolado al decepcionarla en lo más mínimo. El momento duró apenas unos segundos, ya que emprendió el contraataque. Detrás de nosotros se había sentado un hombre de unos cincuenta años, de aspecto apacible, al que se dirigió de manera tan brusca que lo hizo sobresaltarse:

—¿Se lo puede creer? ¿Ha oído lo que dice el tipejo éste? Dígame, caballero, y sea sincero, por favor —le dijo, inclinándose hacia él y señalándome—: ¿Cree que una chica como yo perseguiría a un mindundi como él?

—Pues, a decir verdad —balbuceó el hombre—, supongo que, no sé, una chica…

—Espere, abuelo —dijo Eli, echando un vistazo al pobre hombre—, ¿insinúa que yo no volvería loco a este o a cualquiera? Caballero, yo soy capaz de levantar pasiones hasta a las piedras, ¿entiende?

—Supongo que sí.

—¿Lo supone? ¡Ya le gustaría a usted tocarme, aunque fuese en sueños!

—No se lo recomiendo —apostillé, con sorna—. Es arisca incluso en sueños.

—Eres un imbécil —dijo Eli, arrastrando cada sílaba entre sus labios apretados por el enfado.

Elisabeth siguió hablando cuando el bote se hizo a la mar y no se detuvo durante todo el trayecto. El resto de los pasajeros evitaban mirarla, para no ser objeto de su enfado, y yo me sentí tentado de tirarme al agua para hacer el resto del recorrido a nado. En otras circunstancias, hubiera temido ser devorado por un tiburón o cualquier otro animal marino por el estilo. Sabía que tal peligro no existía: los depredadores saben reconocer a uno que los supera, así que ninguno se acercaría a nosotros mientras estuviese Elisabeth.

Los botes nos llevaron hasta un punto a dos o tres metros de la orilla. El último tramo teníamos que hacerlo a pie, lo que resultó muy refrescante. El agua estaba fría, el aire cálido, y era la mejor oportunidad que tendría para alejarme de Elisabeth. Cuando la dejé estaba volcando su frustración sobre el personal que tripulaba el bote. ¿Cómo esperaban que recorriese lo que nos separaba de la playa a pie, con ese calzado? No esperé a que le respondiesen, puse pies en polvorosa. Dicen que cualquier veneno, administrado en pequeñas dosis, te inmuniza para siempre. El que ella destilaba cada vez que abría la boca no tenía inmunización posible, siendo mortal —para el alma— hasta en su más mínima dosis. Sé de lo que hablo, cinco años de experiencia con ella me avalan.

Lo único que llevaba conmigo era una bolsa impermeable, obsequio de la naviera, que tenía bordado en hilo de plata el anagrama del crucero. Contenía las pocas cosas que necesitaba, así como el picnic que las cocinas del crucero habían preparado para la excursión. No me molesté en comprobar de qué se componía. Estaba tan preocupado por localizar a Belinda y poner en marcha la estrategia pergeñada por Sofía, que no creí que fuera a darme hambre en ningún momento. Me retiré a un lado de la playa, bajo la sombra de un par de cocoteros, para ponerme el repelente de insectos y extender una gruesa capa de protector solar por mi cara.

Comencé a buscar con la mirada por la playa, atestada de visitantes. De un solo vistazo pude ver que Belinda no estaba en allí. Me temí lo peor, que se hubiese echado atrás en el último momento. Tuve la suerte de localizar a una de las animadoras del crucero que podría sacarme de dudas.

—Disculpa, ¿has visto a Belinda? —le pregunté.

—Claro, tiene que andar por aquí. Se ha bajado la primera, en cuanto la lancha ha tocado fondo —me dijo la chica—. Aquí entre nosotros, Beli es muy mística, ¿sabes? Todo ese rollo de conectar con las energías de la Madre Tierra. Seguro que se ha buscado algún rincón tranquilo donde meditar.

La excursión no se estaba desarrollando de acuerdo con lo planeado, es decir, según los planes que habíamos hecho Sofía y yo. La echaba de menos, ya que apenas sí conocía a los pasajeros que habían desembarcado en la isla. Aunque no llevábamos más que un par de días de crucero, la gente parecía conocerse y comenzaron a hacer corrillos.  La única persona que, al igual que yo, estaba sola era Elisabeth, sentada sobre una roca junto a la orilla. Tenía los zapatos en una mano y recorría la playa con la mirada. La conocía bien, sabía qué quería decir ese gesto. No estaba disfrutando con el paisaje, ni mucho menos, sino que buscaba a alguien a quien cargar con sus cosas y que la escuchase. Considerando que ya había cumplido con ese cargo durante demasiado tiempo, emprendí la más honrosa de las huidas.

Esperé una hora de pie, a la sombra de unos cocoteros, esquivando la mirada de Elisabeth. Sacudí la cabeza con pesar y me dije a mí mismo que no tenía sentido desperdiciar todo el día. Además, cuanto más tiempo pasase en esa playa, más posibilidades habría de caer en manos de mi expareja. Eché mano al mapa que Sofía me había dibujado, comprobando que había cometido un terrible error. Antes de emprender el viaje, para evitar que se perdiese, lo metí en un bolsillo de mis bermudas que se empaparon al desembarcar. El mapa no era más que un borrón azulado sobre una servilleta que se iba descomponiendo en mi mano conforme la desdoblaba.

Entre mis escasas virtudes suele estar la de tener buena memoria. Creía recordar a la perfección el mapa. No podía ser tan difícil dar con la laguna. Al fin y al cabo, la isla no era demasiado grande, o eso me había parecido desde la lancha. No tardaría en descubrir que las apariencias engañan, sobre todo con aquella isla, pero en ese momento la supuse de una extensión coqueta y manejable para cualquier excursionista. Busqué el punto entre los cocoteros donde debía comenzar el camino. No estaba tan oculto como Sofía me había hecho entender la noche anterior. Era un sendero de tierra blanca y aplanada. Supuse que la naviera, después de tantos años, se había preocupado de acondicionarlo para facilitar el recorrido a los pasajeros que decidiesen aventurarse hacia el interior.

El comienzo del sendero era recto y la jungla, de una forma harto respetuosa, se abría a mi paso. Era como ser recibido con honores, ya que las palmeras que se encontraban a las orillas del camino estaban inclinadas hacia éste, creando así una especie de túnel natural. La brisa arrancaba a la selva un fuerte aroma a vegetación salvaje que traía, al cambiar de dirección, el canto de las aves. Me dio la sensación embriagadora de encontrarme en una isla completamente desierta. Me creía un Crusoe improvisado que hollaba con sus indignos pies una tierra virgen. Por primera vez en mucho tiempo, descubrí lo que se siente al disfrutar de una auténtica sensación de paz.

El camino giraba con suavidad y ascendía un poco. Agarré una rama gruesa y firme, de las muchas que habían caído al suelo, y la usé como una ayuda para caminar. Incluso el sonido de mis pasos en la tierra me resultaba tan agradable, que me atreví a quitarme las sandalias para sentir el suelo bajo mis pies. La forma en que la arena, más gruesa que la de la playa, se metía entre mis dedos me hacía sentir que formaba parte de aquel lugar, que era uno con la naturaleza. Eso me hizo sonreír, podría ser un buen tema de conversación si me encontraba con Belinda. ¿Aceptaría ella que había descubierto aquello de forma espontánea o creería que era un cuento prefabricado, una maniobra torticera para caerle mejor? Embebido en mis pensamientos, no me di cuenta de que la inclinación del sendero era cada vez más pronunciada. Llegué a un claro, aunque no era el mismo del que me había hablado Sofía.

Puede que fuese el momento de conexión con el entorno salvaje, o que alejado de todo y de todos me estaba abriendo, al fin, a una nueva forma de ver la vida; lo cierto es que no me sentí frustrado por haberme perdido. Al contrario, ¡estaba encantado! Había llegado hasta la cima de una colina de suaves laderas que se hundían en la selva que la rodeaba. Estaba cubierta de una capa de hierba tan corta que, al estar rodeada por la vegetación de la isla, le daba el aspecto de la coronilla de un gigante con alopecia que estuviese asomando la cabeza entre la selva. Las vistas eran magníficas, ya que podía abarcar gran parte de la isla. Podía ver la playa en la que habíamos desembarcado; otra colina similar, más bien una especie de meseta cuadrada; a una distancia considerable de la isla, con el aspecto de un barco de juguete, podía vi al Golden Hoppe. Era imposible que Sofía me viese desde la cubierta, pero agité los brazos en alto por si estuviese echando un vistazo desde los prismáticos de la cubierta de recreo.

Dejé la bolsa en el suelo y me senté sobre la hierba. Ni siquiera me molesté en comprobar si había alguna clase de insecto correteando por allí. Me sorprendí pensando que ahí estaba, por fin, el nuevo Clint. Tenía que viajar hasta allí, una isla insignificante en mitad de la nada, para que diese la cara. Me sentí feliz, incluso aliviado. Si hubiera llegado yo solo a la laguna, verme allí sin Belinda me hubiera desanimado. Aquella cima era otro asunto muy distintico, un lugar para mí, descubierto por mí. Todos estaban más interesados en retozar por la arena y darse baños en las aguas cristalinas que bañaban la playa. La colina era para mí, para disfrutarla en perfecta soledad, rodeado por los aromas de la isla y sus sonidos relajantes. Mi respiración fue adquiriendo un ritmo más pausado, casi en consonancia con el ritmo al que la brisa cambiaba de dirección. Era un momento perfecto en un lugar perfecto. Me equivocaba en todo, ¡y de qué manera!

—¡¿Se puede saber qué clase de mierda es esta?!




Capítulo 3

Nunca he creído en algo llamado Destino. Todo eso del tarot, los horóscopos y demás cantinelas sobrenaturales me parece una pérdida de tiempo. Sí, no me importa admitir que siempre he creído que cierta tendencia a la fatalidad me ha cogido cariño. Eso no quiere decir que crea en el Destino, para nada. Al menos nunca lo había hecho hasta llegar a Hope Island. Allí descubrí que el Destino, si existe, es un cabronazo muy ladino y con un sentido del humor cuestionable. Por mi propio pie, dejándome llevar por el recuerdo poco fiable de un mapa hecho a mano, había llegado hasta el culo del mundo. ¿He dicho el culo del mundo? Me he quedado corto, porque me encontraba en la cima del culo del mundo. Durante un instante, apenas unos minutos, el Universo me había permitido degustar el sabor de la paz y el equilibrio interior. Como si de una lámina de fino cristal se tratase, una piedrecita llamada Elisabeth hizo trizas mi tranquilidad.

—¿Qué haces aquí? —le pregunté.

—Al parecer, pegarme una caminata para nada —dijo, sacudiéndose el pareo.

—Espera —dije, mirándole los pies—, sigues llevando tacones.

—¿Qué esperabas, que subiese esa pendiente descalza?

—¡Esperaba que no la subieses de ninguna manera! —grité—. ¿Por qué demonios me has seguido hasta aquí?

—Me moría del aburrimiento ahí abajo. Toda la gente ha hecho grupitos, ¿sabes? Que si tomando el sol, que si vamos a bañarnos… A mí no me apetece nada de eso. He visto que te ibas a dar una vuelta y he decidido acompañarte, aunque está claro que no te lo mereces.

—En eso estoy de acuerdo, no creo que me lo merezca —dije, mirando hacia el cielo.

—Bien, ¿qué hacemos ahora? —dijo, mirando a lo que le rodeaba.

—Nosotros, nada —le dije, tajante—. Yo voy a sentarme ahí, a disfrutar del aire puro.

Fui hasta el punto en que la superficie de la colina comenzaba el suave descenso. Volví a sentarme sobre la hierba, aunque la sensación ya no era la misma. Aun así, no estaba dispuesto a cejar en mi empeño. Dejé que mi vista vagase por el horizonte hasta dar con un punto donde un par de nubes, como polizones despistados en el cielo despejado, intentaban desaparecer con disimulo. A pesar de que Elisabeth seguía allí —podía escuchar su respiración—, comencé a sentir que me relajaba de nuevo. Cerré los ojos, dejándome llevar por el suave arrullo del lejano oleaje. No sé cuánto tiempo pasé así, sentado con las piernas extendidas y las manos apoyadas en el suelo.

La respiración de Elisabeth, más fuerte conforme se impacientaba, se fue acercando a mí hasta que sentí su aliento en la cara. Podía sentir sus ojos clavados en mí, esperando a que dijese algo, pero no estaba dispuesto a comenzar otra conversación.

—¿Te has dormido? —preguntó.

—Elisabeth, por lo que más quieras, déjame en paz.

—¡Esto es muy fuerte! —exclamó—. Yo tengo el detalle de acompañarte y tú me lo pagas así.

Abrí los ojos y la miré a la cara. Tenía las mejillas encendidas y el labio inferior le temblaba. Era como una olla a presión a punto de estallar, incluso se le escapaba el aire por la nariz con un silbido agudo, muy molesto. Intenté aceptar la situación como había venido. La invité a sentarse a mi lazo, lo que hizo no sin una nueva retahíla de insultos hacia mí, aquella isla y el universo. Permanecimos apenas quince minutos allí sentados, en silencio, antes de que volviese a la carga:

—Mira, no sé qué le ves a esto. A mí me aburre estar aquí sentada, mirando a la nada.

—Aprovecha para mirar hacia el interior, hacia tu corazón.

—Eso es una estupidez —dijo, volviendo a ponerse de pie—. Este sitio es una mierda.

—Supongo que es cierto eso de que todo depende del cristal con que se mire —le dije, parafraseando a Belinda.

—No sé de dónde has sacado esa estupidez, pero esto es muermo lo mires por donde lo mires. Esperaba que hubiese una fiesta en la playa, mucho baile, chicos guapos…

—Seguro que los hay, en algún lugar. ¿Por qué no te vas a buscarlos?

Conforme dije esas palabras me di cuenta de que había caído en arenas movedizas. Si había algo que Elisabeth no soportaba, era que le dijesen lo que tenía que hacer.

—¿Me estás echando? —preguntó, su voz convertida en un siseo tan agudo como el de una tetera cuando hierve el agua.

—Menos mal, al fin te has dado cuenta —contesté, dispuesto a aprovechar mi desliz.

—¡Tú no eres nadie para darme órdenes! —exclamó, señalándome con una de sus afiladas uñas pintadas de violeta—. ¿Sabes lo que eres, Clint? Eres un mierdecilla. No valías nada cuando salía contigo y, ahora, menos. Lo único que ha tenido algún valor en tu vida he sido yo.

—Pues mira, prefiero ser pobre el resto de mi vida.

Las peleas con Elisabeth solían tener un principio, no un final. Me puse de pie para intentar tranquilizarla, hacerle ver que era mejor para ambos que pusiéramos distancia entre nosotros. Por su mirada pude ver que su olla a presión emocional estaba a punto de hacer explosión.

—A ver, lo único que quiero decir es que la isla es muy grande —le dije, tomándola de los hombros—. Busca otro rincón, uno en el que estés a gusto. A ser posible, uno en el que no esté yo.

Intenté que mis palabras sonasen neutras, incluso más preocupadas por su bienestar que por el mío. Puede que no me diese cuenta de que, con los años, me había vuelto incapaz de hablar con ella sin que el sarcasmo tiñese cada palabra que salía por mi boca. Ella tampoco esperaba nada bueno de mí, de modo que se sumó la profunda animadversión que me tenía. Pude oír en mi mente el estallido que tuvo lugar en su interior al pedirle que se alejase de mí. Con una sacudida fuerte se libró de mis manos y, mirándome con unos ojos de los que saltaban chispas, me dijo:

—Todo lo que haya dicho de ti se queda corto, Clint Hartford. No eres un mierdecilla, no. Eres un hijo de la gran…

Un fuerte bocinazo me impidió escuchar el previsible final del exabrupto de Eli. En un primer momento no le di la menor importancia, ya que apenas llevábamos unas cuantas horas en la isla. La visita tenía que durar hasta la noche, momento en que acabaríamos con una pequeña celebración en la playa. Iba a contestar algo muy descortés a Elisabeth, cuando un nuevo bocinazo, más prolongado que el anterior, me sobresaltó. Un par de bandadas de pájaros multicolor emprendieron el vuelo. La única que seguía sin inmutarse era Elisabeth, dispuesta a seguir discutiendo.  La hice callar con un gesto seco.

—El barco —dije.

—¿Qué pasa con el barco?

Fui hasta el borde de la cima y miré hacia la playa. La mayoría de los pasajeros formaban filas en la orilla, algunos metidos ya en el agua. Lo que me hizo temer lo peor fue que una de las lanchas iba camino del Golden Hope. La discusión con Elisabeth desapareció de mi mente como si se la hubiera llevado una corriente de aire, todo pensamiento sustituido por una sola idea que brillaba como un cartel luminoso.

—¡Tenemos que volver a la playa!

—Oye, oye —dijo ella—, a mí no me vengas con prisas. Todavía tengo las sandalias llenas de tierra, después de la subida que me has dado.

—¡Corre, cabeza hueca! —grité, cogiéndola de la mano y arrastrándola colina abajo.

—Oye, vuelve a llamarme así y te cruzo la cara —protestó mientras intentaba mantener el equilibrio.

—Tú reza para que lleguemos a tiempo. Las lanchas se están marchando.

—Mira que eres idiota —refunfuñó— No se pueden ir sin los pasajeros.

El sentido común me decía que Eli tenía razón, que antes de reemprender la marcha el personal del crucero comprobaría que todos estuviésemos de vuelta. Mi sentido común suele hablar con un tono de voz muy suave, acomodado en el sillón de amplio respaldo de la razón pura. De algún modo, pude sentir que alguien lo empujaba fuera de su sillón, y le prendía fuego a la razón pura. Era ese Diablillo Chillón, que había visto la oportunidad perfecta para coger la sartén por el mango y liarse a golpes con la poca paz interior que me quedaba. Acercándose a mi oído, susurró muy despacio: «Esa arpía y tú os vais a quedar en tierra, capullo. ¿Te imaginas como será el resto de tu vida aquí, solo con ella?».

Un escalofrío me subió por la espalda, me golpeó en la nuca y se quedó acurrucado en un rincón de mi cerebro. Sentado sobre esa bola de miedo, el Diablillo Chillón se dedicó a contraatacar cualquier pensamiento positivo que me pasara por la cabeza. El Golden Hope era un crucero de lujo, cuyo personal estaba capacitado para su trabajo (decía el sentido común); pero también era un barco enorme, muchos pasajeros, demasiado ajetreo, así que el personal no daría abasto (rebatía el Diablillo Chillón). Con aquella guerra en el interior de mi cabeza y Elisabeth pegando tirones para soltarse, el descenso se me hizo eterno. Puede que me sintiera tentado, un par de veces, con soltarle la mano —una idea que el Diablillo Chillón aplaudió con entusiasmo. Fui el primer sorprendido al aguantar con ella, a pesar de sus insultos, hasta que llegamos a la playa.

La bola de miedo de mi nuca se desparramó con un sonido sordo al comprobar que no había ni rastro de las lanchas. El Golden Hope seguía en el mismo sitio que antes, su perfil imponente recortado contra el cielo. ¿Seguía en la misma posición, o estaba virando? Aunque algo me decía que era inútil, me acerqué a la orilla y llamé a gritos, haciendo bocina con las manos. Grité hasta que me dolió la garganta, incluso seguí gritando cuando tuve claro que nadie me podía escuchar desde el barco. Elisabeth no tardó en comprender la situación. Se unió a mí, dando gritos con su voz aguda y desagradable. Llegamos al punto de coger puñados de arena para lanzarlos al aire, cualquier idea nos parecía buena en tal de hacernos notar. De los dos, yo era el que más gritaba, porque mi perspectiva me parecía mucho peor.

—¿Están sordos o qué les pasa? —preguntó Elisabeth.

—Están demasiado lejos —respondí—. Además, está el ruido del barco, el mar…

—¿Es que no han contado a la gente?

—Se supone que la excursión duraba más tiempo. Puede que haya pasado algo.

—Pero tienen que saberlo, alguien se dará cuenta de que no estamos.

—Claro, seguro que sí —afirmé, aunque no estaba demasiado convencido—. Es mejor que nos pongamos cómodos y esperemos. Puede que tarden un buen rato.

—Más les vale —refunfuñó Eli—. Sólo me faltaría esto, quedarme aquí atrapada y contigo. ¡Qué putada!

—¿Putada? Si tanto te molesto, ¿por qué me has seguido?

—Un momento, no estarás insinuando que todo esto ha sido culpa mía.

—No pongas palabras en mi boca, yo no he insinuado nada.

—Oh, claro, el bueno de Clint, el hombre perfecto —dijo, levantando las manos—. Tú nunca haces nada mal, la mala soy yo.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Cuando salíamos siempre intentabas dejarme en mal lugar, como si fuera la mala.

—Tampoco puede decirse que fueras buena conmigo.

—Dime una sola vez que me portara mal contigo, venga.

—¡Te encontré en la cama con otro hombre!

—¡Y dale! Siempre con lo mismo. ¿Qué tendrá que ver eso con si soy buena o mala?

Me había vuelto a dejar arrastrar a una de esas discusiones de besugos que Elisabeth tanto disfrutaba. Cuando salíamos juntos, le daba igual la ocasión o la compañía. Si le apetecía una pelea, siempre encontraba la forma de provocarme. Incluso llegó a hacerlo mientras hacíamos el amor. No después o antes, sino durante, lo cual tiene su mérito. Ella hizo que la frase «Dos no se pelean si uno no quiere» dejase de tener sentido. Me sacaba de quicio que fuese así, a pesar de lo cual seguí aguantando a su lado. Supongo que, cuando uno está enamorado, convierte ese tipo de flaquezas de su pareja en virtudes. Allí, en aquella playa, me di cuenta de lo estúpido que había sido dejarme usar como saco de boxeo. Aunque había conseguido hacerme explotar, algo que se le daba de maravilla, no iba a dejar que la situación se descontrolase más allá de ese punto. Tomé aire, cerré los ojos y, dándole la espalda, eché a andar.

Durante un buen rato me dediqué a pasear, mientras ella iba desgranando en su monólogo toda una serie de supuestos agravios que me convertían en un criminal y a ella, como es natural, en la víctima. Llegó al punto de calificar nuestra relación como una preciosa historia de amor, que yo me había apuñalado hasta no dejar nada en pie que mereciese la pena salvar. Tuve que apretar los puños para contenerme y no contestar. Eché mano de uno de los trucos de Belinda. Conté hasta diez en silencio, despacio. Me quedé por el siete al oír un ruido. Unos helechos se sacudían con fuerza, algo extraño dado que no soplaba nada de viento. Algo se acercaba por ahí, lo que me hizo temer lo peor. Me gustan los animales, quizá no con el entusiasmo que le producían a Elisabeth, pero los tolero con agrado. Algo me decía que en una isla así no iba a cruzarme con ningún cachorro de mirada tierna.

Antes de poder reaccionar, Elisabeth ya había corrido a esconderse detrás de mí. Al parecer, me consideraba un mal hombre y un pésimo novio, pero no tenía objeciones a mi capacidad de actuar como escudo humano. Iba a servirle de poco, porque si aparecía cualquier bicho enfurecido estaba dispuesto a correr tan rápido como me fuese posible, sin pararme a pensar en nada más. El corazón estuvo a punto de parárseme cuando los helechos se abrieron, aunque volvió a latir con fuerza al ver que no se trataba de ningún animal salvaje. Era un ser humano, una mujer, una que no esperaba encontrar allí, en ese momento. Belinda salió de forma tan precipitada que tropezó y dio de bruces en la arena. Cuando nos vio, comenzó a reír y se recostó.

—¡Menos mal! —exclamó—. Casi me da un infarto al oír la segunda bocina del barco, creía que me había quedado en tierra.

Elisabeth y yo nos quedamos callados, muy quietos. Eso, junto al hecho evidente de que éramos los únicos que quedábamos en la playa, le borró la sonrisa de la boca. Nunca he visto a nadie ponerse de pie tan deprisa como lo hizo Belinda. Pasó junto a nosotros como una exhalación y se metió en el agua hasta la cintura. Gritaba y daba saltos, levantando el agua con las manos. Tardó menos que nosotros en darse cuenta de que todo aquello no servía para nada. Durante un par de minutos observó el Golden Hope, con los brazos en alto, sin decir nada. Se dio la vuelta hacia nosotros e intentó componer un gesto alegre, sin conseguir disimular demasiado bien la alarma que expresaba su mirada. La voz espontánea y alegre, con la que nos había hablado al vernos en la playa, dio paso a la voz con la que me hablaba en la consulta, suave y baja, tranquilizadora.

—No os preocupéis —dijo, volviendo hacia la orilla—. Enseguida se darán cuenta de que faltamos y enviarán uno de los botes.

—Eso es lo que le estaba diciendo a Elisabeth —dije yo, sabiendo cuál sería su reacción.

—¿Se llama Elisabeth? —preguntó, señalándola—. Ya es casualidad, ¿no?

—Bueno —dije—, es una casualidad que esté aquí. En cuanto al nombre… Te presento a Elisabeth.

—¿Elisabeth? ¿Tu Elisabeth?

—Esa misma, sí.

Le dedicó un largo vistazo, lo que me incomodó. Fue como si, al verla a ella, me estuviese examinando.

—Si a ti te parece bien… —dijo al fin.

—¿El qué me parece bien?

—No sé, veo un poco raro traer a tu ex al crucero, después de todo lo que hemos hablado de ella.

—Oye, guapa —dijo Eli—, que a mí nadie me trae y me lleva, ¿sabes? —Dándole la espalda, me preguntó con cara de pocos amigos—: ¿Quién es la estirada esta y por qué hablas con ella de mí?

—Es… —balbuceé— una amiga.

—¿Amiga? —repitió Belinda, subiendo las cejas—. Soy Belinda, su terapeuta emocional.

—¿Terapeuta? —dijo Elisabeth—. ¿Qué es eso, una especie de loquera? No le habrás estado contando nuestras intimidades a esta lechuguina.

—Esta lechuguina —dijo Belinda, acercándose a Eli, a la que sacaba cabeza y media de estatura— ha sido la que ha recogido los pedazos rotos de este pobre desgraciado y los ha pegado de nuevo.

—Bueno, tampoco es eso… —repuse, intentando intervenir de alguna manera.

—Deja de evadirte, Clint, acepta la realidad —me dijo Belinda, que volvía a observar a Eli—. Si te soy sincera, la imaginaba de otra manera. Supongo que para gustos hay colores.

—¿Qué quiere decir eso, asquerosa? —preguntó Eli, que estaba fuera de sus casillas—. Clint, ¿qué me ha querido decir con eso?

—Creo que ahora mismo tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos —intenté mediar, no tanto para evitar que se enzarzasen en una discusión como por mi propia tranquilidad.

Tenía que buscar algo que distrajese a ambas, lo que no fue difícil. Un fuerte bocinazo, más prolongado que los anteriores, llegó hasta nosotros con claridad. El Golden Hope, esta vez sin duda alguna, había virado por completo. Veíamos su popa, alta e hinchada, mientras se ponía en marcha alejándose de nosotros.

—¿Qué demonios…? —dijo Belinda—. Se van, esos imbéciles se marchan sin nosotros.

—Eso no puede ser —dije—, ¿es que no han comprobado la lista de desembarque? Porque, habrá una lista, ¿no?

—Claro que hay una lista —dijo ella, asintiendo con vehemencia—. En algún momento la cogerán, verán que no estamos y…

—¿Estás segura de que hay una lista?

—Cien por cien segura, Clint, por Dios, si la tengo aquí mismo —dijo Belinda, sacando de su bolsa de lona una hoja de papel que me puso ante las narices. Despacio, se acercó la lista a la cara y exclamó—: ¡Mierda!

Tenía que pasar, era inevitable. A pesar de la situación, de los gritos histéricos del Diablillo Chillón, de la presencia desmoralizadora de Elisabeth había conseguido mantener la calma. En algún lugar mi cabeza, un viejo amigo, el pánico, consideró que había llegado el momento de hacerse con los controles. No es algo que estuviese en mi mano evitar, bastante esfuerzo me había costado retrasarlo. Viendo al Golden Hope marcharse, y la hoja de papel en la mano de Belinda, me dio igual la imagen que pudiera dar y me dejé llevar:

—¡¿Esa es la lista?! —chillé, echándome las manos a la cabeza— ¿La lista que tendrían que comprobar para saber que seguimos en esta maldita isla?

—Sí, bueno… —murmuró Belinda, mirando la hoja con la misma mirada de pasmo que si un escorpión se le hubiese subido a la mano.

—Habrá copias en el barco, digo yo.

—La hice yo misma en mi portátil, que dejé en el camarote y cerrado con llave.

—Llave que está en…

—Aquí, en mi bolsa —dijo ella, sacando la pequeña llave plateada.

—¡Genial! —grité de nuevo—. ¡Esto cada vez mejora!

—No importa —dijo Belinda, guardando la lista y la llave, intentando aparentar seguridad—. Soy una de las organizadoras. No tardarán en darse cuenta de que no estoy a bordo.

—Dime, guapita de cara —dijo Elisabeth—, ¿cuánta gente va en ese barco?

—Cuatro mil pasajeros y unos mil tripulantes. ¿Por qué lo preguntas?

—Piénsalo bien —dijo Elisabeth, tocándose la frente—. ¿Crees que en un sitio con tanta peña, cada uno a su rollo, alguien te va a echar de menos de repente?

Me repateaba los intestinos darle la razón, incluso cuando la tenía. El Golden Hope siempre bullía con toda clase de actividades, pensadas para el disfrute en grupo de los pasajeros. Belinda nunca participaba en ella, se limitaba a comprobar que todo estuviese preparado. Apenas se codeaba con los pasajeros y gran parte de la tripulación ni siquiera la conocía. Dar por sentado que la echarían en falta puede que fuese demasiado optimista por su parte. Creo que ella admitió la realidad, ya que cayó de rodillas en la arena. Seguía mirando hacia el barco, convertido en una silueta minúscula que danzaba en el horizonte.

En otras circunstancias podrías haberme considerado afortunado. Estaba en una isla paradisíaca, en compañía de dos mujeres jóvenes y hermosas. Creo que más de uno ha soñado con vivir algo así, fantaseado con la posibilidad de encontrarse en mi situación. Por otro lado, una de ellas me consideraba un tarado emocional, carne de diván; la otra, había sido para mí una larga condena de cinco años. El silencio entre ambas no duraría demasiado. Hubiera querido estar solo, tranquilo, como el breve instante de paz que había disfrutado en lo alto de la colina.

—¡La colina! —exclamé.

—¿Cuál colina? —preguntó Belinda.

—Esa de ahí —le indiqué, señalando la suave forma ondulada que asomaba entre las palmeras—. Puede que ahí destaquemos más y nos vean.

—Están demasiado lejos, con la popa hacia nosotros.

—Alguien podría estar usando los binoculares de la cubierta de recreo, ¿no?

—Podría ser —dijo Belinda, volviendo a mirar a la colina—. Supongo que no perdemos nada con intentarlo. ¿Por dónde se sube? —preguntó, puesta de pie y sacudiéndose la arena de los shorts.

—Hay una senda que sale de aquí —dije, señalando unos cocoteros.

Belinda me apartó para tomar la delantera. Salvado un primer momento de zozobra, parecía dispuesta a tomar de nuevo las riendas de nuestro pequeño grupo. Elisabeth nos seguía a su manera, despotricando por lo bajo, con las sandalias en la mano para no perder el ritmo de la marcha. La verdad es que no me molesté en comprobar si nos acompañaba o no, del mismo modo en que no le habíamos pedido su opinión sobre la idea de subir a la colina. Teníamos pocas posibilidades de hacernos ver. Desde aquella distancia, el barco apenas vería ya el contorno de la isla. Lo de que alguien podría estar mirando por los binoculares se me había ocurrido de repente, aunque algo me decía que era un brindis al sol. Desde que comenzamos la travesía, no había visto a nadie hacer uso de aquellos armatostes pintados de azul.

Belinda caminaba a toda velocidad delante de mí, obligándome a trotar para no quedarme atrás. No pude evitar fijarme en sus piernas, musculosas y estilizadas, con la piel tan morena como los troncos de algunas palmeras que íbamos dejando atrás. Me quedé tan embelesado con ella, que apenas me di cuenta de que el terreno seguía siendo llano. Si el sendero nos llevaba hacia lo alto de la colina, tendría que ascender. Sacudí la cabeza y me dije que no era eso, sino mi alarmismo natural, ese que Belinda tanto se esforzaba en hacerme ver como un límite para mi felicidad. Desde que había oído la primera sirena del barco, lo había visto todo a través del prisma del miedo. Esas dudas sobre el camino no hicieron sino aumentar cuando el sendero se estrechó, trazando una curva cerrada.

Aceleré el paso, para alcanzar a Belinda y compartir con ella mis inquietudes. Estuve a punto de darme de bruces con ella. Se había detenido en mitad del sendero, la cabeza un poco inclinada hacia delante. Escuchaba con atención, aunque yo no podía oír mas que el barullo habitual de la selva que nos rodeaba. Iba a preguntarle qué pasaba, pero me hizo callar llevándose un dedo a los labios.  Elisabeth nos alcanzó y, antes de que abriese la boca, se la tapé con una mano. Creo que hubiese intentado morderme, de no haberse dado cuenta de que algo pasaba.

Un par de metros por delante de nosotros, una cortina de helechos obstruía el paso. A través de sus largas ramas, llegaba hasta nosotros un sonido que no supe identificar, acompañado de otro más familiar. El primero era una especie de siseo profundo, suave, que crecía y decrecía de forma rítmica. El que era más familiar me confirmó que nos habíamos equivocado de camino. Era el sonido de agua, corriendo con libertad. Seguíamos sin saber qué podía ser el otro ruido, que lo mismo bajaba en intensidad hasta hacerse inaudible, que aumentaba su volumen. Belinda nos hizo un gesto para que la siguiésemos de cerca. Avanzó agachada hacia la cortina de helechos, la apartó un poco y echó un vistazo. Elisabeth, que nunca se ha caracterizado por su paciencia, consideró que ya estaba bien de tanto secretismo. Me empujó a un lado, apartó a Belinda y cruzó la cortina de helechos.

Estaba claro que aquel lugar no era la cima de la colina. Belinda y Elisabeth no salían de su estupor, y no era para menos. Entramos en un claro, cubierto de flores rojas y azules, a la sombra de una cúpula natural creada por los cocoteros que lo rodeaban, inclinados unos sobre otros como si estuviesen compartiendo algún secreto. En un extremo había una formación rocosa, de unos tres metros de altura, en cuya cumbre brotaba un pequeño torrente de agua clara que caía, rebotando en las piedras, hasta una pequeña laguna. Era el lugar del que me había hablado Sofía, ese rincón de difícil acceso en el que hubiera podido hablar a solas con Belinda, decirle lo que pasaba en mi corazón. En cierto modo, misión cumplida: estaba en la laguna con Belinda. Dejando aparte que nos acompañaba mi exnovia y que alguien estaba tomando un baño en las aguas cristalinas de la laguna, todo había salido a la perfección.

De la chica de la laguna sólo podíamos ver su cabeza. Era morena, de pelo corto, y parecía estar disfrutando del baño. Tenía los ojos cerrados y el cabello húmedo le caía sobre las mejillas, tan rojas en ese momento como flores que rodeaban la laguna. Balanceaba la cabeza suavemente, salpicando pequeñas gotas que lanzaban destellos al tocarlas los pocos rayos de sol que se colaban entre los cocoteros. Descubrimos que ella era, además, la responsable de aquel ruido que no supimos ubicar. El oírlo a través de la vegetación nos había hecho confundirlo con un siseo. No tenía nada que ver con eso, era más bien un suave jadeo que se le escapaba entre los labios, con una cadencia tan obvia que, de repente, nos hizo sentir incómodos. La única que fue capaz de abrir la boca, y no para desear que la tierra nos tragase como los demás, fue Elisabeth:

—¿Qué coño pasa aquí?

La chica dio un respingo y abrió los ojos. Durante un segundo estuvo quieta, como un animalillo al que han sorprendido los faros de un coche. El rojo de sus mejillas desapareció, sustituido por una palidez que provenía del sobresalto que le habíamos dado. Pensé que había dejado caer algo al fondo de la laguna, con la sorpresa, ya que su brazo derecho se movía como si buscara en el agua. Urgida por nuestra presencia, decidió pasar a algo más contundente y golpeó la superficie del agua con una mano:

—Cielo… Cielo… —gritaba mientras retrocedía, tapándose el pecho con un brazo—. ¡Sean!

Un muchacho de unos treinta años, pelo rubio muy corto y unos bíceps del tamaño de balones de rugby salió del agua como impulsado por un cohete. Al ponerse de pie, el nivel del agua se le quedó a la altura de los muslos, revelando mucho más de su generosa anatomía de lo que me hubiera gustado descubrir. Durante un momento creí que se llevaría un sobresalto, que volvería a agacharse en el agua o que se taparía con las manos. Muy al contrario, al vernos frunció el ceño, y colocó sus manos en las caderas como si estar desnudo frente a unos desconocidos fuese lo más natural del mundo.

—¿Qué pasa?—preguntó el tal Sean—. Será que no hay isla para pasear, tenéis que venir a molestar aquí.

—Estábamos buscando una colina —respondí yo, dado que mis compañeras parecían haber perdido el habla.

—¿Ves alguna colina por aquí? —preguntó el muchacho, abriendo los brazos y girando, lo que no ayudó a que Belinda y Elisabeth reaccionasen.

—Está claro que nos hemos confundido de camino. Os pido disculpas, ya nos marchamos.

Me di la vuelta para emprender la huida, pero fui el único que se puso en marcha. Elisabeth estaba clavada en el sitio, sin quitarle la vista de encima a la reveladora anatomía de Sean. No es que se molestase demasiado en disimular, del mismo modo en que al muchacho no le molestaba sentirse observado. Belinda, en cambio, miraba a la pareja con los ojos entrecerrados:

—¿Sois pasajeros del Golden Hope? —les preguntó.

—No, vivimos aquí —dijo la muchacha, que parecía molesta con la atención que había despertado el chico—. ¿A ti qué te parece?

—Lo que me parece es que es no os habéis enterado de que el barco se ha ido.

—¿Cómo que se ha ido? —preguntó el chico—. ¿A dónde?

—Siguen con la ruta, nos han olvidado aquí.

—No me jodas —dijo la chica, saliendo del agua y sin molestarse en ponerse la ropa que había dejado junto a la laguna—. Como sea una broma, te vas a enterar.

No creo que ella tuviese el mismo gusto por exhibicionismo de su pareja, así que supongo que la noticia le hizo sacrificar el pudor por la urgencia. Salió del agua y cogió su ropa, que estaba doblada en el suelo, sobre las flores. Aparté la vista con rapidez, no tanta que no llegase a vislumbrar un cuerpo bonito, de piel pálida y formas generosas. El chico seguía en el agua, para el gusto de Elisabeth. Por la forma en que lo miraba, parecía estar deseando que le diese un tirón en la pierna para poder ayudarlo. No creo que la chica morena tuviese la intención de dejarlo a su alcance, pero Elisabeth era capaz de todo.

Como el gigante rubio seguía sin ponerse en marcha, la chica morena, que estaba hecha una furia, le dedicó una mirada de reproche y le acercó de una patada la ropa:

—Sal de ahí y vístete —le gritó—. Sabía que no era buena idea echar un polvo justo ahora.




Capítulo 4

La chica morena se llamaba Claire. Era paciente de la terapeuta a la que estaba sustituyendo Belinda. De modo que también estaba en el crucero por prescripción facultativa, igual que yo. A ella le entusiasmaba la mecánica, claro, ya que había ido a dar con el que, por lo visto, era el hombre de su vida. Sean era entrenador personal, modelo ocasional y algo simple de mente la mayor parte del tiempo. No supe si era tranquilo por naturaleza o es que no se daba cuenta del alcance de nuestra situación, atrapados en aquella isla y sin visos de que nadie nos fuese a rescatar. Llevábamos dos horas en la playa, sentados en la arena, observando el horizonte. A decir verdad, Claire pasaba más tiempo mirando a Sean, como si pudiera absorberlo por los ojos. Él no parecía prestarle demasiada atención, no al menos del mismo modo que ella a él.

Una vez más, Belinda tomó las riendas de la situación. Desde que el barco se marchó, el tiempo había empeorado. Soplaba un aire fuerte, que venía del norte según Belinda, y unas nubes, salidas de la nada, amenazaban con ocultarnos el sol.

—Al menos eso explica por qué se han ido antes de tiempo —dijo Belinda.

—¿A qué te refieres? —le pregunté.

—Se avecina tormenta, por eso han tenido que irse. Nosotros, en cambio, nos la vamos a comer entera. Tenemos que hacer un refugio.

Sean y yo nos encargamos de buscar ramas secas para hacer un fuego. Supusimos que no sería complicado, estando rodeados de una selva tan densa. No contaba con que el chico era un urbanita nato. A pesar de que no me gusta la naturaleza, jugaba con algo de ventaja, ya que, durante mi infancia, pasaba los veranos en la granja de mis abuelos. Sean, por su parte, se movía entre los árboles como un pez fuera del agua. La vegetación era demasiado densa para su tamaño, así que se iba arañando a cada paso.

Encontrar ramas secas fue más difícil de lo que esperábamos. En primer lugar, el suelo estaba cubierto de matorrales bajos y densos, así que teníamos que apartarlos para echar un vistazo. Había gran cantidad de cocos y hojas de palmera, que se habían oscurecido por la humedad y empezaban a descomponerse. La actitud de Sean no ayudaba demasiado. Miraba el suelo con las manos extendidas y la palma hacia arriba, como si la madera seca fuese a saltar a sus brazos como lo había hecho Claire. De pie, silencioso, era como contemplar una estatua griega abandonada en mitad de la selva.

—Entonces, Claire y tú... —dije, intentando romper el hielo.

—¿Quién? —preguntó él, entrecerrando los ojos.

—Claire, ya sabes —dije, aunque no tenía tan claro que lo supiese—. La chica con la que estabas en la laguna.

—Ah, claro, así se llamaba, Claire —dijo, chasqueando los dedos—. Menuda maciza, ¿eh? Nos conocimos en la lancha que nos trajo a la isla.

—O sea, hace nada.

—En este tipo de cosas hay que aprovechar el tiempo. Me fijé en ella porque tiene unas…

—Parece muy simpática —interrumpí, creo que a tiempo.

—Sobre todo es ardiente. La verdad es que no me hizo gracia cuando me dijo de dar un paseo. Pensé que igual era un poco estrecha. Tuvimos suerte al encontrarnos con esa piscina.

Sentí la tentación de corregirle, explicarle que una laguna natural no es lo mismo que una piscina. Eché un vistazo a sus brazos, a la forma en que fruncía el entrecejo antes de responderme, y supuse que no era la clase de persona que agradecería una corrección de ese tipo.

—Sí, suele pasar —dije, suponiendo que para él debía ser una situación más habitual que para mí—. Supongo que os distéis un baño sin más intención, y una cosa llevó a la otra…

—Que va, íbamos a lo que íbamos: queríamos follar.

—Entiendo —dije—. Es alentador comprobar que el romanticismo no ha muerto.

—Verás, Flint…

—Me llamo Clint.

—¿Estás seguro? —preguntó, entrecerrando los ojos—. Juraría que te llamas Flint.

—Déjame pensarlo —contesté, fingiendo que me concentraba—. Sí, estoy seguro.

—De acuerdo, tú sabrás. Como te decía, yo no he venido aquí a echarme novia, ¿entiendes? Un amigo mío hizo este crucero el año pasado. Me dijo que suelen apuntarse muchas tías jóvenes, que quieren conocer gente. Esas suelen ser muy fáciles, justo lo que yo busco.

—Es bueno tener un propósito en la vida —afirmé.

—Eso suele decir siempre mi entrenador, que lo más importante es estar bien motivado —dijo, guiñándome un ojo. Luego abrió los ojos, como si hubiese recordado algo—: Hablando de motivación, ¿la rubia que iba con vosotros...?

—Se llama Elisabeth —le dije, dando por sentado que lo olvidaría.

—¿Está liada contigo?

—¿Qué? —pregunté con un tono de voz tan agudo que sonó como un pitido—. No, no, tranquilo, ni siquiera me interesa.

—¿En serio? Pues tienes que estar mal de la cabeza, porque la tía es un bombón. Sobre todo, menudo pedazo de culo tiene —dijo Sean, dibujando algo en el aire con sus enormes manos.

—Tienes vía libre, no voy a competir por ella. Eso sí, debería advertirte —comencé a decir, aunque me lo pensé mejor. Iba a decirle que, a la larga, no le traería mas que disgustos. Claire parecía mejor partido, pero no creo que a Sean le importase el largo plazo, de modo que terminé la frase diciendo—: ¡Es puro fuego!

—¡Lo sabía! Lo pensé nada más verla.

—¿Pensaste? —pregunté, sorprendido.

—Sí, tío, sabía que esa chavala tenía un fuego muy especial.

Lo que le había dicho no era mentira, al contrario, era muy cierto. Elisabeth era muy fogosa cuando quería. Si tenía algo en mente, algo que la motivase de verdad, podía hacerte perder la cabeza de puro placer. Es literal, más de una vez perdí el conocimiento con ella, mientras lo hacíamos. Por otro lado, convivir con ella convirtió mi vida en un infierno doméstico, personal, de modo que, lo mirase por donde lo mirase, ella había sido puro fuego para mí.

—Sí, la verdad es que es muy especialita —dije dándole la espalda, para que no me viese poner los ojos en blanco—. ¿Y qué pasa con Claire?

—¿Quién? —preguntó de nuevo, con la mirada vacía.

—La chica con la que te lo estabas montando en la laguna. La morena buenorra —añadí en su idioma.

—¿Qué pasa con ella?

—¿Crees que le dará igual que vayas tras el culo de Elis... —frené a tiempo, recordando que los nombres no eran su fuerte— de la rubia?

—No creo que tenga motivos para molestarse. Aquí venimos todos a lo mismo, ¿no? —dijo con un encogimiento de hombros.

Barajé la posibilidad de abrirle los ojos, hacerle ver que el crucero no era el self-service sexual que se había imaginado. No estoy seguro de que, de haberlo hecho, hubiese servido para algo. Sean parecía de esos tipos que no suelen preguntarse por los sentimientos de una mujer, considerándolas más bien parte del menú. Para cuando los sentimientos podían convertirse en un problema, él ya estaba muy lejos, intentando marcar otra mueca en su revolver. Me parecía que daba por sentado que Claire tenía idénticas intenciones con él. Yo no la conocía demasiado, dejando a un lado que la había visto desnuda, así que no podía poner una mano en el fuego por lo que pasase por su mente. Aun así, yo era más consciente que Sean de que, si tenía que enfrentarse a los celos de su morena, le faltaría isla para esconderse.

Cuando regresamos a la playa, Sean llevaba las manos vacías y yo cargaba con apenas tres o cuatro ramas gruesas, no demasiado secas. Quizá dentro de la jungla, que ocupaba el centro de la isla, hubiera árboles cuya madera prendiese mejor. Si no nos decidimos a buscar por allí, fue para evitar extraviarnos. Quedarte atrapado en una isla desierta ya es suficiente mal trago. Perderte en ella no le añade más glamur, que digamos. Al llegar a la playa vimos que una negra columna de humo se levantaba desde uno de los extremos de la franja de arena blanca. Belinda salió a nuestro encuentro con cara de pocos amigos:

—¿Eso es todo lo que traéis? —preguntó, a modo de bienvenida—. Si tenemos que depender de la leña que habéis buscado, estaríamos arreglados.

—Échale la culpa a la isla —dije yo, algo hastiado por su tono—. Hemos hecho lo que hemos podido.

—Bueno, bueno —dijo ella, sorprendida por mi reacción—, que yo lo decía de broma, Clint. ¿Es que no habéis visto el humo? Y donde hay humo, ¿qué más hay?

La seguimos por la playa hasta donde nos esperaba Claire, sonriente y en pie con los brazos en jarras, junto a una hoguera de proporciones considerables. Las lenguas de fuego, mecidas por la brisa, amenazaban con alcanzar las ramas de los cocoteros más cercanos. Lo que me más me sorprendió, con todo, fue una buena pila de madera, a unos metros de donde ardía el fuego.

—¿De dónde ha salido esto? —pregunté, alucinado, aferrándome a las raquíticas ramas que llevaba en las manos.

—Aquí mismo, sin movernos de la playa —dijo Claire.

Por lo visto, la playa era una fuente de madera mucho más abundante que la selva. Belinda había recordado un artículo, de una revista de viajes, que hablaba de las curiosidades que se podían encontrar entre la arena de las islas más remotas. La marea solía arrastrar toda clase de restos hasta playas como la nuestra, quedando enterrados bajo la arena. Incluso estaba más seca que la nuestra, de modo que el fuego ardía con fuerza, crepitando con alegría. Así que de poco nos había servido esforzarnos de aquella manera. Ellas, en un momento, habían extraído los ocultos tesoros de la playa, disfrutando después de un merecido descanso.

El entusiasmo al ver que ya teníamos fuego hizo que pasase por algo la falta de uno de los miembros de nuestro grupo de náufragos, uno que se hacía notar y cuya ausencia resultaba hasta escandalosa. Elisabeth estaba a una decena de metros, en la misma roca que le había servido de asiento después del desembarque.

—No se ha movido de ahí en toda la tarde —dijo Claire—. Hemos intentado animarla para que nos eche una mano, a ver si se distraía, y nos ha contestado de mala manera.

—Suele ponerse así cuando las cosas no salen como ella quiere —expliqué.

—No intentes disculparla —dijo Belinda, que estaba sentada revolviendo su bolsa de lona—. Es una niña malcriada. Le viene bien pasar un rato pensando en sus cosas.

Sean estaba junto a la hoguera, mirando a Elisabeth. No creo que estuviese preocupado por su ánimo taciturno. Más bien parecía calcular desde la distancia cuál sería la maniobra de aproximación más adecuada. Cuando se trataba de conquistar a una mujer, Sean demostraba tener un excelente manejo de la estrategia. Claire no se dio cuenta de hacia dónde se dirigía la atención de su gigante rubio. Lo recibió como si se tratase de un soldado que vuelve a casa tras un largo periodo en el frente:

—¡Cariño! ¿Me has echado de menos? —dijo Claire, lanzándose en brazos de Sean y rodeándole con los suyos.

—Ah, el amor —dijo Belinda, sonriendo.

—Sí, bueno, algo así —sentencié, sentándome junto a ella.

—Ya estamos —resopló.

—¿Qué quiere decir eso?

—Nada, Clint, que sigas así, con esa carga de negatividad.

—Dicen que un pesimista es un optimista mejor informado —le espeté—. A lo mejor es que yo sé cosas que tú no sabes.

—Que hayas tenido malas experiencias con las relaciones no quiere decir que siempre sea así —dijo, mirándome con reproche—. Esperaba que aprendieras algo con este crucero.

—¿Cuál crucero? —pregunté, dispuesto a no dar mi brazo a torcer—. ¿El que nos ha dejado aquí, tirados?

—Sí, ese mismo —dijo ella, tirando al suelo la bolsa. Estaba furiosa—. Me gustaría que le hubieras dado una oportunidad. Si te abrieras a otras personas, aprenderías mucho.

—Para tu información, he aprendido mucho con el crucero.

—¡Ah, estupendo! —exclamó, cruzando los brazos—. ¿Y qué ha sido?

—¡Jugar a la petanca! —grité.

Fuese por el tono en que había hablado o que eso de la petanca la desconcertase, lo cierto es que, después de abrir la boca un par de veces se quedó callada. Cogió de nuevo su bolsa y rebuscó dentro, aunque me miraba de vez en vez, como si no comprendiese lo que había pasado. Durante nuestras sesiones yo nunca oponía resistencia. No es que aceptase sus frases hechas, sus técnicas de vanguardia ni toda esa parafernalia que solía desplegar. La idea de pasarme una hora discutiendo me daba mucha pereza, así que asentía con calma a todo lo que decía. Encontrarse con mi más firme oposición le había dejado fuera de juego.

Claire y Sean se unieron a nosotros al poco rato. Desde donde estaban tenían que habernos oído, de modo que permanecieron en silencio, a la espera de que se rompiese la tensión que había ido creciendo en torno a la hoguera. Me sentí en la obligación de ser el que le restase importancia a la situación:

—¿Qué vamos a comer? —pregunté.

—No tengo ni idea —dijo Belinda—. Teníamos que haber buscado algo.

—Puedo acercarme ahora.

—Ahora está demasiado oscuro —dijo, mirándome con una mueca de disgusto—. Además, el tiempo está emporando.

Tenía razón, el cielo se había ido cubriendo de nubes. Aunque aún era temprano, ya había oscurecido demasiado. Corría una brisa que, aun siendo suave, se metía bajo la tela de la poca ropa que llevábamos. Sentí que me recorrían varios escalofríos, así que acerqué las manos a la hoguera.

—Ahora que me acuerdo, tenemos nuestras bolsas de picnic. No las hemos abierto, teníamos otras cosas en mente —dijo Claire, sonriendo a Sean.

—¿Dónde la has dejado? —pregunté.

—¡Mierda! Creo que está en la laguna. Salimos de allí con tanta prisa, que…

—No te preocupes —terció Belinda—, hay cocos por todas partes y tengo un par de botellas de agua. Con eso podemos pasar la noche. Ya iremos a por la bolsa mañana.

—Si es que no se la ha comido ningún animal —refunfuñé—. Hablando de pasar la noche, viene una tormenta. ¿Vamos a dormir al raso?

—Si consigo encontrar lo que estaba buscando… ¡Ah, aquí está! —dijo Belinda, sacando de su bolsa de lona un enorme pañuelo de playa de color naranja, con un mandala tibetano dibujado en el centro—. Con esto podríamos montar un buen parapeto contra el viento. Si lo cubrimos con algunas hojas de palma hasta nos podría proteger contra la lluvia.

—Siempre que sólo sea una tormenta, y no un huracán —dije—. Además, eso es tela, así que no podemos hacer el refugio cerca del fuego, por si se incendia.

—Siempre pensando en positivo, ¿eh, Clint? —dijo Belinda, dándome una palmadita en un hombro—. Venga, vamos a ponernos a ello.

—Espera un momento. ¿Dónde están Sean y Claire? —pregunté, al darme cuenta de que habían desaparecido mientras discutíamos.

—Habrán ido a terminar algo que tenían pendiente —dijo Belinda, guiñándome un ojo.

La idea de hacer un refugio con hojas de palmera era buena, en teoría, contando con pudiéramos usar las que estaban esparcidas por la arena y en el borde de la selva. Al parecer, según el criterio de Belinda, esas no servían contra la lluvia. Tenían que ser verdes y flexibles, de modo que me tocaría subir a uno de los cocoteros.

—¿Por qué tengo que ser yo? —me quejé.

—Llevas mejor calzado —dijo Belinda.

—Sabes que no soporto las alturas, ¿a qué viene hacerme subir ahí arriba?

—Siempre te he dicho que la mejor forma de vencer una fobia es la terapia de aversión. Así, que ya sabes, ¡hop-hop!

La parte técnica de la tarea, subir por el tronco de la palmera, resultó más fácil de lo que esperaba. Demasiado fácil, en realidad. Antes de ser consciente de lo que hacía, estaba abrazado a un cocotero, a diez metros de altura sobre el suelo. Al llegar arriba descubrí algo que Belinda y yo no habíamos tenido en cuenta: ¿con qué podía cortar las grandes hojas, que en su base tenían el grosor de mi muslo? Haciendo de tripas corazón miré hacia abajo para pedir ayuda. Ni rastro de Belinda. ¿Me había hecho subir para dejarme solo con mi pánico a las alturas? Poco a poco, mucho más despacio de lo que había subido, me fui deslizando por el tronco. Sobra decir que llegué al suelo con bien, a excepción de mis muslos, cubiertos de astillas. Miedo a las alturas vencido, hojas de palma: cero.

Belinda apareció, llevando en las manos unas hojas de palmera verdes. Por lo visto, cuando hacía viento no sólo caían las hojas más secas, también algunas tiernas. Tomé aire con fuerza, tenía que contenerme. Necesitaba aclararme las ideas, así me alejé de ella sin darle más explicaciones. Cuando la tenía cerca me sentía atontado, como si me hubiera emborrachado con alcohol de la peor calidad. En realidad, Belinda distaba mucho de ser la clase de mujer que me llama la atención —sí, como habréis imaginado ya, me tiran las rubias—, pero esa era la realidad: ¡estaba loco por ella! Cada vez que me miraba, sentía que las fuerzas me abandonaban, como si fuese un globo pinchado. Cuando era yo el que la miraba a ella, me daba le impresión de que un fuego interior me iba a consumir.

Centrarme en construir el refugio hubiera servido para quitármela de la cabeza un rato, de no ser porque ella dirigía la construcción. Durante su infancia había formado parte de las Girl Scout. De qué podían servirnos sus conocimientos sobre las acampadas en el monte estando en una isla desierta, no podría haberlo dicho, aunque era nuestra mejor opción.

Tres palmeras, protagonizando un acto de rebeldía contra sus iguales, habían decidido crecer algo más lejos de la selva. Sus troncos surgían, orgullosos, en la arena de la playa. Nos limitamos a apoyar algunas hojas contra los troncos, cruzando otras entre medias. Aquella estructura, y las tres siguientes, se vinieron abajo con el primer soplo de brisa que las empujó. En cualquier otro momento me hubiera sentido frustrado, lo que no paso entonces, teniendo a Belinda a mi lado. Cada vez que nuestro tenderete se iba al suelo, ella reía a carcajadas, como si no importase.

Era noche casi cerrada cuando se enderezó y corrió a por su bolsa de lona. Volvió con ella en una mano, la otra hundida hasta el codo, rebuscando. Para ser alguien que intentaba acostumbrar a sus pacientes a no llevar sobre sí mismos una carga excesiva, no se puede decir que se aplicase el cuento cuando se trataba de su bolso.

—Tienen que estar por aquí —murmuraba con la cabeza metida en la bolsa. Al final, sacó un puñado de gomas y cintas para el pelo que sostuvo en alto, con gesto triunfal—. Con esto no podemos fallar.

Apoyamos de nuevo las hojas contra las palmeras y las sujetamos entre ellas con las gomas, atándolas después a los troncos con las cintas del pelo. Con unas pocas horquillas, sujetamos el pañuelo de playa a las hojas y nos retiramos para contemplar nuestra obra. Puede que no se llevase el premio del año al mejor refugio en una isla desierta, pero serviría para protegernos de las inclemencias del tiempo.

—No me puedo creer que lo hayamos hecho —dije.

—¡Es un refugio fantástico! —exclamó Belinda.

Dejándose llevar por el entusiasmo, me agarró de un brazo. Sentí un chispazo de electricidad erizándome la piel, desde los dedos de los pies hasta la coronilla. Puede que ella no sintiese aquello, aunque me miró de repente y sus ojos no parecían reflejar sólo el fuego de la hoguera. Deseché aquella sensación, un simple espejismo que, de seguro, reflejaba más mis expectativas que sus emociones. Por mi parte, aquel momento podía haber durado toda la eternidad. La eternidad, sin embargo, decidió que era mejor darme un escarmiento. Sentí que no estábamos solos cuando un escalofrío me recorrió la espalda.

—Me parece muy bonito —siseó Elisabeth, una silueta apenas iluminada por las llamas. No necesitaba verla para saber que sonreía, una sonrisa torcida que no anunciaba nada bueno—. ¿Os lo habéis pasado bien jugando a papás y a mamás? Y todo para construir esta mierda. ¿Se supone que ahí tenemos que dormir todos?

Estaba acostumbrado a que Elisabeth se portase así, era incapaz de contemplar un momento mágico y disfrutarlo, o dejar que lo demás lo aprovechasen. Se me vino a la cabeza, como en un flash, un viaje que hicimos a París. Su prioridad era encerrarse en las tiendas y galerías comerciales, llevarse cuanto su bolsillo (y el mío) pudiera permitirse. Su única concesión a mi curiosidad fue cuando, al pasar junto a la Torre Eiffel, me empeñé en que nos hiciéramos una foto. Agarró a la primera persona que pasaba por allí, una señora de avanzada edad. Le puso la cámara en una mano y le dijo en nuestro idioma:

—Eh, tú, amiga, échanos una foto, ¿vale? ¿Se puede saber por qué me miras así, franchuta? —le espetó cuando la mujer la miró pasmada—. A mí no viene una comerranas de mierda a mirarme con esa cara de estúpida. Échanos la foto o te parto la cara, muerta de hambre.

Sus gritos atrajeron la atención de un gendarme, ante el que tuve que dar explicaciones en un pobre francés que apenas recordaba del instituto. Ella siguió insultando a los curiosos que se paraban a mirarnos. No dejó de despotricar hasta que entramos en las galerías Lafayette, donde ahogó su indignación con una buena dosis de compras compulsivas.

Visto en perspectiva, sobre todo midiéndola con el corazón, la distancia que me separaba de aquel momento en París era tanta como la que me separaba de la civilización, puede que incluso más. Elisabeth no había perdido su talento para hacer mi vida más difícil, más desgraciada. Necesitaba demostrarle que ya no era la pobre marioneta pusilánime cuyos hilos le gustaba manejar. Justo cuando iba a ponerla en su sitio, aparecieron Sean y Claire. Tenían el pelo húmedo, las mejillas de ella sonrojadas y Sean lucía la misma cara que un niño que se haya dado un atracón de golosinas a escondidas.

—Hola chicos —dijo Claire—. Estábamos paseando y hemos llegado sin darnos cuenta hasta la laguna. Volver con esta oscuridad ha sido toda una aventura. Por cierto —añadió, dejando sobre la arena un par de bultos en los que, a la luz de la hoguera, se adivinaba el logotipo del Golden Hope—, las bolsas de pícnic seguían allí, Clint, no las ha tocado ningún animal.

No se podía negar que la compañía había sido de lo más generosa. El paquete de comida se componía de queso, carne ahumada, tres bocadillos y una pequeña botella de vino. La boca se me hacía agua, aunque hasta ese momento no había sentido hambre. Igual era cierto que, cuando estás en compañía de la persona que te gusta, no piensas en nada más. Claire propuso que no nos volviéramos locos con la comida. Lo mejor sería racionarla para asegurarnos, al menos, un par de días con comida de verdad. Después de eso tendríamos que recurrir a los cocos.

Belinda descorchó las botellas de vino con un cortaúñas que llevaba en su bolsa. Consideramos que podíamos acabarlo esa misma noche, para alegrarnos un poco y meternos algo de calor en el cuerpo, en vistas a que iba bajando la temperatura conforme el viento soplaba más fuerte. Claire fue la primera en beber y lo hizo de la botella. No pude evitar preguntar:

—Así, ¿sin vasos?

—Tenéis que perdonar a Clint —dijo Elisabeth, cuyo humor había mejorado de improviso, aunque algo me decía que tenía que ver con el regreso de Sean—. El pobre es un tiquismiquis.

—No lo creo —intervino Belinda—. Es alguien que se preocupa por la higiene, lo cual no está mal, dado que aquí no tenemos médicos a nuestra disposición —añadió con una sonrisa—. Podríamos partir algunos cocos contra esas piedras y usarlos para beber, como cuencos. No creo que a este vino le vaya mal un poco de sabor a coco. Entre nosotros, no es que sea demasiado bueno.

Nos pusimos a buscar cocos por el suelo, a excepción de Elisabeth, que permaneció en su sitio con mala cara. Si se había propuesto hacer piña con los demás, ridiculizándome, le había salido el tiro por la culata. Belinda no solo me había dado la razón, sino que la idea de buscar los cocos resultó ser un entretenimiento de lo más divertido. Sean tampoco se separó demasiado del fuego, siempre dentro del campo visual de Elisabeth, a la que dedicó más de un guiño que le pasó desapercibido a Claire. La muchacha tenía demasiada confianza en su influencia sobre Sean, así que Elisabeth había decidido recurrir a la artillería pesada: cada vez que Sean la miraba, ella se ponía bien el bikini. Y cuando digo «bien» me refiero a que lo estiraba cuanto podía para que cubriese lo mínimo indispensable.

Con nuestros artesanales cuencos de coco atacamos la cena con más fruición de lo que permitían las cantidades que teníamos asignadas. El vino, en efecto, era de la peor calidad, lo que equivale a decir que podía emborracharte con solo mirarlo. Belinda, que había tomado apenas dos tragos, estaba colorada y el bueno de Sean empezó a canturrear una tonadilla que aprendió cuando era un niño. Me resultaba difícil imaginarlo como un pequeño querubín rubio, tierno y sin músculos. Lo cierto es que tenía una voz agradable, muy relajante. Claire estaba apoyada sobre uno de sus enormes hombros, mirándolo de vez en vez con los ojos entornados, fuera por lo que estaba sintiendo o porque se había metido dos cocos de vino entre pecho y espalda.

Sobra decir que Elisabeth bebió más que nosotros cuatro juntos. Puede que fuese el vino, que me tenía algo atontado, o que me daba igual lo que pensase, así que pasé por alto que, una vez más, estaba acumulando presión en su interior. Nos miraba a todos con los ojos entornados, como un depredador que calcula el momento en que debe saltar sobre su presa. Esperó a que Sean terminase de cantar, apenas unos minutos de silencio, y dijo:

—Que calladitos estamos todos —dijo Elisabeth—. Podríamos contar historias.

—¡Sí, historias de miedo! —dijo Claire, haciendo palmas.

—No, boba —dijo Elisabeth, cortándola—. ¿Qué somos, niños de un campamento? ¡Ya lo tengo! Vamos a contar por qué estamos aquí.

—Porque el barco nos ha dejado tirados —dijo Sean, después de levantar la mano como si fuese un niño en la escuela.

—No, no —dijo Belinda—, creo que ella quiere decir el motivo por el que hemos hecho este crucero.

—Eso es exactamente lo que he dicho, no hacía falta explicarlo —dijo Elisabeth, mirando de reojo a Belinda—. Empiezo yo, ¿vale? Me llamo Elisabeth y soy veterinaria. Me encantan los animales, claro está. Soy muy cariñosa y, la verdad, no me cuesta trabajo conocer gente nueva, sobre todo hombres.

—Vaya novedad —murmuré.

—Aunque hasta ahora, si os soy sincera, solo he dado con gilipollas —dijo, mirándome—. Pero eso no me ha hecho desanimarme. Estoy segura de que encontraré al hombre de mi vida. Lo imagino alto, musculoso, muy varonil, con ojos azules y pelo rubio…

—¿A quién me recuerda eso? —comenté.

—Bueno, si me vas a interrumpir cada dos por tres, me callo —refunfuñó.

—Venga, nada de pelearse, por favor —medió Belinda— Sigue, Eli.

—Mis amigos me llaman Eli. Tú llámame Elisabeth —dijo, cruzándose de brazos—. Que hable otro.

—De acuerdo —dijo Belinda—. Yo, por ejemplo, lo tengo fácil para explicar mis motivos: soy terapeuta emocional y formo parte del equipo que organiza este crucero todos los años. Hace tiempo que no participo, por diversos motivos. De hecho, estoy aquí por pura casualidad, sustituyendo a una compañera.

—Uy, que suerte hemos tenido —dijo Elisabeth.

—Me encanta este proyecto —siguió Belinda, sin hacer caso de la interrupción—. He visto a gente superar depresiones y conocer al amor de su vida aquí.

—¿En esta isla? —preguntó Sean, boquiabierto.

—No, es decir —explicó Belinda—, me refiero al crucero. Es una gran oportunidad para mis pacientes, por eso insisto mucho en que lo prueben. ¡La mayoría repiten! En fin, ya está bien por mi parte. ¿Qué nos cuentas tú, Claire?

—Me llamo Claire y estudio marketing —Se revolvió en el asiento, estaba nerviosa—. Aunque no lo parezca, soy muy tímida y pensé que apuntarme a esta experiencia me ayudaría a, no sé, superar mis miedos, supongo. Y vaya que si los he superado —añadió, agarrándose al brazo de Sean—. Te toca, cariño.

—¿Yo? Veamos, yo me llamo Sean y trabajo como relaciones públicas en un restaurante. Supongo que me apunté a este crucero porque…

Durante unos segundos, Sean alargó la última sílaba, sonando como un modem antiguo intentase conectar con la red: el otro lado de la línea comunicaba. Me miró, como si pudiera echarle un cable, aunque no se me ocurría nada. Supongo que decidió sincerarse, porque acabó diciendo:

—...quería conocer chicas guapas.

—¿Chicas? —preguntó Claire.

—Pues sí —dijo él, mientras le caían regueros de sudor. Se estaba esforzando de veras por salir del jardín en el que se había metido él solito—. Por eso he tenido suerte, porque te he encontrado a ti. Que bien, ¿no?

Sonrió satisfecho, seguro de haber esquivado una bala. Por la mirada de Claire, me dio la impresión de que sólo había conseguido comprar algo de tiempo. Me tocaba a mí. La atmósfera se percibía tensa, de modo que, a pesar de mis reticencias a abrirme así ante desconocidos, tomé la palabra para desviar la atención:

—Me llamo Clint y me dedico a la industria del entretenimiento.

—Le pagan por aplaudir en la tele —graznó Elisabeth.

—Es un buen trabajo —continué, aprovechando su interrupción en lugar de sentirme frustrado—, entretenido, y la verdad es que no me falta el dinero. Me apunté al crucero aconsejado por mi terapeuta, Belinda, aquí presente.

—Espera, espera —dijo Sean—, ¿eres su loquera?

—Terapeuta emocional —aclaró ella.

—¿Qué te pasaba? —preguntó Claire—. Es decir, si se puede contar.

—No me importa contarlo. Salí de una relación con una persona muy tóxica.

—¿No te estarás refiriendo a mí? —preguntó Elisabeth, entrecerrando los ojos.

—Sería bueno para ambos que dejes a Clint expresarse con libertad —dijo Belinda.

—Tú calla, zorra, que nadie te ha dado vela en este entierro —le espetó Elisabeth—. Entonces tenía yo razón, le has estado contando cosas de mí a esta tiparraca. ¿Pero quién te has creído que eres para ir echando mierda sobre mí?

—Vamos a calmarnos un poco —dije—. Eso son cosas de la terapia, no vienen a cuento aquí.

—Sí que vienen a cuento —dijo Elisabeth, poniéndose de pie—. Es muy fuerte esto, demasiado. ¿Os lo podéis creer?

—A ver, yo no sé qué pasó entre vosotros —dijo Claire—, pero si él necesitaba ayuda…

—Tú sí que vas a necesitar ayuda profesional, estúpida —le dijo Elisabeth.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Claire, agarrando con más fuerza el brazo de Sean.

—Tienes que estar ciega para no darte cuenta de que Sean no quiere nada contigo.

—Pues no veo que se separe de mí, así que algo querrá.

—Claro que sí, bonita, meterla en caliente.

—Eh, eh, rubia —intervino Sean, que al ponerse de pie estuvo a punto de tirar al suelo a Claire—, tú no tienes ni idea de lo que pienso, ¿sabes?

La atmósfera, lejos de haberse despejado, comenzaba a adoptar la textura de un puré espeso y amargo. Sean y Elisabeth permanecieron de pie, fulminándose con la mirada, mientras Belinda intentaba apaciguarlos sin demasiado éxito:

—Por favor, vamos a calmarnos todos.

—¿Calmarme? —chilló Elisabeth—. Me ponéis de vuelta y media, ¿y soy yo la que tiene que calmarse? Esto me pasa por estar rodeada de gentuza. Aquí os quedáis, cabrones.

—Eli —le dije—, se avecina una tormenta.

Creí que la había convencido de que era una locura marcharse, con la forma en que se estaba torciendo el tiempo. Se giró hacia nosotros y volvió, caminando despacio. Dedicándonos una mirada furibunda, dio una patada en la arena que nos salpicó a todos e hizo vacilar la hoguera. Luego se adentró en la noche, caminando hacia el sonido de las olas que rompían contra la orilla.

—Menuda joyita —dijo Claire.

—No es la primera vez que me lo dicen —dije, sacudiéndome la arena.

—Deberíamos ir a por ella —dijo Belinda—. Tenemos la tormenta casi encima.

—Tranquila —dije—. Volverá enseguida, en cuanto se le enfríen las ideas.

Claire bostezó un par de veces, lo que hizo que nos acabásemos contagiando. Fuese por el cansancio o por el vino, noté que se me entumecían las manos. El sueño no tardaría en vencernos, así que dejamos el amparo de las llamas, que se sacudían con violencia a merced del viento. Claire tuvo la amabilidad de extender una toalla para guarecernos en nuestro improvisado refugio. Nos acurrucamos unos junto a otros, para darnos calor. Dejamos un hueco por si Elisabeth se unía a nosotros. Creí que, con aquel frío, el sonido de las olas que batían con fuerza contra la orilla y los rayos que iluminaban el cielo de vez en vez, sería incapaz de conciliar el sueño. El calorcito del cuerpo de Belinda junto a mí me llenó de una sensación agradable. Antes de ser consciente de como el sueño me iba conquistando, me dormí.




Capítulo 5

El inevitable amanecer llegó preñado de sorpresas, como si no hubiésemos consumido ya una buena ración de sobresaltos durante aquella noche tormentosa. No creo que lloviese, ya que estábamos secos, pero el viento había hecho estragos. Me costó trabajo abrir los ojos, tenía la cara cubierta por una fina capa de arena. No es que el refugio de Belinda no hubiese aguantado, seguía en pie e intacto, pero a unos cuantos metros de donde yo estaba tendido. Fuese cosa del viento, de la inquietud de mi sueño o los hados del destino, me encontraba más bien cerca de la hoguera. Si el viento no la hubiese apagado me habría abrasado los pies, que estaban pegados a las pocas cenizas que no había barrido la tormenta.

Sentía una presión sobre el pecho, que resultó ser un brazo. Tenía a Belinda acurrucada contra mí, su brazo izquierdo rodeándome, con la cara apoyada contra mi brazo. Belinda estaba acurrucada contra mí, con su brazo derecho rodeando mi pecho. Cualquiera que fuese el motivo que la había llevado a adoptar esa postura me daba igual. Seguí respirando con suavidad, sin hacer movimientos bruscos, para evitar que se despertase. Tenía el pelo alborotado y lleno de pequeños granos de arena dorada, su piel morena húmeda, como la mía, por las pequeñas gotas de sudor por el calor que iba haciendo ya, aun siendo tan temprano. El viento había despejado el cielo sobre la isla, ni rastro de nubes, así que el sol nos comenzó a golpear con toda su artillería. Uno de sus rayos, directamente sobre los ojos de Belinda, la hizo despertarse.

En un primer momento, Belinda entreabrió los ojos y me sonrió. Fue un pequeño instante de confusión, supuse, ya que, acto seguido, volvió a abrirlos por completo y se incorporó como si tuviera un resorte automático en la espalda. Durante unos instantes permanecimos en silencio. En mi caso no era porque me sintiese incómodo, sino porque no sabía qué decir. Estaba claro que el destino y mi mente no estaban bien sincronizados, ya que ésta última parecía dispuesta a arruinar las pocas oportunidades que tanto le costaba proporcionarme al primero.

—¿Dónde están los demás? —pregunté, intentando romper aquella tensión.

No fue difícil dar con la parejita, que seguía en el refugio. Estaban acostados bajo una toalla, dormidos todavía. Como si hubiesen sentido nuestras miradas, comenzaron a moverse. El primero en levantarse fue Sean, aunque, visto lo visto, podía haber seguido durmiendo todo el día, al menos por mi parte. Al ponerse de pie, una vez más nos dejó ver su anatomía sin tapujos, libre de toda atadura textil. Cuando Claire se dio cuenta lo conminó a ponerse algo encima, aunque fuese la misma toalla que les había servido de sábana. Por la cara de Sean, no parecía preocuparle llevar tan a menudo el traje de Adán.

—Lo siento de verdad, chicos —se excusó Claire.

—No te preocupes por mí —dijo ella—, he pasado varias temporadas en comunidades nudistas, así que estoy acostumbrada al cuerpo humano.

—Yo sí que agradecería que se vistiera —les dije.

—Deja tus inseguridades a un lado —dijo Belinda—. Nuestro cuerpo es algo bello. De hecho, deberíamos ir todos desnudos y… Bueno, no pongas esa cara, Clint, que estaba bromeando.

Nuestro gigante rubio se puso una toalla a modo de pareo, aunque por mi parte hubiera deseado que llevara algo menos susceptible de caerse en cualquier momento. No me siento cómodo con la desnudez ajena, ni masculina ni femenina. Algo más que me separaba de Belinda, supuse entonces. Intenté imaginarme con ella, paseando por una playa nudista. Cuando acerqué la imagen, usando un zoom mental, se fue oscureciendo hasta que no vi nada, más que unas letras en neón: «Censurado».

Dedicamos un buen rato a buscar algunas de nuestras cosas, que habían quedado cubiertas por arena. Decidimos dejar montado el refugio, ya que había aguantado tan bien las inclemencias del tiempo. Las tripas comenzaron a sonarnos y aunque el plan iniciar era tirar de cocos, por el momento, para preservar las raciones de comida, acordamos que lo mejor sería empezar el día con un buen desayuno, por si necesitábamos nuestras energías al máximo. El primero en echar manos a los paquetes de picnic fue Sean. Revolvió con una mano dentro, se asomó un par de veces, y nos acabó mirando a Belinda y a mí como si hubiésemos cometido un crimen.

—Joder, tíos —dijo—, podíais habernos guardado algo.

—¿Qué dices? —pregunté, quitándole la bolsa de las manos—. Si nos acabamos de despertar.

—Pues no queda nada, y digo yo que la comida no habrá salido volando ella sola.

—Tiene que haber sido Elisabeth —dijo Claire, cruzando los brazos—. Muy considerado por su parte. Además de maleducada es una insolidaria.

—¿La rubia buenorra se ha llevado la comida? —preguntó Sean.

—¿Qué es eso de la rubia buenorra? —protestó Claire.

—Ah cariño —dijo Sean, sin percibir el tono de voz de Claire, y hablándole como si le explicase algo a un niño—, la rubia buenorra es la Elisabeth esa.

—No es eso lo que… —comenzó a decir Claire.

—Esperad —la interrumpió Belinda—, ¿dónde se ha metido esa joya de chica?

Hasta ese momento ni nos habíamos preocupado por ella, tengo que reconocerlo, hasta ese punto nos había sacado de quicio. Dimos por sentado que, cuando se le hubiese pasado el berrinche, volvería con nosotros y buscaría refugio en nuestro tenderete. No me hubiera sorprendido haberla encontrado junto a Sean. No había ni rastro de nuestra rubia favorita —es un decir. Tampoco tenía forma de esconderse en aquella playa. Su melena superlativa y su piel blanca hubiesen destacado con facilidad bajo el sol. Un pensamiento se fue abriendo camino en mi mente, uno que, en otras circunstancias, me hubiera aliviado: Elisabeth había desaparecido.

Otra idea, más macabra, me hizo salir corriendo hacia la orilla. ¿Y si se hubiese quedado dormida, quedando a merced de las salvajes olas levantadas por el azote del vendaval? Incluso ella, una excelente nadadora, podría ser víctima de un descuido como ese. Imaginé su cuerpo blanquecino, flotando sobre las aguas, ahora tan lisas como un espejo, y me temblaron las piernas. Volví con los demás, negando con la cabeza. Ya que nadie proponía lo que, a mi modo de ver, era nuestra única opción, fui el primero en decirlo:

—Tenemos que ir a buscarla.

—¿Tenemos? —preguntó Claire—. ¿Con eso quieres decir todos nosotros?

—La conozco bien y sé que cuando se enfada no piensa con claridad. Podría caminar directamente hacia un barranco y no darse cuenta.

—Ah, vale, que es porque estaba alterada. Creía que lo de no pensar lo trae equipado de serie.

—Claire —le dije, mirándola a los ojos—, cualquier cosa que digas sobre Elisabeth no me pilla de nuevas. ¿Crees que no la conozco mejor que cualquier de vosotros? Estuve con ella más de cinco años.

—¿Cinco años? —exclamó—. Mira, pensaba que eras un buen tío que había acabado con ella porque te tenía engañado. Pero, si has estado con ella cinco años, ya no es que seas bueno, es que tiene que faltarte un hervor.

—Como quieras, insúltame. Puede que tengas razón, fui un idiota por no darme cuenta de que vivía con alguien que era puro veneno, lo acepto —convine, resistiendo la tentación de decirle que su elección de pareja no había sido mucho mejor—. Tampoco creo que, sea como sea, se merezca estar por ahí, perdida en la isla, corriendo vete a saber qué peligros.

—Te recuerdo que estás hablando de alguien que se ha llevado toda la comida.

—Eso, nos ha dejado sin desayunar —gimió Sean, que seguía sacudiendo una de las bolsas, quizá esperando que una migaja se hubiese quedado atrapada en una de las costuras.

—Clint tiene razón —dijo Belinda—. Tenemos que buscarla.

—¿Tú también? —dijo Claire.

—Piénsalo de esta manera: si no vamos, seremos tan egoístas como ella. ¿De verdad quieres ponerte a su altura?

El argumento tenía su peso, o al menos lo tuvo en el caso de Claire, que lo sopesó durante unos momentos, en silencio. Por mi parte, esperaba que mi insistencia en encontrar a Elisabeth no fuese interpretada por Belinda como un intento de recuperarla, de volver con ella.

—Tienes razón —dijo, al fin, Claire—. Aun así, creo que no es necesario que vayamos todos. Alguien debería quedarse en la playa, por si ella vuelve aquí —añadió, cogiendo a Sean de la mano y dándole un pequeño tirón para que se sentase junto a ella—. Clint es su exnovio y tú conoces bien esta isla, así que sois los más indicados para buscarla. Nosotros esperaremos aquí, como digo, sólo por si acaso.

Sean se limitó a asentir con vehemencia, aunque por su ceño fruncido hubiera jurado que no tenía demasiado claro por qué tenía que quedarse en la playa. Puede que tuviese otras motivaciones para no acompañarnos, que se le hubiese encendido una lucecita en su cabeza rubia sugiriéndole que, cuando Belinda y yo nos hubiésemos marchado, él y Claire podrían volver a practicar su deporte favorito.

Antes de partir en busca de Elisabeth, Belinda cogió un coco y lo partió en pedazos. Los colocó en su bolsa, envueltos en un pañuelo. No era mala idea, ya que nos esperaba una buena caminata, a través de la selva, y de seguro nos asaltaría el hambre. No quise apremiarla demasiado, a pesar de que, por la forma en que se miraban, a Claire y Sean les urgía quedarse a solas. Yo de Belinda hubiera recogido su pañuelo de playa, para evitar que acabase mancillado, vete a saber cuántas veces y de cuántas maneras distintas. Ella no le dio importancia e incluso, antes de marcharnos, vi que le guiñaba un ojo a Claire, a lo que la chica le devolvió una sonrisa cómplice.

El plan, propuesto por Belinda, era subir a un punto alto para tener una perspectiva general de la isla. Le sugerí que la colina calva, que había descubierto el día anterior, podría servirnos. Incluso cabía la posibilidad de que encontrásemos allí a Elisabeth, ya que me había seguido y conocía el lugar.

—Para tener tantos problemas con ella habéis pasado mucho tiempo juntos, ¿no? —dijo Belinda, suspicaz.

—Me gustaría que entendieras, es decir, que todos pudierais entender que no hay forma de controlarla. Si quiere seguirme, lo hará.

—¿Lo has intentado de verdad, dejarle claro que no la quieres cerca de ti?

—¡Por supuesto! —exclamé, asustando a un par de pájaros multicolor que emprendieron el vuelo—. No sé que me da más rabia, que ella esté en esta isla o que tú creas que…

—Que yo crea ¿qué? —preguntó, mirándome.

—Nada, no es nada, no sé lo que iba a decir.

—Sí, claro —dijo, aunque no parecía demasiado convencida—. Bueno, ¿estás seguro de que este es el camino hacia esa colina? Ayer te equivocaste.

—Esta vez estoy seguro, recuerdo la inclinación. Dentro de poco saldremos a la cima de la colina.

Una sensación agradable me recorrió por dentro. Que Belinda confiase en mi criterio me parecía un paso adelante. Ella no conocía bien el lugar, aunque había estado en cruceros anteriores, ya que nunca se había adentrado demasiado en la isla. Para mi tranquilidad, me dijo que la naviera había encargado un estudio sobre la isla y podíamos estar seguros de que no contaba, entre su fauna, con animales salvajes que pudieran suponer un peligro para nosotros. El único peligro que debíamos evitar era perdernos, de ahí que un vistazo desde arriba nos pudiera resultar de lo más útil. Mi teoría es que Elisabeth, dejándose llevar por su enfado, se había adentrado entre la vegetación sin preocuparse de seguir un camino concreto. A esas alturas estaría perdida, insultándonos a todos por su suerte.

—Tengo que pedirte disculpas —dijo de repente.

—¿A mí, por qué?

—Has aguantado mucho con Elisabeth y la verdad es que has progresado mucho en ese aspecto. Lo que te he dicho ha sido un poco injusto, no sé por qué me he puesto así —dijo, sacudiendo la cabeza.

—No te preocupes. Ella tiene ese efecto en la gente, los saca de quicio y vuelve a unos contra otros. Es insoportable.

—Tengo que confesarte —dijo Belinda, sonrojándose— que cuando me contabas sobre ella, en nuestras sesiones, no me podía creer que fuese así.

—¿Crees que me lo inventaba?

—No, eso no, sé que no te gusta la mentira. Supuse que… exagerabas un poco. Reconoce que tienes cierta tendencia a exagerar. Por eso quiero que me perdones.

—Tranquila, está bien. Algunas de las cosas que pasé con ella parecen de ciencia ficción —dije, riendo, para que dejara de sentirse mal—. Además, no necesitas creer a tus pacientes, sólo ayudarles a mejorar.

—Sí, es algo así —dijo Belinda, sonriéndome y sin quitarme la vista de encima.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Es que me tienes muy sorprendida, la verdad —dijo, caminando más despacio para ponerse a mi altura—. Suponía que en una situación como esta lo verías todo con tu habitual catastrofismo, y no está siendo así. Estás aguantando la presión de maravilla.

—No te acostumbres demasiado, será que me has pillado en un día bueno —dije, sonriendo—. Ya sabes que soy más bien pusilánime.

Belinda se detuvo en seco, se giró hacia mí y me clavó el índice en el esternón. Sorprendido, incluso un poco asustado, por ese cambio de actitud, me quedé callado y a la expectativa. Sus ojos echaban chispas y tenía los labios tan apretados que su boca se había convertido en una fina línea recta. Cuando habló, lo hizo en voz alta y clara:

—Mira, Clint, en la consulta he soportado que dediques horas a echarte mierda encima. Nunca me he quejado, es mi trabajo, y forma parte del proceso de curación el soltar todo ese lastre. Lo que quiero que entiendas es que eres una buena persona y no estoy dispuesta a que te sigas menospreciando de esa manera.

—No era mi intención…

—Nunca es tu intención, claro, es sólo que siempre acabas yendo en esa dirección. Mira —dijo, tapándose los ojos con una mano y tomando aire—, no voy a obligarte a que pienses de otra manera. Sólo te pido que, cuando se te vengan a la cabeza ese tipo de ideas, te las guardes para ti, ¿de acuerdo?

—Claro, sin problema, eso haré —dije, acongojado.

—Vale —concluyó. Comenzó a sonrojarse, así que apartó la cara—. Sigamos caminando o no llegaremos nunca.

Aceleró de nuevo para adelantarse un par de metros. Estaba desconcertado con aquella reacción. En la consulta nunca me había dicho algo así, quizá por eso mismo, porque era parte de su trabajo. ¿Qué podía decirle yo que le hiciese ver que comprendía lo que había pasado, aunque fuese así? La sensación de que cada vez que daba un paso hacia Belinda, ella retrocedía dos para alejarse de mí, me hizo sentir una desazón que me oprimía el pecho. Tenía que decir algo, lo que fuese, así que troté un poco hasta alcanzarla.

—Quería pedirte disculpas.

Lo dije sin pensar, esperando que ella, para evitarme un mal trago, no me preguntase…

—¿Por qué? —dijo con un tono de voz frío, la mirada puesta en el camino.

—Porque creo que tienes toda la razón —seguí diciendo, sin verme venir el bache en el que iba a tropezar. Y no me refiero al sendero—. Tú aquí, ayudándome a buscar a Elisabeth, y yo con toda esa negatividad. Bastante tienes que aguantar en tu gabinete a mindundis como yo.

—¡Por Dios! —gritó, parándose de nuevo y levantando las manos—. ¿Es que no lo entiendes? Eres buen tío, lo digo en serio. Es agradable hablar contigo. Lo que no puedo soportar, lo que no pienso admitir, es que te ataques de esa manera.

—Pero...

—Pero ¡nada! —exclamó, cortando el aire con una mano—. Desde que nos dejaron aquí tirados he visto a un Clint motivado, con la cabeza centrada en ayudar. Sigo queriendo ver a ese Clint. Joder, ¡necesito a ese Clint! Así que búscalo, dondequiera que lo hayas metido, porque este que eres ahora no me sirve para nada.

Me quedé ahí de pie, con cara de pasmarote, sin saber qué decirle. Algo me urgía en mi interior a seguir hablando, aunque una mano helada se me había enrollado alrededor de la garganta, enmudeciéndome. Ella me quería, me necesitaba… Bien, es cierto, no a mí sino a ese Clint del que había hablado, uno más valiente y resolutivo. ¿Dónde demonios se había metido cuando más lo necesitaba? Tanto tiempo buscándolo y estaba ahí, todo el tiempo, asomando solo cuando había sido necesario y abandonándome en el peor momento. Ella necesitaba a ese Clint y yo, yo mucho más aún.

Cuando nos vemos liberados de tener que responder, por los pelos, ante una situación peliaguda decimos que nos ha salvado la campana. En mi caso fue literal, ya que un sonido inconfundible llegó hasta nosotros: era la sirena de un barco. En un primer momento creí que habían vuelto a por nosotros, pero no se trataba de un bocinazo como el del Golden Hope, sino más tenue. Podía tratarse de un barco más pequeño, o bien llegaba a nosotros tan amortiguado por la vegetación que parecía menos intenso. Fuese el crucero o no, estaba claro que se trataba de algún tipo de embarcación navegando cerca de la isla.

—¡Mierda! —dijo Belinda, que había llegado a la misma conclusión que yo—. Creo que viene del extremo norte de la isla.

—¿Hay playa para desembarcar allí?

—Hasta donde yo sé, hay una pequeña cala. El crucero no para ahí porque es pequeña, pedregosa, y no haya espacio para que los pasajeros se explayen. ¿Sabes lo que tenemos que hacer?

—Darnos más prisa en encontrar a Elisabeth —contesté con rapidez.

—No, si hacemos eso perderemos tiempo. Deberíamos ir en busca de esa gente.

—Veo que al final haremos lo que decía Claire, dejar a Elisabeth a su suerte.

—Joder, Clint, si damos con esa gente podrían ayudarnos a encontrarla.

—Perdona, creía que…

—Sí, ya sé lo que has creído. Lo que pasa es que tienes una dependencia brutal con ella. ¡Tienes que superarlo! ¿O es que no puedes esperar para que vuelva a pisotearte?

—No es eso —balbuceé.

—Pues dime qué es —me cortó—. O mejor no, porque el extremo de la isla de donde viene esa sirena está lejos. Más vale que nos pongamos en camino.

Tenía razón, la isla era demasiado grande y tendríamos más posibilidades de encontrar a Elisabeth si alguien nos ayudaba. Además, no sabíamos cuánto tiempo tendríamos para alertar a quienes fuesen en ese barco antes de que se alejasen, de modo que no había tiempo que perder. Ya era tener demasiada suerte que un barco pasase por aquellas latitudes al día siguiente de quedarnos atrapados en la isla. Esperar otra oportunidad hubiera sido tentar al destino sin necesidad.

Una sola duda nos asaltó. Podíamos llegar a la cala del norte recorriendo la línea de la costa, un recorrido que no tenía pérdida, pero que era demasiado lento. Lo más rápido sería atravesar la selva, rodear la gran montaña central y rezar para que la meseta que había antes de la cala tuviese un paso abierto hasta allí.

—Si no me equivoco —dijo Belinda, abriéndose paso por la maleza a manotazos—, la meseta no se puede rodear, ya que es muy extensa, aunque la pendiente es suave y quizá podamos escalarla.

—¿Y si por el lado que da a la costa el descenso no es practicable?

—Si no podemos bajarla intentaremos que nos vean, encenderemos un buen fuego. Ya tenemos cierta experiencia con eso.

Echó a andar sin darme tiempo a opinar sobre aquel plan cogido con alfileres. No tardó en dejarme atrás. Ella iba con un simple par de sandalias, de suela fina, y aun así recorría aquella selva con más soltura que yo con las mías, preparadas para hacer senderismo en toda clase de terrenos. Conseguí darle alcance cuando el terreno comenzaba a inclinarse en la falda de la montaña central.

No sé cuánto tardamos en llegar a la base de la meseta, aunque no creo que fuese menos de media hora larga. Los informes que Belinda había consultado en el Golden Hope no eran del todo exactos. Es cierto que el terreno fue ascendiendo suavemente conforme nos acercábamos a la meseta norte, pero sólo durante al principio. Luego, conforme seguimos avanzando, la pendiente se fue inclinando más y más, hasta que nos encontramos con una pared de piedra casi vertical.

Tuvimos la suerte de que el lecho rocoso de la meseta tenía salientes, suficientemente profundos como para escalar sin esfuerzo. El ascenso no era demasiado duro, gracias a que pudimos ayudarnos el uno al otro. Al llegar a uno de los puntos más complicados, me pidió que la empujase, para luego tirar ella de mí. Puse mis manos en sus piernas, sin pensarlo. Al sentir su piel desnuda en las yemas de mis dedos, una sensación cálida me recorrió, no pude evitar romper a sudar. Debió darse cuenta, porque me dijo:

—Si quieres podemos parar un rato, te veo agotado.

—No, tranquila, son esta humedad y el calor, estoy bien —me apresuré a decirle—. Aunque tengo que admitir que es difícil seguirte el ritmo, se nota que estás en forma.

—Hace tiempo que no hago escalada, me pillas algo oxidada —dijo, riendo—. Por suerte, sí, me gusta mantenerme en forma y entreno a menudo. Me encanta el deporte.

—¿A tu novio también? —pregunté.

Las palabras salieron de mi boca antes de darme cuenta de lo que estaba diciendo. Supongo que era inevitable: el calor, tenerla tan cerca y, como remate, haberla tocado. Cierto, fue un contacto sin intención alguna por mi parte, tan solo obedeciendo a lo que me había pedido… y, aún así, me había electrizado. Si en circunstancias normales, ante una mujer que me interesa, me convierto en una pobre criatura balbuceante… ¡en ese momento había perdido el control de todos mis actos y la pregunta se deslizó con la facilidad con que el agua se nos escapa entre los dedos!

—Vaya, vaya, señor Hatford —me dijo, muy seria—. ¿Le parece que es un buen momento para intentar seducirme?

—La verdad es que yo… —dije, o más bien tartamudeé—. Te aseguro que no era mi intención...

—¡Tranquilo! —explotó, riendo a carcajadas—. Te estaba tomando el pelo, hombre. Ya sé que no iban por ahí los tiros, pero menuda cara has puesto. En cuanto a tu pregunta, la respuesta es que no, más que nada porque no tengo pareja en estos momentos.

Ese hubiera sido el momento adecuado para dejarlo estar, seguir adelante con nuestra excursión en pos de la meseta. Mi pregunta sobre un posible novio no había sido más que un lapsus —en cierto modo afortunado— ya que me había permitido averiguar que su corazón no estaba ocupado. ¿Qué necesidad tenía de continuar con la conversación, dando pie a que descarrilase? Esta vez ni siquiera podía culpar al Diablillo Chillón, que debía estar viéndolo todo desde una butaca y con cuenco de palomitas. Sin su ayuda, estaba enterrándome yo solito. Antes de darme cuenta, cargue la pala con un poco más de tierra:

—¿Esperabas encontrarlo en este crucero? —pregunté.

—Encontrar, ¿qué? —dijo ella, que seguía concentrada en el ascenso.

—Ya sabes —dijo mi voz, perdiendo una nueva oportunidad de quedarme callado—, encontrar a alguien, puede que tu media naranja.

—Estaría bien, ¿verdad? He ayudado a tantas personas a encontrar su felicidad en estos cruceros. Por desgracia, no podría, estaría fuera de lugar —dijo, esta vez sin rastro de sonrisa—. Es una suerte que no haya encontrado a nadie que me haya llamado la atención, porque mi ética profesional me impediría llegar a nada con él. Sería un auténtico fastidio, ¿verdad?

Ante esa pregunta no pude evitar asentir. No es que sintiese que se me había cerrado una puerta. La había abierto, después de mucha dedicación y esfuerzo, sólo para encontrarme ante una pared de hormigón y ladrillo, imposible de tumbar. Quise disimular el efecto que había tenido esa revelación en mi estado de ánimo, sin conseguirlo. Perdí el ritmo y me quedé rezagado, mientras ella seguía subiendo sin darse cuenta. Una vocecita en mi cabeza —esta vez sí que era el Diablillo Chillón— me llamaba estúpido una y otra vez.

¿Qué esperaba, que se lanzase en mis brazos como sucede en las películas? Eso es ficción y esto era la vida real, una realidad que me había dejado KO en el primer asalto, de un solo golpe. Ese muro que me había pillado por sorpresa había estado ahí todo el tiempo. Negarme a verlo me había convertido en un ciego por elección, algo terrible, ya que podía haber evitado el golpe sin demasiada complicación. Al final, ante la inevitable conclusión de mi asalto a su fortaleza, se había impuesto su racionalidad aplastante. Era un paciente, nada más, y jamás podría verme de otra manera. Un sabor amargo y espeso, mi propia derrota, me bajó por la garganta y me hizo un nudo en el estómago. 

Ante todo, tenía que evitar que ella se diese cuenta de lo mucho que me estaba costando digerir una píldora que ni siquiera era consciente de haberme hecho tomar. Aproveché un repecho natural de la pendiente y me apoyé en la roca, para tomar aire. En aquel momento me di cuenta de que estaba agotado, ya fuese por la subida o porque se me había escapado la vida que podría haber tenido, de la que apenas me había merecido tener un breve vislumbre al sentirla cerca, al reír con ella.

Una sensación de vértigo, que no tenía nada que ver con la subida, me invadió. Fue como si me hubiera mirado a un espejo y no pudiese reconocer el reflejo que me devolvía. ¿Quién era ese desconocido, ese otro Clint del que Belinda me había hablado antes? Era cierto que, desde que había chocado con ella en el Golden Hope, no era el mismo de siempre. La imagen del nuevo Clint me miraba, sí, y había decepción en sus ojos. Me sentía impotente ante su juicio, terrible e inexorable. Lo peor, con todo, no era eso, sino que, en alguna parte de mi interior, empujada por mis miedos, una pregunta se fue abriendo paso: ¿podría seguir viviendo conmigo mismo, como el antiguo Clint?

Tenía que acallar mi corazón, ponerle fin a la zozobra que me embargaba. Lo mejor sería seguir adelante, subiendo, concentrarme en el esfuerzo que aún me quedaba por hacer. Me agarré a la roca como si fuese mi última oportunidad para no hundirme en la tediosa rutina de mi antiguo yo, de modo que ascendí sin darme cuenta a una velocidad tal que llegué enseguida a la meseta. Me llevé un sobresalto al comprobar que Belinda no estaba allí.

La superficie de la meseta era muy amplia y plana, casi como si la hubiesen recortado a propósito. No pude evitar pensar que se trataba de una montaña, que había sido frustrada en sus pretensiones. Es extraño, sentirte identificado con un accidente geográfico. Nunca he sabido de nadie que se sienta hermanado con ríos o cordilleras. Una nueva rareza que podría llevar a terapia, si es que conseguíamos salir de Hope Island. Lo cierto es que lo único que pensé al llegar a la cima fue que Belinda había desaparecido. Para mi sorpresa, una mano surgió de entre los matorrales bajos y resecos que cubrían la meseta. Me agarró de las bermudas y dio un tirón, arriesgándose a convertirme en un émulo del exhibicionista Sean.

Me encontré tirado en la tierra, demasiado áspera para recibirme con suavidad, tendido junto a Belinda. Estábamos tan cerca que podía sentir su aliento en mi mejilla. Se llevó un dedo a los labios, y se acercó un poco más para susurrarme al oído:

—Ven conmigo y no hagas ruido.

Avanzamos arrastrándonos por el suelo, como los comandos de las viejas películas bélicas. Sus protagonistas, claro, suelen ir vestidos para la ocasión. Unas bermudas y camiseta de manga corta no es el vestuario más adecuado para ir a gatas por un pedregal reseco. Los matorrales también hicieron su parte, dejándome varios surcos en piernas y brazos. En cuanto a los insectos que debían recorrer aquella vegetación, preferí no pensar en cuántos de ellos habrían emigrado desde aquellos tallos resecos hasta el fresco refugio que ofrecía mi ropa. Sacudí la cabeza, como pudiera echar fuera aquellos pensamientos, y seguí arrastrándome hasta que Belinda me hizo una señal para que me detuviese.

Estábamos en el extremo norte de la meseta. Desde allí teníamos que habernos hecho ver a quienesquiera que estuviesen en aguas de la isla, si es que seguían allí. La seguí hasta una zona donde la vegetación era más alta, y nos levantamos un poco, apoyándonos en los codos. En el lado norte, la meseta caía en vertical, como cortada a cuchillo.

—Por aquí no podemos bajar —dije, a lo que Belinda respondió señalándome un punto que me pareció igual que el resto. Me fijé mejor y pude ver que allí nacía un estrecho sendero que desaparecía por la ladera—. ¿Cómo sabemos que no se corta antes de llegar hasta abajo ?

Ella volvió a hacerme un gesto para que bajase la voz. No entendía por qué estaba tan nerviosa y a qué venía actuar de aquella manera, como si fuésemos espías. Le había seguido la corriente porque debía tener sus razones, pero empezaba a cansarme de estar allí, tendido sobre lo que me parecía un nido de bichos y quién sabe qué otras alimañas. Debió darse cuenta de lo que pasaba por mi cabeza, porque volvió a extender su índice, esta vez señalando más allá de la meseta. No estábamos demasiado lejos de la costa, aunque por aquel lado de la isla no había ninguna playa de arena blanca. A la sombra de la planicie donde nos encontrábamos se extendía un bosque de altos árboles, cuyas hojas de color verde oscuro lanzaban destellos a la luz del sol. Más allá de ese espeso bosquecillo, se adivinaba una cala en forma de U, custodiada a ambos lados por enormes rocas que se adentraban en el mar.

Al mirar bien en la cala, vi algo que me llenó de alegría. Cuatro embarcaciones a motor, de diversos tamaños, estaban fondeadas en sus claras aguas. Se mecían con suavidad, ya que apenas llegaba oleaje al interior de aquella ensenada. Seguía sin entender las precauciones que estábamos tomando. En lugar de tirados en el suelo, tendríamos que haber estado buscando algo a lo que prenderle fuego. De hecho, con aquella superficie cubierta por arbustos secos, podríamos convertir toda la meseta en una enorme antorcha que les llamase la atención.

—¡Al fin! —exclamé con alivio, sólo para encontrarme con la mano de Belinda cubriendo mi boca para hacerme callar.

—Fíjate bien —susurró, con los ojos muy abiertos.

Me fijé mejor, claro, sin entender aún a qué se refería. Eran cuatro embarcaciones normales, a pesar de estar pintadas con colores muy llamativos. Tres de ellas no eran más que lanchas grandes. La otra, más cerca de la orilla, era mayor que el resto, con un puente que se elevaba sobre la cubierta en la que había un bulto de grandes dimensiones, tapado con una sábana negra. Tres tipos salieron por una escotilla del pequeño yate. A pesar de la distancia que nos separaba, no me pareció que tuviesen cara de buenos amigos. Cada uno cargaba sobre sus hombros una pesada caja de metal pulido, que lanzaba destellos plateados a la luz del sol.

La mayoría de ellos iban descamisados, mostrando brazos fuertes como troncos y, según me pareció —puede que ya estuviese actuando mi habitual miedo—, cubiertos de tatuajes. Un solo vistazo me bastó para entender por qué Belinda quería que pasásemos desapercibidos. Puedo tener muchos defectos, entre los cuales no se encuentra el de moverme a base de prejuicios. Alguien podría decir que aquellos hombres eran gimnastas aficionados a los tatuajes y que aquellas cajas serían neveras portátiles para pasar el día en la playa. Pensándolo mejor, decidí, si había un momento en la vida para dejarse llevar por los prejuicios, era ese.

—Esos tíos no parecen turistas —dije en voz baja.

—La verdad es que esto tiene mala pinta. Es mejor que no nos vean.

—Tienes razón, no tienen pinta de ser buenos anfitriones.

—¿Has visto esas cajas? —dijo Belinda—. Creo que son contrabandistas.

—¿Qué crees que deberíamos hacer?

—Sobre todo no deben enterarse de que hay más gente en la isla. Por suerte no nos han visto. Volvamos a la selva y esperemos a que se marchen. No tienen ninguna caseta, que haya visto, así que estarán de paso.

—¿Y qué hay de las cajas? Estaban llevándolas hacia los árboles.

—¡Mierda! —exclamó—. Puede que tengan algún tipo de escondite donde dejan la mercancía para que otros la recojan, suelen hacerlo así.

—¿Eso también lo decía el informe de la naviera? —pregunté, extrañado.

—No, lo vi en una película en la que una pareja descubría a los contrabandistas —dijo ella, sonrojándose.

—Miedo me da preguntar qué les pasaba.

—A decir verdad, los mataban —dijo—. Tranquilo, eso no va a pasarnos a nosotros porque nos vamos a ir de aquí ya mismo.

—A mí no tienes que convencerme, te sigo.

Belinda hizo el amago de girarse, aunque se detuvo. Miraba la cala con los ojos muy abiertos y se había puesto pálida.

—¡Mierda! —exclamó, en voz demasiado alta, para mi gusto. Miraba fijamente hacia la cala—. ¡Mierda, mierda!

Los últimos que habían bajado de las lanchas habían dejado las cajas en el suelo y miraban hacia un extremo del bosque. Parecían sonreír, como si algo les hiciese mucha gracia. De entre los árboles salió un cuarto hombre que llevaba algo sobre su hombro. Aquel bulto no podía ser una caja, porque se movía y daba fuertes sacudidas. Por la forma en que aquel bulto se agitaba podía haber pasado por un animal salvaje, y algo de eso tenía, porque en una de aquellas sacudías pudimos ver una melena larga y rubia.

—¡Elisabeth! —exclamé, irguiéndome.

Belinda volvió a tirar de mí y me tapó la boca. Estuvimos muy quietos durante unos segundos para estar seguros de que no nos hubiesen oído. Cuando volvimos a asomarnos, vimos que el tipo que cargaba con Elisabeth la había dejado en el suelo. No dejaba de gritar y, aunque desde donde estábamos apostados apenas nos llegaba su voz, no tuvimos que echarle mucha imaginación para figurarnos la retahíla de lindezas con las que les estaba regalando los oídos.

Los contrabandistas pasaron un rato riendo a costa de ella, hasta que alguien dio un grito desde las lanchas. No alcanzamos a ver de quién se trataba, pero tuvo que ser alguien que estaba al mando porque los demás volvieron a cargar con las cajas. El tipo que había sacado a Elisabeth del bosquecillo la cargó de nuevo sobre el hombro, sin hacer caso de sus protestas, llevándola hasta la lancha más grande. Una vez allí, dejó en el suelo con delicadeza y, agarrándola del brazo, la hizo entrar por una portezuela que, ante nuestros ojos atónitos, se cerró de inmediato.




Capítulo 6

Permanecimos escondidos en entre los arbustos de la meseta durante más de una hora. Mientras los observábamos, los contrabandistas descargaron unas cincuenta cajas. Si permanecimos allí más tiempo del que nos convenía fue por si volvíamos a ver a Elisabeth, a la que habían llevado al yate con no pocas dificultades, ya que no dejó de protestar. Por el momento, intentar sacarla de allí era impensable. Uno sólo de aquellos tipos se hubiera bastado para romperme la espalda con sus propias manos, y había como diez o quince de ellos.

Cuando el sol estaba a punto de llegar a su cénit, emprendimos el camino de regreso. Realizamos el descenso muy despacio, llevando cuidado de no dar un par paso y acabar despeñados. En cuanto llegamos a la base de la meseta, fuimos como dos gacelas asustadas. Corrimos como si aquellos hombres, en lugar de en la cala, estuviesen persiguiéndonos selva a través. No me importa admitir que, en mi caso al menos, corría en alas del miedo. Por primera vez no se trataba de una de las de mi larga lista de fobias, sino de terror auténtico y genuino, con un motivo tan tangible como la presencia de aquellos hombres en la cala del norte.

Tuvimos que abandonar nuestro propósito original, que era esperar en la selva a que los contrabandistas se marchasen. Descubrir que habían hecho prisionera a Elisabeth lo cambiaba todo. Confiaba en que Belinda recordase el camino de regreso hasta la playa, porque mi memoria, tan alterado estaba, no era de lo más fiable y hubiésemos acabado dando de bruces en la cala de la que pretendíamos alejarnos. Iba a preguntarle a Belinda si no nos habríamos extraviado cuando tropecé con ella, que se había parado junto a la salida del camino que daba a la playa.

El golpe nos hizo rodar unos metros sobre la arena. Nos quedamos tendidos en el suelo, casi entrelazados en un extraño abrazo. Nuestras miradas se cruzaron y, aunque estuve tentado de decir algo, una voz en mi interior me gritó, con un tono bastante histérico, que ese no era el momento. Nos levantamos, un tanto azorados, un instante apenas que acabó al darnos cuenta de que en nuestro pequeño campamento la hoguera volvía a arder con fuerza.

—¡Apagad eso! —gritó Belinda, corriendo hacia Sean y Claire.

Un segundo antes, agotado por la carrera que habíamos echado desde el extremo norte de Hope Island, hubiera jurado que no podría mover ni un solo músculo. La gruesa columna de humo negro que ascendía desde la hoguera hizo desaparecer el cansancio de un plumazo. No sólo corrí, como Belinda, sino que la adelanté. Cuando conseguimos llegar hasta nuestros compañeros de infortunio, ni siquiera nos molestamos en darles una explicación. Belinda y yo pateamos la arena a conciencia hasta cubrir la hoguera, que se extinguió con un sordo crepitar de la madera. Sean estaba indignado.

—¿Sois idiotas o qué? —preguntó, acercándose hacia mí con los puños tan apretados que tenía los nudillos blancos—. No sabéis lo que nos ha costado prenderle fuego a esa madera. Ni siquiera teníamos un mechero, Belinda se llevó el de Claire.

—Espera, cielo —dijo Claire, que se había dado cuenta de nuestro estado de conmoción—, creo que les ha pasado. ¿Qué ha sido? ¿Es Elisabeth?

—En la otra… punta de la isla… —dijo Belinda, a la que le faltaba el aliento y no podía hablar sin que se le entrecortase la voz—. ¡Barcos!

Durante un momento, Claire valoró aquella información. Creo que su primera reacción hubiese sido gritar de alegría. Nuestras caras le indicaron que aquella no era una buena noticia, por algún motivo que desconocía. Sean no fue tan remilgado para dejarse llevar, de modo que gritó:

—¡Eso es genial! Ellos podrán sacarnos de aquí.

—Si nos encuentran, va a ser otra cosa lo que nos saquen —dijo Belinda—. No tienen buena pinta, la verdad.

—Yo no quiero seguir aquí atrapado ni un día más, así que no te pongas tiquismiquis.

—Sean —dijo Belinda, pronunciando muy despacio cada palabra—, creo que son piratas.

—¿Piratas? —bufó Sean—. ¡Venga ya! ¿Esperas que me crea que hay piratas en pleno siglo XXI?

—Llámalos como quieras: piratas, contrabandistas o traficantes. La cuestión es que esta isla parece ser uno de sus escondites.

—Bueno, bastará con que nos escondamos, digo yo.

—Es que eso no es todo —dijo Belinda, mirándome—. Hay más.

—Tienen a Elisabeth —les aclaré—. Hemos visto que la llevaban a uno de sus barcos.

—¡Ah, la habéis encontrado! —Sean dio una palmada, sonriente—. ¡Estupendo!

—Tú no eres demasiado espabilado, ¿no? —le espetó Belinda, lo que no provocó ninguna queja por parte de Claire—. Tenemos que centrar nuestras ideas, ¿de acuerdo? Supondremos que han visto el humo, para que no nos pillen desprevenidos. Tenemos que dejar la playa.

—¿A dónde se supone que iremos? —preguntó Claire.

—Lo mejor es adentrarnos en la selva. El sitio donde os encontramos, la laguna, no me parece un mal lugar. ¿Quién sabe? A lo mejor ni siquiera han visto el humo y estamos a salvo.

—En realidad —dije yo, cayendo en la cuenta—, no les hace falta ver el humo. Tienen a Elisabeth, así que basta con ella les cuente acerca de nosotros.

—Puede que no diga nada, que nos proteja —intervino Claire. Todos la miramos en silencio—. De acuerdo, no he dicho nada. A estas alturas deben saber hasta cómo nos llamamos.

Dado que no teníamos tiempo que perder, nos pusimos manos a la obra. Sean y yo nos encargamos de borrar cualquier rastro de nuestro paso por la playa. Desmantelamos el refugio que tanto trabajo le había costado montar a Belinda y echamos una buena cantidad de arena sobre las brasas de la hoguera que aún resplandecían. La verdad que creí que nuestra presencia no habría dejado tanta huella. Me sorprendió comprobar que, habiendo pasado apenas una noche en aquel lugar, lo habíamos cambiado lo suficiente como para que tuviésemos que tomarnos un buen rato en eliminar toda traza que pudiera llevarlos hasta nosotros.

Belinda me preguntó si la colina que descubrí el día anterior nos podría servir para otear el terreno, para evitar que nos tomasen por sorpresa. No era mala idea tener vigilados a esos tipos, intentar ir por delante de ellos. Tuvimos que descartarlo: resultaríamos tan visibles o más que ellos, apostados en aquella cumbre pelada y blanquecina. Nos ceñimos al objetivo inicial, que era ocultarnos en la laguna hasta que pasase el peligro. Me di cuenta de que nadie mencionaba el hecho de que Elisabeth seguía en poder de los piratas. Entendí que no era el momento de pensar en ello, así que dejé cualquier comentario al respecto para cuando estuviéramos a salvo. 

Una vez más, aunque no tenían razones para confiar en mí, me dejaron que les guiase hacia la laguna. No dejaba de repetirme en mi cabeza que tenía que darle el control de la situación al nuevo Clint, porque, cada vez que dejaba asomarse al antiguo, me temblaban hasta las pestañas. Era difícil concentrarse, ya que tenía a Belinda a mi lado. Estaba muy cerca, demasiado si teníamos en cuenta que el sendero tenía una buena anchura. No se me ocurrió pensar que la ruta que llevaba hacia la laguna era demasiado evidente, que si los piratas conocían bien el terreno que pisaban no tardarían en dar con nosotros. Sólo pensaba en el calor que emanaba del cuerpo de Belinda, de la forma en que me sonreía para darme ánimos.

Seguro que hay más de uno que piensa que fuimos directos hasta una trampa, y que, además de las aguas cristalinas de la laguna, nos esperaban unos cuantos contrabandistas. Digo eso porque yo mismo lo pensé durante los últimos metros del sendero, sobre todo justo antes de abrir la cortina de helechos tras la que estaba el paraje en cuestión. Respiré aliviado al comprobar que seguía igual, con su arroyo de agua cantarina, sus arriates de flores silvestres multicolor y todo aquello que lo convertía en un lugar mágico, de no ser por la amenaza que pendía sobre nuestras cabezas.

Supuse que mis compañeros compartían mi alivio. Belinda dejó su bolsa junto a la laguna. Tomó agua con sus manos, dejando que se derramase por su cara y pelo. Claire rodeó a Sean por la cintura y dio un gritito:

—¡Mira Sean! —Sonreía como una adolescente enamorada—. Aquí fue donde comenzó todo, donde tu y yo…

Enterró la cara contra el pecho de su gigante rubio, se había sonrojado. Me pareció que aquella explosión de romanticismo estaba fuera de lugar, por aquello de que estábamos a expensas de ser encontrados por un grupo de criminales que, sin echarle demasiada imaginación, me imaginaba que no tendrían demasiados escrúpulos. Propuse que buscáramos algunos cocos, aunque no dije que me movía algo más que el hambre. Tenía mucha sed y, sí, lo sé, estábamos en una laguna. Espero que me entendáis cuando digo que no estaba dispuesto a beber del agua en el que aquellos dos habían retozado desnudos.

Caminamos cerca de las palmeras que rodeaban el claro, hasta dar con unos cuantos cocos. Los rompimos contra unas rocas y devoramos con avidez la pulpa blanca del interior. La verdad es que, después de comerlos, seguí teniendo hambre y mucha sed, aunque el aguijón de mi estómago me dio un poco de tregua. Hacía un par de horas que habíamos dejado atrás el mediodía. Conforme avanzaba la tarde, se iba haciendo el silencio en la selva que nos rodeaba. Creo que lo que me hizo plantarme frente a ellos de pie, las manos en las caderas, fue que me di cuenta de que nos estábamos comportando como si siguiéramos allí de vacaciones. Supe que lo que iba a decirles sería mal recibido, de modo que evité dar rodeos y lo planteé sin más:

—Tenemos que ir a por Elisabeth.

—Me imaginaba que sacarías este tema en algún momento —dijo Belinda—. Espera, Clint, no me interrumpas. Tienes que darte cuenta de que rescatarla no está ahora mismo a nuestro alcance.

—Si no lo intentamos, seguro que no.

—¿Es que no los has visto? No son un grupo de boy scout de retiro en la montaña, son contrabandistas, criminales. Cuando alguien les estorba, lo eliminan sin miramientos.

—Todo eso ya me lo he dicho a mí mismo y, aun así, os pido que me escuchéis —les dije, dispuesto a no dar mi brazo a torcer—. Contamos con el factor sorpresa.

—Me parece que has visto muchas películas —dijo Claire.

—No es eso —dije, descartando su comentario con una sacudida de mano—. Supongamos que Elisabeth les ha contado sobre nosotros, que estamos en esta isla y todo eso. No saben que los hemos visto, así que creerán que seguimos en la playa, ¿no?

—Es posible, sí.

—Lo último que imaginan que haremos es que nos plantemos allí para llevarnos a su prisionera.

—Claro, porque es una locura —aclaró Belinda.

—¡De ahí el factor sorpresa! Ni siquiera tendremos que buscar demasiado, ya que sabemos en qué barco la tienen retenida.

—Ese yate es grande —dijo Belinda—, no podemos saber dónde la han encerrado.

—Eso no es difícil —intervino Claire—. La tendrán en el sitio más alejado de ellos, para no tener que oírla.

—¡Exacto! —exclamé—. ¿Veis? No es tan descabellado.

—Espera un momento —dijo Claire, mirando a Belinda—, ¿lo está diciendo en serio?

—Creo que sí —dijo Belinda.

—Mira, tío —me dijo—, lo siento de verdad. No es que no me importe lo que pueda pasarle, incluso siendo como es. Es sólo que no voy a poner mi vida en peligro por alguien que, estando en nuestro lugar, nos dejaría tirados sin pestañear.

—Estoy de acuerdo, no es la clase de persona por la que uno se lo jugaría todo —dijo Belinda—. Y, aun así, dejarla a merced de esos hombres no me parece que sea lo más correcto por nuestra parte.

—¡Te lo estás pensando! —exclamó Claire, señalándola con un índice acusador—. Es una locura, Belinda, acabaríamos muertos o algo peor. Aquí, al menos, tenemos una oportunidad.

—Estoy de acuerdo con todo lo que has dicho, es una locura —aclaró Belinda—. Me encantaría que fuera tan fácil tomar una decisión, que fuese blanco o negro. Por desgracia, nada en la vida es así, y nos toca decidir entre distintos tipos de grises.

Se puso de pie y paseó un rato por el claro. Tras quedarse un buen rato pensativa, apoyando el peso primero en un pie y luego en el otro, se giró hacia nosotros y super que la había convencido.

—Os propongo esto —dijo—. Por favor, Claire, deja de sacudir la cabeza y escúchame primero. Subiremos a la meseta norte, desde donde sabemos que podemos verlos sin que nos vean a nosotros. Clint, no sabemos si han montado guardia en la costa, o si tienen vigías en los barcos. ¡No sabemos nada! Así que iremos allí, para valorar cuál es la situación. Si la ocasión resulta propicia, actuaremos. Si no lo es —dijo, mordiéndose el labio—, sintiéndolo mucho por Elisabeth, daremos la vuelta y volveremos a la laguna.

Claire la miraba como si lo que cada palabra que pronunciaba fuese una alimaña venenosa que amenazase con atacarle. Podía comprenderla sin problema, la sensación de peligro que flotaba sobre nosotros era demasiado inminente. Ni siquiera conseguía comprender por qué me había empeñado en que fuéramos a por Elisabeth, así que yo era el primer sorprendido. ¿Dónde estaba el terror que se me había metido el cuerpo al ver a los contrabandistas? Había desaparecido, sustituido por la determinación de hacer lo correcto, emprender el rescate, incluso si tratándose de alguien que se había portado así con nosotros. Puede que fuese el nuevo Clint, ese canalla temerario, decidido a tomar las riendas. Ante todo, esperaba que no se tratase de algo más familiar, el antiguo Clint y su eterno complejo de culpa. Me apreté el puente de la nariz con dos dedos y, por una vez, hice caso de los consejos de Belinda: dejé de darle vueltas a la cabeza.

Claire seguía agarrada a Sean, como si el gigante rubio fuese su salvavidas. Ya no quería ni mirarnos, nos había dado por perdidos. Al menos tendría el consuelo de quedarse con su chico, en el mismo lugar donde había nacido su pasión, bueno, amor hubiera dicho ella. Apretó el brazo del chico con más fuerza, un asidero que le daba seguridad ante el huracán de incertidumbre que suponían nuestras intenciones. Debió darse cuenta de que estábamos decididos, así que optó por emprender una prudente retirada.

—Sigo pensando que es una locura —dijo, su voz convertida en un fino hilo de cristal—, pero si estáis convencidos de que es lo que debemos hacer, creo que no deberíamos arriesgarnos todos. Al fin y al cabo, dos personas lo tendrán más fácil para colarse allí que cuatro, ¿no?

Nadie le contestó, así que dio por sentado que estábamos de acuerdo con ella y siguió diciendo:

—Haremos como antes, cuando habéis salido a buscarla: Sean y yo esperaremos aquí, cuidando de nuestras cosas.

—Yo voy con ellos —dijo Sean. Su tono de voz era tan firme que nos dejó pasmados, sobre todo a mí.

—Cielo, ¿no has oído lo que decía? —le dijo Claire, con una risita nerviosa—. Es mejor que vayan ellos solos, es muy peligroso.

—Eso me da igual, yo no soy ningún cobarde.

Sean dijo eso dedicándome una mirada de soslayo que, al principio, no conseguí interpretar. Imaginar lo que podía pasar por la enorme cabeza rubia de aquel mastodonte estaba fuera de mis límites, aunque una idea brotó en mi mente, gota a gota. Desde que nos quedamos varados en Hope Island, su actitud no había sido demasiado positiva. Hasta el momento, Belinda y yo habíamos llevado la voz cantante, algo que no podía permitir, que era muy negativo para su imagen. Siendo sinceros, él daba el tipo de héroe fuerte y aguerrido, que salva a la damisela en apuros y acaba, de paso, con los malos. Si el rescate salía bien, si el crucero regresaba a por nosotros, no podía permitir que descubriesen que él se había quedado en retaguardia mientras que yo salvaba a Elisabeth.

—Somos tres de cuatro —dijo Belinda, mirando a Claire, con los brazos cruzados.

Ambas mujeres se miraron, Belinda sin mala intención, Claire con el ceño fruncido. Estaba dolida por aquel desaire, mucho más por faltarle el apoyo de Sean. Quizá interpretaba aquel arranque de valentía por su parte como un cierto interés por Elisabeth. Yo estaba seguro de que era mucho más que interés. Conociendo a Sean, supondría que rescatar a Elisabeth le haría ganar puntos, de cara a un posible agradecimiento especial. A mí no me importaba su motivación, siempre que estuviese de nuestra parte. Belinda era una organizadora nata y yo… bueno, yo obedecía sin rechistar sus órdenes. Nos faltaba fuerza bruta, algo que Sean tenía de sobra. Me dije a mí mismo que era nuestra garantía, ya que los contrabandistas tenían un aspecto muy parecido al de él: altos y con más músculos que un manual de anatomía avanzada.

—¿Y bien? —pregunté a Claire—. ¿Qué vas a hacer?

—¿Tú qué crees? —preguntó con una mueca de desprecio—. Tampoco es que me hayáis dejado muchas opciones. No me voy a quedar aquí sola.

—¡Bien! —dijo Belinda— Esperaremos a que anochezca, apenas faltan unas horas. Escalaremos hasta la meseta, así que iremos Clint y yo delante, ya que conocemos el camino. La subida no es complicada, aunque tiene un par de puntos traicioneros.

—¿Cómo llegaremos a sus barcos? ¿Hay por donde bajar? —preguntó Claire.

—Hay un sendero que nace arriba y creemos que llega hasta la base.

—¿Creéis? O sea, que no estáis seguros —refunfuñó—. Menudos estrategas estáis hechos.

—Como he dicho antes —atajó Belinda—, si vemos que es demasiado difícil, no haremos nada. ¿Está claro? Dejemos de discutir, porque solo conseguiremos agotarnos para nada. Os aconsejo que descanséis un poco, necesitaremos todas nuestras energías.

La pareja echó una toalla sobre un redondel de hierba baja, entre los arriates de flores. Belinda y yo nos acomodamos apoyando la espalda contra unas rocas, junto a la laguna. El sonido del agua al caer, rebotando en las piedras, me ayudó a relajarme. A pesar de lo que estábamos a punto de hacer, colándonos a ciegas en el campamento de unos bandidos, no estaba alterado. El nuevo Clint, sin duda, lo tenía todo controlado. O era eso, o se trataba de un demente al que mi integridad física le importaba menos que al antiguo Clint.

Claire y Sean, después de pasar un rato cuchicheando, cogieron la toalla y se alejaron hacia los límites del claro. Belinda les habló con el tono firme y cortante con que una maestra riñe a unos chiquillos:

—Chicos, esta noche nada de nada, ¿está claro?

—¿Cómo que nada? —se quejó Sean—, Esta podría ser la última vez que…

—¡He dicho que a descansar!

El gigante se pasó un buen rato refunfuñando, hasta que Claire le prometió que, si salíamos de esta, se lo compensaría con creces. Si todo salía bien, volveríamos con Elisabeth, de modo que aquella relación tan asimétrica se vería sacudida por una tercera pata de lo más inestable. Sean debió entender que, una vez fuera de peligro, sus posibilidades de diversión aumentarían.

Cerré los ojos para descansar, aunque tenía claro que no podría dormirme. Al poco, sentí una presión cálida sobre mi brazo derecho. Belinda se había ido deslizando hasta apoyar su espalda sobre mi costado. Creí que había sido involuntario, al quedarse dormida, pero giró la cabeza y me preguntó:

—¿Te molesta? Es que la piedra se me estaba clavando en las costillas.

—No me molesta —contesté, concentrándome para no tartamudear—. La verdad es que es una sensación muy agradable.

—¿Ah sí? ¿Te resulto agradable?

Un rayo de luna se coló entre las palmeras, dándole de lleno en la cara. Sus ojos brillaban con una intensidad tal que me hizo sentir como embriagado. La sensación caliente y electrizante, que me recorría cuando la tenía tan cerca, hizo que me sonrojase. A pesar de aquel calor, mi cuerpo parecía estar congelado, tan inmóvil como las rocas contra las que estábamos recostados. Belinda seguía mirándome fijamente, esperando una respuesta:

—Lo que quiero decir —balbuceé—, es que es agradable sentirnos cerca unos de otros, apoyarnos así. No lo decía con mala intención.

—Tranquilo, Clint —dijo, cerrando los ojos en el instante en que el viento dejó de soplar y las ramas, ya quietas, volvieron a ensombrecerle el rostro. Se acomodó mejor, apoyando su cabeza en mi brazo—. Me fio de ti.

Una vez más, me sentí aturdido por una situación inesperada que no sabía cómo interpretar. La conexión, que a esas alturas era innegable, ¿era el resultado de tantas sesiones de terapia o tenía una causa nueva y más profunda? Al sentir a Belinda junto a mí, la sensación que despertaba en mi interior, una voz me susurraba que estaba bien, que siguiese adelante. Otra voz, ésta a gritos, me decía que no era correcto, que no era prudente y, sobre todo, que no era posible.

Rogué en silencio a la luna para que otro de sus rayos se colase entre los huecos de nuestro techo vegetal, porque necesitaba saber que lo que estaba sintiendo, ella junto a mí, era real. Aquel pensamiento inspirado trajo otro, junto a él, mucho más inquietante. Me removí intranquilo.

—La luna —susurré.

—¿Qué le pasa? —murmuró adormilada.

—Hoy hay una enorme luna llena, bañando con su luz toda la isla.

—No sabía que te gustaba la poesía.

—¿Qué poesía ni qué…? —aclaré—. ¡Ilumina la isla!

—Mierda —dijo Belinda, irguiéndose con la vista puesta en el cielo—. ¿Crees que podrán vernos?

—Supongo que todo dependerá de que hayan sido capaces de coger el sueño mejor que nosotros.

Cuando emprendimos el camino, no puede decirse que tuviésemos el mejor estado de ánimo. Aunque íbamos despacio, intentando que nuestros pasos fuesen elásticos y con cuidado, me parecía que se nos escuchaba en toda la isla. Cada movimiento de nuestra partida era un crujido que rompía el delicado velo de silencio con el que la noche nos envolvía. Estaba tan nervioso que el sonido de nuestros pasos por entre los árboles me parecía tangible, como un ser dotado de vida propia que partía en busca de los contrabandistas, para revelarles nuestra posición. Respiré hondo un par de veces y me dije a mí mismo que no eran más que mis miedos habituales, intentando recuperar el trono del que habían sido expulsados por el nuevo Clint.

De vez en cuando teníamos que recordarle a Claire que el silencio era fundamental en nuestra misión. Cuando un matorral rozaba la piel de sus piernas, gemía: «Con piratas o sin ellos, como haya serpientes os aseguro que me pondré a gritar». En esos momentos, Sean nos hacía una señal para que siguiéramos caminando, mientras que él la abrazaba para infundirle ánimos. Luego nos alcanzaban al trote, de forma que apenas perdimos tiempo durante el trayecto.

Llegar a la meseta fue sencillo. Escalarla no lo era tanto, sobre todo porque la posición de la luna no era la más favorable. La cara por la que teníamos que subir quedaba en sombra. Un par de veces, alguno de nosotros resbaló, sin llegar a caer. Belinda se adelantó, subiendo con una agilidad admirable. Esperamos a que nos diese el visto bueno antes de asomar nuestras cabezas en la cima. Avanzamos arrastrándonos por la planicie, aprovechando las sombras bajas que proyectaban los matorrales. Fue una suerte, al final, que tuviésemos luna llena esa noche. Los contrabandistas, para pasar desapercibidos, no habían encendido ninguna luz. Las lanchas seguían allí ancladas, en la misma posición que horas antes. De los contrabandistas no había ni rastro, algo que nos beneficiaba. La verdad es que esperaba encontrarme frente a un cliché,  una caterva de piratas emborrachándose a la luz de una buena hoguera. Nada de eso, al parecer los bandidos prefieren acostarse temprano.

El problema con la luna es que, si bien nos permitía ver, también corríamos el riesgo de ser vistos. Miré hacia el cielo: ni una nube a la vista.

—Bajaremos por el camino en fila india —indicó Belinda, señalando el lugar.

—Nos vamos a hacer polvo si bajamos arrastrándonos por ahí —le dije.

—Por eso bajaremos a pie, tan agachados como podamos.

—Con esta ropa nos verán enseguida, seremos como moscas en la leche.

—Respecto a eso, he tenido una idea —dijo ella, apartando la mirada—. Ya os aviso que no os va a gustar.

—Dispara ya, que nos tienes en ascuas —dijo Claire.

—Tenemos que desnudarnos —dijo Belinda.

—Desnudarnos —repetí, sacudiendo la cabeza—. Y eso porque...

—Tú mismo lo has dicho, se nos ve demasiado. Esa camisa, mi top negro o la camiseta azul de Claire… No se puede decir que llevemos ropa de camuflaje. Sin la ropa puede que se nos note menos. De modo que… —Belinda se interrumpió—. ¡Por Dios, Sean! ¿Qué coño haces?

—Has dicho que nos teníamos que desnudar.

Estoy seguro que, de haber organizado un concurso de quitarse la ropa cuanto antes, Sean lo hubiera ganado de calle. Antes de que Belinda terminase de llamarle la atención, ya se había despojado de su camisa verde y tenía el bañador en los tobillos. Claire se lo subió con rapidez, no la suficiente para evitarnos el espectáculo.

—Basta con que vayamos en bañador, ¿de acuerdo? —dijo Belinda, en tono cortante.

—Me da igual desnudarme del todo.

—Eso ya lo has dejado claro, cariño —dijo Claire—. Hazle caso a Belinda, por favor. Creo que ya te han visto desnudo demasiadas veces.

—Para mí, una ya es demasiado —dije yo.

—¿Tienes envidia, pichín? —preguntó Sean.

—Espero que no estéis pensando en convertir esto en una pelea de machitos por ver quien la tiene más grande —dijo Belinda. Cuando me giré para responderle que yo no era esa clase de tío, ya se había quitado los shorts y el top, de modo que lo único que llevaba puesto era un reducido bikini de color marfil. Mi mirada la hizo sonrojarse, algo que intento disimular riéndome—: Venga, Clint, cierra la boca y fuera la camiseta.

Comenzamos el descenso en cuclillas, muy despacio, evitando levantar una nube de polvo con nuestros pasos. Íbamos pegados a la pared vertical de la meseta, con los ojos muy abiertos por si alguno de los contrabandistas estuviese vigilando el paso. Yo iba el último, no tanto por cobardía, sino porque era el más lento. Los demás estaban en forma, en mayor o menor medida, así que se deslizaban sendero abajo con mucha facilidad. Yo parecía un pingüino borracho con artritis. Para colmo, mi piel era más pálida que la leche, acostumbrado como estaba a trabajar siempre en el interior de estudios y teatros. Podía ser un punto a nuestro favor: si uno de los piratas nos hubiera visto desde las lanchas, le hubiera parecido que un fantasma brillante se les venía encima. Eso me decía a mí mismo, para entretener la mente, evitando pensar en el peligro hacia el que nos dirigíamos.

Belinda levantó una mano, así que nos detuvimos en seco. Se acercó a nosotros para hablarnos en un susurro:

—El camino no desciende hasta la base de la colina, se aparta y se mete en el bosquecillo.

—¿Cuál es el problema? —le pregunté.

—No sabemos qué hay en ese bosque. Hemos visto a esos tipos llevar cajas hacia los árboles y han vuelto sin ellas. Me huele a que tienen alguna clase de escondite hay para sus cargamentos. Si es así, lo tendrán bien vigilado, ¿no?

—La noche sigue estando de nuestra parte, la luna no llega bajo esos árboles —dije yo—. Tenemos que continuar

—También podemos volver a la laguna —dijo Claire—. Belinda, dijiste que, si se nos presentaba alguna dificultad, daríamos la vuelta.

—Dije que nos volveríamos si dábamos con algún peligro —aclaró Belinda—. Esto es un simple contratiempo.

—No estoy de acuerdo —protestó Claire—. Nos estás metiendo en la boca del lobo. Lo has dicho tú misma, no sabemos qué hay ahí.

—Echaremos un vistazo —dijo Belinda, después de pensarlo un rato, mordiéndose el labio—. A la menor señal de que algo va mal, salimos corriendo.

El sendero seguía bajando casi hasta la base de la meseta, donde torcía en ángulo recto, desapareciendo entre los primeros árboles del bosquecillo. Belinda nos esperó junto al tronco de lo que me pareció el pino más grande que jamás hubiese visto. Al encontrarme a su sombra, durante unos instantes me sentí algo desorientado. Aquel arbolado se parecía mucho a cualquier zona montañosa cerca de casa, nada que ver con el resto de la vegetación selvática de Hope Island. Nos adentramos en el soto, ya erguidos, amparados en su espesa umbría.

El lecho del pinar era blando, cubierto de arbustos húmedos que nos fueron una ayuda para avanzar en completo silencio. Lo que nos sorprendió es que, a pesar de la densidad que aparentaba desde lo alto de la meseta, los troncos resultaron estar mucho más separados entre sí. Desde donde estábamos podíamos ver la bahía con toda claridad. Estábamos muy cerca, tanto que empecé a agobiarme. Sacudí la cabeza para quitarme cualquier idea derrotista que pudiera aprovechar el momento para desanimarme.

En mi pecho, el corazón me latía a mil por hora, un golpeteo seco que me pareció que podía llegar hasta los piratas, en sus camarotes. Sabía que en el instante en que abandonásemos el bosque, cualquiera en la cubierta de una de las lanchas nos tendría a la vista. Si eso pasaba, ¿nos capturarían como a Elisabeth, o les resultaríamos menos interesantes y, por tanto, prescindibles?

Avanzamos en zigzag amparándonos en los gruesos troncos, hasta que Belinda se detuvo. Indicó a Claire y Sean que se quedasen donde estaban. A mí me hizo una señal para que la siguiese. Nos detuvimos junto a un tronco y esperamos. No tardé en escuchar lo que había llamado la atención de sus sentidos, mucho más sensibles que los míos. Era como un rumor ronco y grave, seguido de un resoplar fuerte. ¡Era un ronquido! Desde donde venía el sonido no pudimos ver a nadie. O era un espectro invisible, o quien roncaba de aquella manera estaba oculto por el sotobosque.

Enfrentarnos a una amenaza desconocida no parecía lo más prudente, por mucho que estuviese dormida. Belinda siguió avanzando y me uní a ella sin objeción. Nos detuvimos al llegar al inicio de una suave depresión en el terreno. Incluso en la penumbra, me pude dar cuenta de que los matorrales en esa zona del bosque no habían crecido de la misma manera. Era como si los hubiesen amontonado a propósito en un punto muy específico, donde el terreno se había abombado de la forma más extraña.

—¿Qué coño es eso? —pregunté.

—Ese es, ni más ni menos, que nuestro almacén —respondió una voz grave, a mi izquierda.

Era fácil confundir al contrabandista con cualquier de los troncos que nos rodeaban. Incluso, y creo que no fue cosa del miedo, daba una imagen mucho más robusta que la propia madera, como si lo hubiesen tallado en puro granito. Que fácil hubiera sido para nosotros si se hubiese tratado de eso, una estatua olvidada allí por un coleccionista despistado. No, para nuestra desgracia era un hombre de carne y hueso. Si había dado con nosotros por casualidad o no estaba esperando, no supe decirlo. De hecho, no dije nada, el terror me había dejado mudo. Me daba la impresión de que nadie podría levantarme del suelo, que mi deseo de desaparecer era tan fuerte que me habían crecido raíces y formaba parte del sotobosque.

—¡Gordo! —gritó el tipo, haciendo que se despertase con una sacudida el que montaba guardia frente a una de las aberturas que daban a su escondrijo—. Levanta de ahí, gandul. Bonito guardián estás hecho.

—Sólo estaba descansando los ojos, Oscar —se excusó Gordo.

—Coge a este, que de la chica me encargo yo —dijo el tal Oscar—. Gustav ya se ha encargado de los otros dos.

Casi vomito al pensar qué podía significar eso de encargarse de nosotros. ¿Nos llevarían con su líder o preferirían ahorrarle molestias, despachándonos en el mismo bosque? Otro pensamiento se abrió paso en mi mente, saturada por aquella pesadilla hecha realidad: si tenían a vigías apostados es porque nos estaban esperando, de modo que habían hecho hablar a Elisabeth. ¿Aún estaría con vida, después de haberla torturado? El Gordo no tardó en llegar, aunque no hacía honor a su apodo. Era un tipo fornido, que me levantó del suelo de un tirón, como si apenas pesase. Al parecer, esas raíces que había sentido crecer bajo mi cuerpo, uniéndome a la tierra, no eran tan fuertes como me había imaginado.

Nos llevaron a empellones hasta que salimos de nuevo a la luz de la luna, en la orilla de la bahía, donde el resto de la banda nos estaba esperando. Uno de ellos, que debía ser Gustav, tenía agarrados por los hombros a Claire y a Sean. Los bandidos parecían satisfechos por habernos capturado a todos con tanta facilidad, lo cual me extrañó. Había algo que no me cuadraba del todo. Sabían de nuestra existencia gracias a Elisabeth, así que lo normal hubiera sido ir a por nosotros, tomarnos por sorpresa en la playa del oeste. Sin embargo, habían montado guardia, dando por hecho que intentaríamos un rescate. Al parecer, no solo eran piratas, sino buenos conocedores de la psique humana.

Dos hombres prendieron fuego a unas antorchas que habían clavado en la arena. La banda al completo fue llegando desde las lanchas, un puñado de sombras ominosas que nos rodearon. Iluminado por el fuego, que bailaba al son de la brisa marina, uno de los contrabandistas se adelantó hacia nosotros. Debía superar los dos metros de estatura y su musculatura hacía que Sean, a su lado, pareciese un pobre espantapájaros. Llevaba el pelo largo recogido en varias trenzas, con la piel morena, curtida por el salitre y el sol, cubierta de tatuajes que parecían danzar con el reflejo de las llamas. Los que estaban armando bulla se callaron de inmediato, así que supuse que se trataba de su jefe. Nos miró en silencio, con los brazos en jarras, de uno en uno. Luego rompió a reír, una carcajada que no podía significar nada bueno. Habló en nuestro idioma:

—Os juro que no me lo puedo creer. Así que aquí estáis, unos auténticos aventureros, ¿no? —Se giró hacia un lado—. Tú ganas la apuesta, dulzura, tenías toda la razón.

Los contrabandistas se apartaron para dejar pasar a una figura de corta estatura que se agarró a su jefe con fuerza. Las antorchas arrancaron reflejos dorados a su melena rubia, mientras que el cabecilla clavaba su manaza en la pálida piel del trasero de Elisabeth. La forma en la que nos sonrió mientras aquel gólem con trenzas la manoseaba encerraba una fría crueldad que no tardó en subrayar al decirle:

—Tienes que aprender a fiarte de mí, tesoro. Te dije que estos imbéciles intentarían rescatarme.




Capítulo 7

A estas alturas de la historia, creo que ha quedado claro que no me gustaba viajar. La mayoría de los viajes que había hecho se debían a la insistencia de mi pareja. Soy así, me gusta complacer a la persona con la que estoy. Si a ella le hace una especial ilusión recorrer Europa, no dudo en hacer las maletas al instante. Recuerdo un viaje que hice con una de mis ex, una chica muy tímida que odiaba armar escándalos. Lo sé, nada que ver con Elisabeth, el destino es así de caprichoso. La chica de la que hablo ni siquiera se quejaba cuando tenía razón, algo que me sacaba de quicio ya que me veía obligado a soportar más de una situación incómoda. Mi primer viaje a Italia fue con ella. ¡Ah, Roma, preciosa ciudad! Ella se había encargado de buscar un viaje concertado, tan barato que hubiera sido un crimen no aprovecharlo. Aprendimos por las malas que, a veces, lo barato sale caro. El hotel era un nido de suciedad y cucarachas, sin agua corriente ni calefacción. Desde entonces, ese lugar se quedó grabado en mi mente como el mayor pozo de suciedad en el que haya tenido la desdicha de pasar una noche —como es fácil suponer, al día siguiente nos volvimos a casa. Aquel antro de Roma era un resort de lujo en comparación con la sentina nauseabunda donde nos arrojaron los contrabandistas de Hope Island.

¿He dicho contrabandistas? ¡Qué desconsiderado por mi parte! Nos dejaron muy claro que no les gustaba que se los nombrase con determinados calificativos, demasiado groseros para su sensibilidad. No se consideraban a sí mismos contrabandistas, ladrones ni mucho menos criminales. El que los comandaba, ese cuyas manos parecían sentir una irreprimible atracción por las nalgas de mi exnovia, se llamaba Olek. Presumía de ser el único pirata vivo del siglo XXI, algo que ni siquiera Sean se atrevió a cuestionarle. Su barco era el más grande de los cuatro que cabeceaban en la ensenada, bautizado por él como Queen Andrea. Hasta se habían tomado la molestia de izar una bandera pirata de lo más clásica, con dos tibias y una calavera sobre fondo negro. Supongo que Olek no quería decepcionar a sus víctimas cuando las abordaba.

De ese modo acabamos en la bodega del barco de Olek (capitán Olek, según nos indicó su segundo al mando, Gustav), en cuyo extremo más oscuro nos esperaban dos jaulas de gruesos barrotes negros. Nos encerraron por separado, chicos por un lado y chicas por otro, porque, como nos recordó el Gordo después de echar el cierre, no podíamos esperar los lujos de un crucero. Le habían echado un par de cubos de agua al suelo de las celdas, un intento fútil para adecentarlas un poco. Seguían oliendo a ganado, aunque al menos podía uno apoyarse en los barrotes sin coger la disentería.

—¿A qué huele aquí? —sollozó Claire.

—Esta gentuza suele traficar con animales exóticos, entre otras cosas, así que vete a saber —dijo Belinda—. Podría ser peor.

—¿Peor que esto?

—Al menos estamos solos. Si los animales hubiesen estado aquí, lo más seguro es que nos hubiesen encerrado con ellos.

Pasaron varias horas antes de que nadie se dignase a bajar a la bodega, siquiera fuese a traernos un poco de agua. Me pasé la lengua por los labios resecos. En cuanto a la comida, el estómago me rugía más fuerte que cualquier animal que hubiese vivido en entre esos barrotes. Tanto la sed como el hambre desaparecieron, como por arte de magia, cuando vi bajar a Elisabeth por la escalerilla. Llevaba una bandeja metálica con un par de botellas de agua, junto a dos cuencos llenos de una plasta que parecía haber sido recién recolectada en un cenagal. Caminó hacia nosotros con paso lento, el mentón en alto. Por la forma en que nos miraba, no me hubiese extrañado que su ego le permitiese levitar.

—Quien ríe el último, ríe mejor, así que… —dijo—. ¡Ja, ja y ja!

—No te reirás tanto cuando te rompa los dientes —dijo Claire.

—Dijo la zorra que ha terminado encerrada en este basurero —replicó Elisabeth.

—Elisabeth... —dije, intentando mediar.

—¡Calla, imbécil! —chilló—. Aquí solo puede hablar quien tenga mi permiso y no, tú no lo tienes.

—No entiendo cómo puedes habernos hecho esto —le preguntó Belinda, sin más.

—Mi Olek dijo que así era mejor, no puede permitirse teneros por ahí mientras prepara sus cosas.

—¿Sus cosas? Que es un contrabandista.

—¡Pirata! —gritó Elisabeth, dándole una sacudida a la bandeja que hizo peligrar nuestro repugnante puré—. Lo que no puedes soporta es que mi Olek es un hombre de verdad.

—¿Desde cuándo es tu Olek? —pregunté—. Vimos que uno de sus hombres te traía a la fuerza esta misma mañana.

—Es que estaba asustado, no sabía lo que pasaba. Me di de morros con uno de sus hombres cuando buscaba el camino de regreso a la playa. Me cogió como un bruto y me llevó como si fuera, no sé, un saco de patatas —explicó Elisabeth, dejando la bandeja en el suelo—. La mayoría de sus hombres hablan en otros idiomas, no sabía qué iban a hacer conmigo. Me llevaron a su camarote, que es una maravilla, y allí estaba él.

—Lo dices como si hubiese sido amor a primera vista.

—Es justo lo que fue —dijo, entornando los ojos—. En cuanto puso sobre mí sus ojazos negros, sentí como si me hubiese golpeado un rayo. Olek no se anda con chiquitas, ¿sabes? No se parece a ti en nada. Echó a sus hombres a patadas, me tomó en brazos y me llevó a la cama. Nunca había sentido tanta pasión, a través de la piel de un hombre.

—Vale, es definitivo —dijo Belinda—. Estás loca.

—Ah, ¿sí? —dijo Elisabeth, con la boca retorcida en una mueca de desprecio—. Espero que tu cordura te sirva de consuelo mientras te revuelcas en la suciedad. Disfrutad de la estancia, porque vete a saber lo que os espera mañana.

Dio una patada a la bandeja, que se estrelló contra los barrotes de mi jaula. El contenido de los cuencos se derramó en el suelo, lo que no ayudó a que mejorase su aspecto. Al menos podríamos echar un trago de agua. Abrí uno de los botellines de plástico para darle un trago largo. Tuve que escupirla de inmediato, víctima de un fuerte ataque de tos. Me ardía la garganta, el estómago amenazaba con vaciarse aún más.

—Es agua salada —atiné a decir, con voz rasposa—. Esos cabrones han rellenado las botellas con agua del mar.

Claire sollozaba, abrazada a Belinda, dando fuertes sacudidas. Nos había advertido de que algo así podía pasar, sus peores temores confirmados. Dudo que tener razón la consolase demasiado. Me dio la impresión de que Sean suspiraba, sin quitar los ojos de la escotilla por la que había salido Elisabeth. Que siguiese emperrado con ella decía mucho de sus prioridades y poco de su sentido de la oportunidad. Puede que ni siquiera fuese consciente de la situación, no en toda su gravedad. Cada vez que llamábamos piratas a nuestros captores le daba una risita tonta.

Los únicos que teníamos la mente suficientemente fría como para decidir qué hacer, éramos Belinda y yo. Cuando me acerqué a los barrotes para hablar con ella me di cuenta de que me estaba mirando con cierto aire de reproche. Incluso allí, encerrados y sin decir palabra, al parecer había encontrado la manera de hacerla enfadar.

—Vaya con tu veterinaria por vocación —dijo con retintín—. Es todo sensibilidad.

—Creo que su consulta estaba especializada en reptiles —le dije.

—Aquí no le va a faltar materia de estudio —repuso, sonriendo por fin.

Fue un consuelo comprobar que, a pesar de lo apurado de nuestra condición, su sentido del humor seguía intacto. Rompimos a reír, un poco por los nervios acumulados y otro poco por aliviar la tensión, que amenazaba con rompernos por dentro. Sean y Claire, desde sus rincones, nos miraron como si hubiésemos perdido el juicio. Nos miramos una vez más y dejamos de reír. Hubiera querido decirle que todo iba a salir bien, que se me ocurriría algo. Lo hubiera dicho, de haber sentido al nuevo Clint a los mandos. Nada, desaparecido en combate, superado por las circunstancias. Me limité a estirar la mano, los ojos cerrados, pasando el brazo entre los barrotes. No sé ni por qué hice ese gesto, ella no tenía por qué corresponderlo. Abrí los ojos cuando sentí las yemas de sus dedos rozando los míos.

El cansancio cayó sobre nosotros como una pesada losa. Si me hubieran preguntado una semana antes, hubiera calificado de locura la idea de verme durmiendo en un sitio así. Fue una suerte que no tuviese tiempo ni de pensarlo. Cada vez que parpadeaba, el sopor se iba enseñoreando de mí, hasta que estuve indefenso en sus manos. Encontré un rincón cuyo suelo estaba menos sucio que el resto, bastante seco por suerte, y me recosté. Creo que no me tiempo a pensar en el frío que hacía en la panza del yate de Olek, ni siquiera pude dedicar un rato a pensar en cómo podríamos salir del lío en el que Elisabeth nos había metido. Parpadeé un par de veces y, a la tercera, no volví a abrir los ojos.

No recuerdo que soñé aquella noche, si es que soñé algo. Lo único que se quedó grabado en mi mente fue el sobresalto al despertarnos, unas cuatro horas más tarde. Belinda me tiró una de las botellitas de agua, que me golpeó en el muslo.

—Chicos, despertad —dijo—. Alguien baja.

El segundo de Olek, Gustav, bajó la escalerilla acompañado del burlón Gordo. No me dio buena espina la sonrisa que nos dedicaron, que me hizo espabilar de golpe.

—¿Los cuatro? —preguntó Gordo.

—Eso ha dicho el capitán —contestó Gustav.

Creo que disfrutaban con aquel juego, dándonos a entender que una amenaza desconocida se cernía sobre nuestras vidas. Gordo sacó un manojo de llaves herrumbrosas, de las que apartó un cilindro de acero. Lo introdujo en la cerradura de nuestra jaula, que se abrió con un chasquido chirriante. Por si se nos ocurría protagonizar algún acto heroico, nos mostraron dos enormes machetes que llevaban colgados del cinturón.

Gordo se dirigió a la escalera, mientras Gustav nos indicaba con un gesto de falsa galantería, inclinando la cabeza, que lo siguiéramos. Nos llevamos un par de empujones, aunque ni siquiera habíamos hecho el menor amago de resistencia. Éramos como cuatro dóciles corderitos que nada pueden hacer sino seguir las indicaciones del pastor, aunque sospechen que los lleva directos al matadero. Trastabillé un par de veces con la escalerilla, que estaba resbaladiza, lo que no ayudaba a mis reflejos felinos —ya lo dije, el sentido del humor sería lo penúltimo que perderíamos en aquel lugar.

Una vez arriba, recorrimos unos pasillos mal iluminados. Desde algún lugar sobre nuestras cabezas nos llegaba un griterío, acompañado de golpes que hacían temblar el barco. Al salir a la cubierta, nos cegó la luz del sol. Tardé un buen rato en distinguir al grupo de piratas que cantaban a coro, nada que yo pudiese entender, dando golpes con los pies sobre la cubierta. Las lanchas habían cambiado de posición y estaban proa contra proa. Olek estaba sentado en una silla alta, parecida a la de un árbitro de tenis, desde la que nos observaba. Al vernos llegar gritó:

—¡Buenos días, damas y caballeros! Espero que hayáis descansado, porque hoy tenemos un día lleno de sorpresas.

—¡Sorpresas, sorpresas! —gritaron sus hombres, que ocupaban las cubiertas de las cuatro embarcaciones.

—Tranquilos, queridos camaradas —dijo, subiendo los brazos—. El espectáculo comenzará enseguida.

La portezuela que había bajo el puente, que daba acceso a los camarotes del Queen Andrea, se abrió de un empujón. Todo el mundo calló de inmediato cuando Elisabeth salió a la cubierta. Caminaba como si estuviese allí para lucir un modelo, aunque no podía decirse que vistiese uno. Lo único que llevaba puesto era un pareo de color turquesa, anudado a la cintura. Su melena caía como dos cascadas rubias, tapándole apenas el pecho. El capitán debía tener bien adiestrados a sus hombres, porque ninguno se atrevió a hacer ningún comentario obsceno. Elisabeth se dejó caer en el regazo de Olek. Durante unos minutos, el pirata la besó con el mismo apasionamiento con el que un hombre sediento bebería de una jarra de agua fresca. Me dio la impresión de que ella nos miraba de reojo, como si aquello fuese algo de lo que pudiera presumir.

—¿Comenzamos, capitán? —preguntó Gordo, evitando mirar el espectáculo demasiado fijamente.

—Claro que sí, que empiece la fiesta.

—¿Quién será el primero? —preguntó Gordo en voz alta, dirigiéndose a sus compañeros—. ¿Algún valiente que se atreva a participar?

—Gordo, ¡yo seré el primero! —gritó alguien en una de las barcas. No puede verlo bien porque se lanzó de inmediato al agua y nadó hacia el Queen Andrea.

—Así me gusta, que seáis dispuestos. ¡Tenemos un voluntario! —anunció Gordo, encendiendo el ánimo de su público.

—¿Un voluntario para qué? —preguntó Sean que, hasta ese momento, sólo le había prestado atención a Elisabeth.

—Un combate singular, mano a mano. Nos gusta darle una oportunidad a nuestros prisioneros para que se salven. ¡Que no se diga que somos unos desalmados! —gritó Gordo, haciendo que todos coreasen «Combate, combate, combate».

El tipo que se había tirado al agua subió a la cubierta del Queen Andrea con una agilidad fuera de lo habitual. Era un muchacho de tez cobriza, con el cuerpo menudo y fibroso. No parecía tener más de veinte años, aunque sus rasgos exóticos pudieron confundirme y que fuese mucho más joven. Subió a la cubierta con la velocidad del rayo, dando saltitos un rato, como para entrar en calor.

—El joven Titus ya está aquí. Acércate Titus, aquí, muy bien —dijo Gordo, cogiendo al muchacho por los hombros—. ¿Te sientes afortunado?

—Muy afortunado —dijo Titus.

—¿Capaz de todo, por tu capitán?

—Por mi capitán y por mis camaradas. Si hay alguien que lo dude, se las verá conmigo —digo el chaval, cuya piel vibraba por momentos.

—Bien, Titus está dispuesto —dijo Gordo, dirigiéndose a nosotros—. ¿Cuál de vosotros acepta el desafío?

—¿Desafío? —preguntó Belinda, en actitud belicosa, mentón adelantado y puños sobre las caderas.

—Este es uno destinado a los varones, claro está —dijo Gordo, con una sonrisa torva—. Tranquila, las damas tendrás también su oportunidad. Es incluso mejor amante que luchador.

La ocurrencia de Gordo hizo reír a su jefe, una carcajada que hizo retemblar el barco. Sus secuaces no tardaron en unírsele, al igual que Elisabeth. Seguía sentada sobre sus piernas, acariciándole las trenzas y besándole el cuello. Me preguntaba si a tanto había llegado su degradación moral, hasta el punto de sentirse cómoda entre hombres como aquellos, dispuestos a divertirse con nuestro sufrimiento. Las pocas veces que nuestras miradas se cruzaron no vi ningún tipo de duda, sólo desprecio. Ante la tesitura de escoger bando, no había dudado.

—Un momento —dijo Sean, apartando a Claire. Por la forma en que entornaba los párpados estaba haciendo un esfuerzo considerable por aclararse las ideas—. ¿Ese desafío del que hablas es luchar contra este crío?

—Eso es, un combate con nuestro buen Titus —dijo Gordo.

—¿Con las manos desnudas? Quiero decir, ¿sin armas? —preguntó Sean, señalando los fusiles que algunos contrabandistas llevaban colgando del hombro.

—Combate cuerpo a cuerpo, fuerza bruta contra fuerza bruta.

—¿Qué consigue el ganador?

—Si ganas a nuestro campeón, obtendrías la libertad —dijo Gordo—. Si gana Titus, es decir, cuando gane, nos bastará con el entretenimiento que nos habréis aportado.

—No me parece suficiente.

—¿Acaso te parece poco la libertad?

—Es un buen premio. Pero no solo la mía, nos iríamos todos.

—Bueno —dijo Gordo, mirando a su jefe, que asintió una sola vez—, si así lo deseas, está bien. Si vences a Titus, el magnánimo capitán Olek os dejará marchar, sin más.

—Eso es estupendo, me parece perfecto —dijo Sean.

—Recuerda, sólo si consigues vencerle —insistió Olek, desde su trono de metal.

—¿Estás de broma? —repuso Sean, sonriendo al capitán con socarronería—. Cuando acabe con él no os dará ni para llenar un frasco.

Sean se separó de nosotros, quedando en medio de la cubierta. Se irguió cuanto pudo, tensando su musculatura. De no ser por su palidez y su rubicunda cara de niño, podría haber pasado por uno más de los contrabandistas. Sus bíceps parecían a punto de rasgar la piel de sus brazos, ensanchó la espalda con un movimiento calculado, para impresionar a sus espectadores. Reconozco que era una imagen impresionante, una especie de titán rubio con cara de niño malo. Creo que imaginaba aquello como una especie de pelea de lucha libre, que puede que hubiese practicado alguna vez. Un par de llaves en el momento adecuado, para hacer morder a su oponente.

El escuálido pirata, por su parte, no parecía demasiado preocupado por el combate que se avecinaba. Estaba en cuclillas, observando con atención el calentamiento de Sean. Hizo un gesto a Gordo, que le pasó una pequeña petaca de tabaco para liar. Mientras Sean trotaba por la cubierta, Titus preparó un cigarrillo corto y grueso, que cerró lamiendo despacio el papel de fumar. Le dio un par de caladas, escupiendo algunas briznas de tabaco, en tanto Sean se agarraba a la baranda y estiraba la espalda. El pequeño pirata dio una última calada y arrojo la colilla al mar, justo cuando Sean se colocó frente a él, con los brazos en jarras.

Eran tan diferentes como la noche y el día. Sean, un gigante de pelo corto y piel brillante, cuyos músculos latían al ritmo de su agitada respiración. No creo que estuviese cansado, sino expectante por la posibilidad de ponerse a prueba ante nosotros o, quizá más aún, ante una Elisabeth que seguía embebida en las trenzas de su Olek. Titus era como un diminuto personaje de cuento de hadas que se hubiese encontrado, de improviso, ante un gigante. Puede que suene exagerado, pero me dio la impresión de que uno solo de los bíceps de Sean era mayor que la cabeza de Titus. A pesar de las diferencias entre uno y otro, que en apariencia jugaban a favor de nuestro campeón, el pirata no parecía estar preocupado. La escasa proporción entre los combatientes tendría que haberme tranquilizado, la libertad al alcance de un solo puñetazo. Por algún motivo, lo único que sentía era un intenso desasosiego.

—Podemos comenzar cuando quieras —dijo Sean, sonriendo—. Si quieres te doy un poco de ventaja, pequeñajo.

No estoy seguro de poder describir con suficiente detalle lo que sucedió después. Hubo un combate, eso es seguro. No fue como esperábamos que fuese, ni mucho menos, pero haberlo lo hubo. Cuando digo que no fue como esperábamos me refiero a Belinda, a Claire y a mí, porque algo me dio la impresión de que los piratas tenían muy claras las posibilidades de Titus desde el principio. En el instante en que un grito de Olek dio comienzo a la contienda, Titus se convirtió en un borrón al que costaba trabajo seguir con la vista. Además de tener unos reflejos rápidos, casi inhumanos en mi opinión, la forma en que se movía tenía un aire amenazante.

Antes de que Sean pudiese reaccionar, Titus descargó varios golpes en su pecho con tal rapidez que lo hizo tambalearse. Nuestro compañero de infortunios parecía confundido ante una situación que no había imaginado. Cada vez que intentaba agarrar al pirata, éste se escapa de entre sus manos, deslizándose como un pez. Daba la impresión de que, las escasas veces que se ponía al alcance de Sean, lo hacía para provocarlo y burlarse de su lentitud. La piel de nuestro amigo fue cambiando del blanco al rojo, fuese por el esfuerzo de intentar seguir el ritmo de Titus o, con más razón, porque estaba furioso.

Titus debió cansarse de aquel baile, saltó como un insecto y cayó sobre la espalda de Sean. Durante un buen rato se limitó a permanecer allí, como una especie de lapa adherida a su piel. A Sean le resultó imposible deshacerse del pirata, ya que no alcanzaba a agarrarlo. Era como un gorila albino intentando rascarse un punto de la espalda que le resultaba inalcanzable. A los piratas les divertía aquella situación, cuyo cariz cómico no tenía nada que ver con la tragedia que se avecinaba.

—Te voy a destrozar, puto saltimbanqui —dijo Sean con un tono de voz apenas audible. Las piernas de Titus le aprisionaban la garganta.

Los piratas, que al principio no cesaban de corear a su campeón, empezaron a aburrirse. Fuese porque los vítores ya no eran tan abundantes o porque estaba harto de alargar lo inevitable, Titus decidió ponerle fin al espectáculo. Apretó la pinza de sus piernas en el cuello de son, haciendo que este balbuciese una serie de sonidos guturales. Con un suave giro de cadera, acompañado de un fuerte crujido, el pirata saltó a la cubierta. Los brazos de Sean cayeron fofos a sus costados. Se tambaleó durante un rato, como si estuviera mareado. Casi a cámara lenta, Sean cayó a plomo sobre la cubierta, haciéndola retumbar con un golpe amortiguado.

No fui consciente de lo que había pasado, hasta que Gordo le dio un puntapié a su cuerpo para girarlo. Sean tenía los ojos en blanco y la lengua, que empezaba a ponerse púrpura, le asomaba por un lado de la boca. Busqué a Claire con la mirada, o quizá sólo quería apartar la vista de aquella macabra visión. La muchacha estaba de pie junto a Belinda, que le había rodeado los hombros con un brazo. Boqueaba como un pez fuera del agua, mirando a su chico con los ojos como platos.

—¿Sean? —gimió con tono lastimero—. ¿Cielo? ¿Cariño?

Miró a Titus, no con angustia, sino como si esperase una explicación de lo que acababa de suceder. Creo que, de algún modo, su mente había bloqueado el alcance de lo que había pasado frente a nuestra impotente mirada. Cuando la realidad nos pone ante un hecho doloroso, que nos golpea con tanta violencia, a veces nuestra mente se evade para evitarnos el sufrimiento.

La única respuesta de Titus fue una sonrisa socarrona, mostrando sus dientes mellados. Señaló a Sean y dijo:

—¡Kaput!

Los compañeros del pirata, que habían contemplado la pelea desde las cubiertas de las otras embarcaciones, rompieron en un clamoroso aplauso. Vitoreaban al joven Titus, que había tumbado al gigante sin despeinarse. Era como un malvado David que se había enfrentado a un inocente Goliat, al que había vencido sin necesidad de lanzarle piedras con una honda, sino con sus propias manos. Titus levantó los brazos en señal de victoria.

Belinda y yo no le quitábamos la mirada de encima a Claire. Tenía la mirada vacía, como si pudiera asomarse a otra realidad, una en la que Sean sólo estaba dormido. Los tres evitábamos mirar el cadáver, aunque en una mirada de reojo pude ver que nadie se había tomado la molestia de cerrarle los ojos. Me acerqué despacio, a riesgo de que los piratas se me echasen encima, y me agaché para cerrárselos. Claire balbuceaba:

—No, no, él está bien. Ese enano le ha hecho dar tantas vueltas… Además, hace mucho calor, es sofocante. Eso es, se ha mareado. ¿Por qué no le trae nadie un poco de agua?

—Claire —intervino Belinda, abrazándole los hombros con más fuerza—. Ya está.

—No, tú no lo entiendes, Belinda. Sean es muy fuerte, se recuperará enseguida.

—¡Claire! —repitió Belinda, sacudiéndola un poco.

—¡Que no, joder, no está muerto! —chilló la muchacha, que se negaba a mirar al cadáver—. Mierda, joder… Muerto, muerto…

—¿Quién está muerto? —preguntó de repente Elisabeth, que hasta ese momento había estado más pendiente de hacerle carantoñas a Olek que de la pelea.

—¡Sean, zorra estúpida! —dijo con un alarido desgarrador, intentado zafarse de Belinda, que la retenía para evitar que se lanzase contra Elisabeth—. ¡Está muerto, muerto! ¿Estás contenta ahora?

—Olek, cielo mío —dijo Elisabeth, inclinándose sobre la cubierta para verlo mejor—, ¿qué ha pasado aquí?

—Ya te avisé de que tendríamos un buen espectáculo —le contestó.

—Claro, lo recuerdo. También me dijiste que sólo querían divertirse con ellos.

—Nos hemos divertido de lo lindo, sí, aunque a mí se me ha hecho algo corto —dijo Gordo—, ¿verdad capitán?

—Cierto, esperaba un poco más de aguante por su parte. La culpa ha sido tuya, Gordo, sabes que Titus es demasiado intenso —dijo Olek. Luego cogió a Elisabeth por la barbilla y, después de besarle los labios, le dijo—: En cuanto a ti, princesa mía, no deberías sorprenderte. Tú misma lo dijiste anoche: nosotros somos hombres de verdad.

—Claro, es verdad, tienes toda la razón —balbuceó ella, sin quitarle ojo al cuerpo inerte de Sean—. Ha sido la sorpresa, no me lo esperaba.

—Demasiadas emociones para ser tan temprano, ¿verdad? —dijo Olek, levantándose de su silla y cogiendo en peso a Elisabeth—. Creo que ahora vamos a divertirnos tú y yo, de otra manera.

—¿Qué vas a hacer con los otros?

—Ya tendremos tiempo de entretenernos con tus amigos. No quiero que mis hombres se queden sin sus mascotas demasiado pronto. ¡Gordo, que vuelvan a sus jaulas!

Sentí que un par de manos grandes y duras me agarraban por los brazos con la fuerza de una pinza de acero. Oscar me llevó a empujones hasta la escotilla de la sentina, con tanta brusquedad que me hizo resbalar. Caí por el hueco, rebotando en los escalones y golpeándome la cara contra el suelo. Aunque aturdido, me puse en pie a toda velocidad esquivando por poco una patada de otro de los piratas, que traía agarradas a las chicas.

Esta vez me encerraron con Belinda y dejaron a Claire sola, en la jaula de enfrente. Murmuraba una retahíla de palabras inconexas, como una oración interminable en voz baja, con la mirada perdida. Su mente, más golpeada aún que mi pobre cara, estaba fuera de nuestro alcance. Me senté en el suelo, sujetándome la mejilla que me ardía.

—¿Estás bien? —me preguntó Belinda, arrodillándose junto a mí para echarle un vistazo a mis magulladuras.

—Es menos grave de lo que parece —contesté—, sobre todo comparado con lo que le ha pasado al pobre Sean.

—Ha sido horrible —Un par de lágrimas se deslizaron por su mejilla—. Esto se nos ha escapado de las manos.

—Hace tiempo que pasamos ese punto, puede que anoche. Esto es otro nivel.

—Tenemos que salir de aquí cuanto antes.

—¿Para ir a dónde? —le dije— Te recuerdo que estamos en una isla, una que esos tipos parecen conocer muy bien.

—No tenemos que desaparecer. Bastará con que nos escondamos el tiempo suficiente como para que el Golden Hope mande a alguien.

—¡Eso no va a pasar, Belinda! —exclamé con cierta brusquedad—. Nadie vendrá a por nosotros.

Conforme escuchó mis palabras, Belinda se derrumbó como una marioneta a la que le hubiesen cortado los hilos. No entendía a qué venía eso, venirse debajo de esa manera, después de haber aguantado de la forma en que lo había hecho. Lloraba dando fuertes sacudidas e hipidos, como algo mucho tiempo contenido que de repente hubiese explotado. Poco a poco comprendí lo que pasaba. Ella era una de las organizadoras del crucero. Eso le hacía sentirse responsable por todo lo que nos había sucedido en Hope Island, incluyendo la muerte de Sean. Saber que no teníamos salida fue como un mazazo que le hizo perder la poca presencia de ánimo que le quedaba.

Yo me sentía culpable, porque me había estado apoyando en ella, igual que todos, sin darme cuenta de que también nos necesitaba, que le hacía falta un hombro amigo que le sirviese de sostén. No tenía muy claro lo que podía hacer por ella, yo mismo me sentía perdido. Lo que sí intuí fue que me necesitaba, al menos necesitaba a ese nuevo Clint más decidido, seguro de sí mismo. Las últimas veces que había intentado decir algo adecuado, el tiro me había salido por la culata. Decidí que bastaría con que me sintiese a su lado, un asidero del que agarrarse en medio de esa tormenta que la agitaba. La cogí del hombro con suavidad, atrayéndola hacia mí. Lo hice despacio, para no sobresaltarla, sólo quería abrazarla, darle cobijo junto a mí. Basto con que presionase mi mano en su hombre para que me rodease con sus brazos, llorando contra mi pecho.

—Tranquila —le dije—. Seguro que se nos ocurre algo.

—No, no hay salida —sollozó.

—¿Ahora vas a empezar a hacerle caso a mis pensamientos negativos? —le dije, consiguiendo que sonriera un poco.

Besé a Belinda en la frente, apartándole el flequillo que le tapaba los ojos. Su cara seguía enterrada en mi pecho. Durante unos instantes, fue como si la jaula se hubiera convertido en una pompa de jabón, aislándonos de los terrores que nos rodeaban. Sabía que aquella paz momentánea no podía durar. Belinda tenía razón, si no encontrábamos la forma de escapar de aquella mazmorra acuática nos veríamos en serios problemas. Lo que espoleaba mi ingenio para dar con un plan de fuga fue la certeza de que, al día siguiente, no haría falta que me presentase voluntario para ser uno de los participantes en el combate a beneficio de la diversión de los piratas.

Si Sean, con su fuerza física, no había sido rival para el más escuálido de los contrabandistas, acabar conmigo les parecería un juego de niños. Con mi suerte, además, me tocaría enfrentarme al más grande de todos, puede que incluso con el mismo Olek, a petición de Elisabeth. No podía engañarme, si me había decidido a ayudar a Belinda, darle mi apoyo para escapar, fue porque no podía verla tan desanimada. El nuevo Clint estuvo de acuerdo, según parece, porque una imagen pasó por mi mente con la inmediatez del rayo.

—Tengo una idea —dije a Belinda.

—¿Cómo que una idea?

—Sí, ya sabes, como cuando a un personaje de animación se le enciende una bombilla sobre la cabeza.

—Sé lo que es una idea, tonto —dijo, levantando la cara. Tenía los ojos hinchados—. ¿Qué se te ha ocurrido?

—Un plan de escape —le dije, cogiéndola por los hombros—. Podemos salir de aquí. Es decir, al menos creo que podremos llegar a tierra. Cuando estemos allí ya se nos ocurrirá algo.

—Clint, no te preocupes —dijo ella, negando con la cabeza—. Tenías razón, he sido una ingenua, esto no es una película de aventuras, es la vida real.

—Belinda —dije, mirándola fijamente—. No estoy dispuesto a morir en una jaula, me he pasado toda la vida viviendo en una. ¿Recuerdas? Siempre me dices que los límites que me pongo son como los barrotes de una celda.

—Vaya un momento para hacerle caso a lo que digo.

—Lo que importa es que ahora soy yo el que tiene una solución en mente, una que puede nos puede servir para fugarnos.

—Bien —dijo ella, secándose las lágrimas con la mano—, soy todo oídos. ¿Cuál es tu gran plan?

—Bueno…

—¿Qué pasa, por qué dudas?

—Hay un pequeño problema. Vamos a necesitar la colaboración de alguien.

—Claire está en shock, por lo que ha visto, no podemos contar con ella —dijo Belinda, mirando a la jaula donde la chica apenas se movía, hecha un ovillo—. Sea lo que sea lo que hayas pensado, tendremos que hacerlo tú y yo.

—En realidad hay otra persona que podría echarnos una mano.

—Dios mío —dijo Belinda, mirándome como si fuese un loco—. El golpe ha sido peor de lo que me pensaba. Clint, escúchame, no hay nadie más aquí, sólo nosotros tres.

—En esta jaula no —dije—. En cambio, en este barco sí que hay alguien que puede echarnos una mano. Lo difícil será convencerla. ¿Qué digo? Incluso si la convencemos no va a ser agradable tenerla cerca.

—Joder, ¿en serio? —dijo, cayendo en la cuenta. El color de sus mejillas, que mientras lloraba habían empalidecido, se cubrió de un tono rojizo—. ¿Te das cuenta de lo que pasa? Sigues enganchado a esa mujer, haga lo que haga vuelves a ella como una polilla acude a la luz, aunque sepa que va a quemarse.

—¿Puedes dejar de psicoanalizarme por un instante? —le dije, tapándole la boca—. Recuerda su cara cuando se ha dado cuenta de que han matado a Sean.

—Parecía sorprendida.

—¡Estaba estupefacta! Yo la conozco bien y te digo que he visto algo más en sus ojos: tenía miedo. Se ha metido a ciegas en la boca del lobo. Lo de Sean le ha horrorizado tanto como a nosotros. Puede que incluso más.

—¿Por qué más?

—Te recuerdo que ella duerme con el líder de la manada.

La verdad es que ni siquiera yo terminaba de creer que pudiera funcionar. Que todo dependiese de la buena voluntad de Elisabeth era como acertarle con una piedra a una hormiga, a diez metros de distancias y con los ojos vendados. Le conté mi plan a Belinda, intentando que pasase desapercibido que algunos detalles me los iba inventando sobre la marcha. No me interrumpió ni una sola vez. Cuando terminé, se tapó los ojos con las manos. Si no estaba muy segura de nuestro plan antes de conocerlo, ahora que lo sabía su opinión era que teníamos más posibilidades de sobrevivir si nos quedábamos encerrados en la sentina.

—Déjame que yo le hable —dije a Belinda.

—Esa mujer no puede ni verte.

—Si me arrastro ante ella, dará su brazo a torcer.

—¿Eso no es un poco patético?

—Creo que puedo sacrificar una pizca de la poca dignidad que me queda en tal de salir de aquí —dije, zanjando el tema.

—¿Y estás seguro de que llevará…?

—Ayer lo tenía, no tengo motivos para creer lo contrario.

—No lo entiendo, ¿tanto confía en ella?

—A lo mejor una prueba de fidelidad para el capitán Olek —dije, encogiendo los hombros—. En realidad, da igual, lo que importa es que nos viene bien.

Llegamos a un acuerdo, aprovechando que teníamos que dejar pasar el día para poner en marcha mi plan. Si antes de la hora acordada alguno de los dos daba con una estrategia mejor, dejaríamos de lado la que implicaba la colaboración de Elisabeth. Hablar de la posibilidad de fugarnos tuvo un efecto secundario benéfico. Belinda estaba más animada, volvía a sonreír. Volvió a acurrucarse junto a mí, esta vez sin apretar su cara contra mi pecho. Me dedicó varias miradas furtivas, hasta que se quedó dormida con una mano sobre mi pecho.




Capítulo 8

En realidad, no se puede decir que me hubiera roto la cabeza ideando un plan de fuga. Suponiendo que, al anochecer, Elisabeth nos trajese una bandeja como la del día anterior, intentaría hacer mella en su fascinación por Olek enfrentándola a una dosis de realidad. A pesar de ser la persona más tóxica con la que me había cruzado, me resistía a creer que se tomase tan a la ligera la muerte de nuestro compañero.

La segunda parte del plan era más complicada, ya que me basaba en algo que había vislumbrado apenas la noche anterior. El vestuario de Elisabeth era escaso, algo que no creo que tuviese que ver con la temperatura. Estaba seguro de haber visto colgando de la cintura de su pareo un cilindro metálico, el mismo que usaban aquellos canallas para abrir nuestras celdas. Sólo tenía que convencerla para que nos abriese las puertas, nosotros haríamos el resto. Si quería seguirnos, bien; si no, le daríamos un golpe para que no sospechasen que nos había ayudado.

Una vez en la cubierta, dando por sentado que llegásemos allí sin dificultad, bastaría con tirarnos al agua. La cala no era profunda en ese punto, tardaríamos unos minutos en llegar al bosquecillo y desaparecer. Esa era la parte más endeble de aquel plan cogido con alfileres. Nosotros apenas conocíamos Hope Island, ellos… bueno, sospechábamos que algo mejor. ¿Seríamos capaces de permanecer ocultos hasta que llegase ayuda? No parecía la clase de gente que se da por vencida sin más. Seguro que se tomarían la persecución como una especie de jornada de cacería, una nueva diversión para Olek y compañía.

El primer punto de apoyo de mi plan, la suposición de que Elisabeth nos bajaría algo para cenar, se cumplió. Se había cubierto con una especie de caftán que cubría su cuerpo, aunque no se puede decir que lo ocultase demasiado. Según como le diese la luz, la fina tela blanca se volvía casi transparente. Me dio la impresión de que su actitud no era la misma que antes. Evitaba mirarnos a los ojos y el contenido de la bandeja parecía comida de verdad, no los emplastos con los que nos habían estado agasajando. Creyendo que estaba, por fin, de nuestra parte, me lancé sin más a contarle lo que se nos había ocurrido. Le aseguré que si seguíamos allí encerrados tendría que vernos morir uno a uno. Es más, por la forma en que los hombres de Olek miraban a Belinda y a Claire, puede que a ellas les esperase algo peor. ¿Era eso lo que quería para nosotros?

Intenté que nuestras miradas coincidiesen, pero seguía teniendo los ojos anclados en el suelo. Lancé mi última andanada al decirle que yo sabía que ella no era un monstruo, que nos ayudaría. Era la primera vez que conseguía hablar diez minutos seguidos sin que Elisabeth me interrumpiera, todo un récord. Cuando acabé con mi exposición, se hizo el silencio. Elisabeth dejó la bandeja en el suelo, muy despacio, y colocando las manos en sus caderas me dedicó una mirada tan gélida que la temperatura pareció descender diez grados.

—Por lo visto no os cansáis de ser unos estúpidos sin cerebro.

—Elisabeth... —le dije—, piénsalo bien.

—No tengo nada que pensar, imbécil —graznó ella—. Tú crees que soy idiota, que no sé pensar por mí misma. Menos mal que Olek me ha avisado.

—¿De qué? ¿Qué te ha dicho?

—Que intentaríais confundirme con palabrería barata, ponerme en su contra. Podía esperármelo de la loquera esta —dijo, señalando a Belinda, para luego mirarme a mí como se mira algo que se te queda pegado en la suela del zapato—. Viniendo de ti es patético.

—¡Ese Olek es un maldito asesino! —gritó Belinda, asomando la cara entre los barrotes.

—Oye, guapita de cara, baja esos humos —dijo Elisabeth—. Lo siento de verdad por el rubio. Me gustaba mucho, era todo un hombretón.

—Esos cumplidos ahora no le sirven de nada.

—Fue culpa suya, ¿no? No debería haberse metido en una pelea sin saber si podía ganarla.

—¿Tú te oyes cuando hablas? —explotó Belinda—. Eres una mujer imposible.

—Ah, claro, la única inteligente aquí eres tú, ¿verdad?

—Elisabeth, ya está bien —intervine.

—¡Tú cállate! Al primer culo prieto que se te pone por delante le das la razón. Eres un blando y un soso, sí, ese eres tú Clint. La verdad es que no me importa lo que os pase. De hecho, espero que mi Olek os ponga en vuestro sitio.

—Como si le importaras —dijo Belinda con una sonrisa de desprecio—. Para él solo eres un cacho de carne que le calienta la cama, nada más.

—Oye, zorra —dijo Elisabeth, acercándose a la jaula y apuntándole con el índice—, si crees que voy a permitir que me hables así…

Nunca llegué a saber cómo iba a terminar aquella frase. En el momento en que la tuvo a su alcance, con un movimiento tan rápido que apenas pude seguirlo con la vista, Belinda agarró a Elisabeth por la nuca y la atrajo hacia sí, estrellándole la frente contra los barrotes. Elisabeth cayó al suelo de la bodega, desmadejada. Ni siquiera llegó a decir ay, así que miré a Belinda con auténtica admiración. Por primera vez desde que la conocí, Elisabeth no había tenido la última palabra.

—Joder, creí que no iba a acercarse nunca —dijo Belinda, satisfecha.

—¿Lo tenías planeado desde el principio?

—En realidad se me ha ocurrido cuando ha empezado a hablar, estaba claro que no pensaba ayudarnos. Además, ha sido un gustazo.

—Se nota que estás disfrutando, te brillan los ojos.

—Lo que pasa es que te da envidia de que no se te haya ocurrido a ti, chico de los planes —dijo Belinda, al mismo tiempo que registraba a Elisabeth

—¿Qué haces?

—Creo que tiene la llave, he visto que le colgaba algo del cuello.

—Yo no he visto nada.

—Seguramente no la estábamos mirando en el mismo sitio —añadió.

Con gesto triunfal, Belinda me enseñó el cilindro que abría las celdas, colgado con un hilo del cuello de Elisabeth. No tardamos ni un minuto en soltar la llave y abrir nuestra jaula. Una sensación de nausea me invadió en aquel momento. Todavía teníamos que atravesar lo desconocido, llegar a tierra y rezar para encontrar un escondite. Eran demasiados imponderables, aunque disimulé mis temores. No era momento de dudar de un plan que, con algunas modificaciones de última hora, había sido idea mía. Lo de noquear a Elisabeth no estaba previsto, pero me pareció un valor añadido.

—Ante todo, organización —dijo Belinda—. Yo me encargo de sacar a Claire y tú coge a tu ex.

—¿Vamos a cargar con ella? ¿Por qué? —me lamenté.

— Todavía puede sernos útil. No te quejes, al menos estará callada. Además, si la dejamos aquí y se despierta no tardará en dar la voz de alarma.

Cuando nos disponíamos a dejar nuestra apestosa prisión, se nos presentó un nuevo obstáculo que salvar: Claire se negaba a salir de su jaula. Belinda se arrodilló junto a ella y le apartó el pelo de la cara. Tenía los ojos hinchados y grandes ojeras de color carmesí. Sus ojos, ya sin rastro de lágrimas, se mantenían fijos en un punto sobre la cabeza de Belinda. Parecía escucharla con atención, aunque dudo que pudiese distinguir realidad de delirio. Le puso una mano en la mejilla a Claire, mirándola con afecto, y habló con mucha calma:

—Es mejor quedarse aquí, quietos. ¿Entiendes? No más planes, no más muertes.

—¿Qué le pasa? —pregunté.

—Está en shock —dijo Belinda—. Es una reacción comprensible, teniendo en cuenta lo que ha visto. Tendremos que irnos sin ella.

Ante mi atónita mirada, salió de la jaula de Claire. Me costaba trabajo entender a qué venía esa decisión, dejar allí a una persona cuando tanto había insistido en llevarnos a otra que, para colmo, tenía gran parte de responsabilidad en lo que nos estaba pasando. Cuando la vi enfilar hacia la escalerilla tuve que protestar.

—Hace un momento me decías que no podíamos dejar aquí a Elisabeth y ahora quieres que dejemos a Claire —le dije, plantado entre ambas jaulas—. Tiene que venir con nosotros, aunque no quiera.

—No es lo mismo, Clint. Imagina que se pone a gritar cuando intentemos forzarla a salir de aquí. ¿Crees que con sus gritos pasaremos desapercibidos?

—La verdad es que no lo había pensado desde ese punto de vista. Pero dejarla aquí, a expensas de estos tipos.

—Créeme, me siento fatal al dejarla aquí, y no lo haría si no fuese nuestra mejor opción. Si vuelve el Golden Hope, si llega ayuda… —Eran demasiados condicionales y pocas certezas, así que Belinda se quedó callada, mirándome.

—Volveremos a por ella en cuanto encontremos ayuda —dije, dispuesto a que no se desanimase.

—¡Eso es, Clint! —exclamó—. Así me gusta, muy positivo.

—Además —añadí—, si nos pillan y nos ejecutan, al menos ella habrá sobrevivido.

Cogí en peso a Elisabeth, no sin dificultad. Si la forma en que bajé a la bodega por la mañana fue dolorosa, pero rápida, subir con aquel peso a cuestas fue doloroso y muy lento. El tejido del caftán era tan suave que en un par de ocasiones amenazó con deslizarse fuera de mi agarre, escaleras abajo. Belinda me ayudaba a ponerla de nuevo sobre mi hombro hasta que, escalón a escalón, alcanzamos la cubierta. De no estar corriendo un peligro mortal, nos hubiéramos detenido a contemplar aquel paisaje, digno de una postal. El plateado disco de la luna llena se reflejaba sobre el mar, cuya superficie se ondulaba con la caricia de la suave brisa que venía del sur de la isla. Las lanchas habían recuperado su formación original, separadas unos metros entre sí. Lo que me llamó la atención, no para bien, fue la distancia a la que estaba el bosquecillo.

—Belinda, ¿por qué estamos tan lejos de la orilla?

—¿Lejos de la orilla? Si el barco no se ha puesto en marcha en todo el día —dijo ella, echando un vistazo, para luego exclamar—: ¡Mierda!

—¿Qué es lo que pasa?

—Ha subido la marea —dijo, recorriendo frenética la baranda—. Tiene que ser por los ciclos lunares. ¡Esto es lo que nos faltaba!

—¿Crees que haremos pie? —pregunté, mirando al agua que nos rodeaba, una superficie oscura que, por su aspecto, lo mismo podía tener tres metros de profundidad que ser insondable.

—Creo que sí, aunque no va a ser fácil. Da igual, ambos sabemos nadar si es necesario, ¿no?

—¿Y Elisabeth? —pregunté, apurado—. Nadar es una cosa, cargar con alguien al mismo tiempo, no sé si podré.

—Eso no importa, nos turnaremos. Creo que podemos hacerlo, siempre que no surja otra dificultad.

Como si el travieso Destino la hubiese escuchado, una nube solitaria cubrió la luna y dejó la cala a oscuras. No necesitaba ver la cara de Belinda para saber que tenía que estar roja por la indignación.

—¡Genial! —exclamó—. Pues a ver cómo llegamos ahora a la costa.

—Nadamos en línea recta…

—Eso es imposible sin un punto de referencia, Clint. ¡Necesitamos luz!

Como por arte de magia, dos intensos haces de luz blanca se encendieron, proyectando nuestras sombras sobre el mar. Me quedé paralizado, al suponer quién había sido el artífice de aquel repentino milagro. Tenía la seguridad de que la mano que había hecho posible ese hágase la luz, no tenía nada de divino o angelical.

—¿Mejor así? —dijo una voz grave, que hablaba en tono jocoso—. ¿Necesitan algo más los señores? ¿Un par de flotadores quizá? Incluso tenemos una pequeña barca hinchable.

A unos metros sobre nuestras cabezas, sobre el puente del barco y oculto tras dos cegadores focos, Olek nos observaba. Al apagar uno de los focos pudimos verle la cara. Sonreía con los brazos cruzados, satisfecho como el niño que descubre que su trampa casera ha atrapado a un pajarillo indefenso. Cruzado sobre su torso, desnudo y brillante, tenía un imponente fusil automático que no parecía una reproducción de juguete. Sabía que tenía la situación controlada, así que se apoyó en la barandilla del puente y nos dedicó una sonrisa macabra. Creo que en ese momento supe lo que siente un conejillo cuando se sabe observado por un depredador. Su gesto amenazador, acentuado por las sombras que el foco arrancaba de sus rasgos, le daba el aspecto de un lobo a punto de saltar sobre su presa.

—¿Podrían sus excelencias decirme a dónde creen que van?

Vaya por delante que en ningún momento había creído que mi plan funcionaría, hasta el instante en que nos encontramos a punto de saltar al agua. Sentía en mi interior al antiguo Clint, que venía a la carrera con una lista interminable de formas en que podía implorar el perdón de los piratas. El nuevo Clint, por esta vez, no se amilanó. Le puso la zancadilla al antiguo y habló con voz clara:

—Nos vamos a la a la isla, así que no intentéis detenernos.

—Vaya, aquí tenemos a todo un macho —dijo Olek—. Me gusta esa combatividad. Mañana darás mucho juego a mis hombres.

—¿No me has oído, pedazo de carne con ojos? Mañana no estaremos aquí. Más vale que nos dejes irnos, o…

—¿O qué? —preguntó Olek, que no dejaba de sonreír.

—O le haremos mucho daño a Elisabeth —dijo Belinda.

—¿Por qué me iba a importar que le hicieseis daño? —dijo Olek. Comenzó a reír, una carcajada escalofriante a la que pronto se unieron sus hombres—. Por mí, te la puedes quedar, habla demasiado. ¿O pensabas que la iba a echar de menos? A mí nunca me faltan ese tipo de distracciones. ¡Todas quieren un pedacito de Olek!

Volvió a reí con fuerza, acompañado por sus compañeros. Callaron de repente, como si su cabecilla hubiese accionado un interruptor. Incluso la brisa se detuvo, toda la ensenada cubierta por un manto de calma siniestra. La cara de Olek era como una máscara tallada en piedra. Cuando dejó la barandilla para bajar del puente, cada uno de sus pasos resonando como un trueno, el fusil dándole golpecitos en la hebilla del cinturón. Aquel tintineo arrítmico estuvo a punto de hacerme perder los nervios.

Con la luz a sus espaldas, los ojos de Olek parecían dos pozos de profunda oscuridad. Me sentí como una vez, siendo niño, en que me crucé con un perro callejero. Podía ver en los ojos del animal que iba a atacarme y, aun así, me quedé clavado en el suelo sin saber qué hacer. Esa misma sensación se me fue colando entre la carne y los huesos mientras Olek se aproximaba a nosotros.

No sabría decir qué paso por mi mente en aquel instante. Fue un flash, apenas un segundo. Algo me hizo girar la cabeza y buscar la mirada de Belinda. Ella sonreía, una sonrisa que iba dirigida a mí. Sólo podía significar una cosa, que nuestras mentes habían conectado. Sé que junto a cualquier otra persona no me hubiera pasado, imposible. El miedo habría hundido sus garras en mis piernas, dejándome anclado a la cubierta del Queen Andrea. Lo que me dio la mirada de Belinda, sobre todo el saber que habíamos tenido la misma idea en idéntico momento, fue un par de alas que ni Olek ni sus secuaces podrían dañar. Caminamos despacio hasta la barandilla y saltamos. Fue así de sencillo, la verdad. Creo que los piratas no reaccionaron porque no esperaban que hiciésemos algo tan estúpido: ¡no teníamos a donde ir! Me dio la impresión de que alguien, quizá Olek, intentó agarrarme. Sentí unos dedos calientes que me rozaban entre las escápulas, luego un grito maldiciendo, después nada bajo mis pies.

No esperaba que el agua estuviese tan fría, no en tales latitudes. Cierto atavismo infantil me hizo recordar las insistentes advertencias de mi madre cuando íbamos a la playa, gritándome desde la orilla que no entrase al agua helada después de haber comido. Imaginé que nuestra aventura acabase así, no a manos de los piratas de Olek, sino por culpa de un corte de digestión. Por otro lado, ¿qué digestión? Estábamos famélicos, tendríamos suerte si no nos fallaban las fuerzas antes de alcanzar la orilla.

Saqué la cabeza del agua, después de patear un rato. Fuese por la temperatura del agua o porque estuve a punto de ahogarme, solté a Elisabeth. Por suerte para ella, Belinda estaba alerta y la mantuvo a flote. Nos llegaba el sonido del ajetreo en la cubierta del Queen Andrea, así que no teníamos tiempo que perder. El segundo foco volvió a encenderse y sus luces recorrieron el agua, intentando localizarnos. Fue un milagro que, apenas recorridos un par de metros hacia la orilla, ya hicimos pie. También fue una suerte que los piratas no tuviesen demasiado tino buscándonos con los focos, que corrían a toda velocidad por la ensenada, siempre esquivándonos. Cuando Elisabeth empezó a sacudirse, recuperando la consciencia, acepté que se nos había terminado la suerte.

—¡Eh! ¿Se puede saber qué coño haces? —bramó, intentando zafarse del agarre de Belinda.

El agua nos llegaba por la rodilla. La dejé caer, sin molestarme en comprobar que el suelo amortiguase el golpe. Al principio parecía estar confundida, algo que no me extraño después del golpe que se había llevado en la frente. A la luz de la luna pude comprobar una zona oscura, vertical, marcada en su cara. Cuando entendió lo que pasaba, ya habíamos salido del agua. Intenté hacerle entender que ya no tenía vuelta atrás, que volver con Olek era poco menos que un imposible.

—Como nos vean se pondrán a disparar —le dije—. A esa gente no le importas lo más mínimo.

—La loca ésta y tú podéis hacer lo que os dé la gana. A mí nadie me separa de mi hombre, ya lo verás —dijo, dirigiéndose de nuevo hacia el agua, al tiempo que, dando saltitos, gritaba—: Olek, mi vida, estoy aquí.

Los piratas, a pesar de su torpeza, no tardaron en ubicarnos por los gritos de Elisabeth. Ambos focos cayeron sobre nosotros, cegándonos por un momento. Elisabeth seguía agitando los brazos en alto, haciéndoles ver que era ella. Estando acostumbrado a las películas de acción, con esos disparos atronadores que hacen temblar las paredes, reconozco que no escuché ni un solo disparo. Para ser sincero, lo primero que oí fue un silbido agudo que pasó junto a mi oreja. El subconsciente, ese maravilloso acompañante que se da cuenta de todo antes que nosotros mismos, le dio una orden a mi cuerpo: ¡al suelo! Belinda ya estaba tendida sobre el suelo pedregoso y húmedo, con las manos sobre la cabeza. La única que seguía de pie, ofreciendo un blanco fácil con su blanco caftán húmedo, era Elisabeth.

—¡Elisabeth, tírate al suelo! —grité con todas mis fuerzas.

—Mi vida, no dispares, estoy aquí —gritó Elisabeth, que no se tiró al suelo, aunque al retroceder cayó sobre su trasero—. La culpa es vuestra, por haberme secuestrado así. Tiene que estar fuera de sí y no se da cuenta de que estoy aquí.

—Algo me dice que sabe muy bien quiénes estamos aquí —le dije—. Tenemos que quedarnos muy quietos, como si nos camuflásemos.

Los disparos cesaron, una especie de tregua. Me dio la impresión de que aprovecharon para cambiar de tiradores, ya que la nueva ráfaga que nos cayó encima estuvo más atinada. Noté un escozor intenso en el hombro derecho, seguido de una sensación cálida y fría a la vez. Cuando eché un vistazo vi un rasguño, apenas un roce. Como motivación me pareció más que suficiente:

—Debemos ir al bosque, si nos quedamos aquí seremos como patitos de feria —grité.

Incluso Elisabeth aceptó que era mejor ponernos a cubierto. El amor está muy bien, sin duda, siempre que vivas para disfrutarlo. Nos arrastramos por la tierra, en zigzag, hasta llegar a la línea de árboles en la que comenzaba el soto. Al no ser demasiado denso, las balas seguían silbando entre los troncos, arrancando astillas de este u otro pino. Encontramos refugio junto a un tronco grueso que podía darnos cobijo a los tres. Los disparos se detuvieron de nuevo, no así los focos, que seguían recorriendo el pinar con cierto frenesí. Su movimiento caótico arrancaba inquietantes sombras a los árboles.

—¡Esos focos nos están jodiendo! —le dije—. Necesitamos un sitio donde escondernos.

—¡Por allí! —dijo, señalando hacia la espesura.

—Hay que dejar este bosque, ir al interior de la isla. Deberíamos atenernos al plan, buscar el maldito sendero.

—¡El plan se ha jodido, Clint! —exclamó—. Subir por ahí sería como meternos en una galería de tiro. Por allí, en cambio, está el almacén de esos cabrones.

—Pero… —balbuceé, sin dar crédito a lo que oía—. Claro, ya puestos pintémonos una diana en la espalda.

—Piénsalo bien: jamás se les ocurriría buscarnos ahí, irán directos al sendero. Además, puede que tengan armas.

—¿Para qué queremos un arma? —pregunté, frenético.

—Para dejar de ser pobres presas indefensas, tomar las riendas.

Imposible quejarse, yo mismo había alimentado aquel ánimo en ella. Estaba en modo motivación, algo que odiaba durante nuestras sesiones. Para todas mis excusas, elaboradas con detalle, tenía algo que oponer. Lo que me proponía en ese momento, sin embargo, no era una técnica de meditación para averiguar mis puntos débiles, sino algo descabellado. Era como si Hansel y Gretel fuesen a propósito a la casa de la bruja para meterse en el horno por su propio pie. Su mirada fue lo que me destrozó, tan llena de confianza que, en lugar de oponer cualquiera de los muchos argumentos que tenía contra su estrategia, lo que dije fue:

—No tenía motivos para confiar en mi plan de antes y, aun así, me has apoyado. Está bien, tú mandas, ¿hacia dónde?

Yo no hubiera sabido volver al escondite de los contrabandistas, aunque mi vida hubiese dependido de ello —y dependía, de modo que hablo con conocimiento de causa—. Belinda, sin embargo, demostró tener un excelente sentido de la orientación, a pesar de que teníamos que correr o detenernos según los focos se movían, evitándolos. Corrigió nuestra ruta un par de veces, a pesar de lo mucho que costaba concentrarse por los disparos y por la incesante perorata de Elisabeth, que seguía erre que erre:

—El pobrecillo tiene que estar desesperado, sin saber qué ha sido de mí.

—A él le da igual lo que te ocurra —le espeté, harto de aquella cantinela—. Despierta de una vez.

—Siempre has sido un amargado, Clint, y siempre lo serás —dijo ella—. Puede que no seas capaz de pasar página, pero no puedes impedir que sea feliz con el amor de mi vida

—¡Que es un criminal!

—Yo no soy como tú, no juzgo a la gente a la ligera —dijo ella, como si fuese lo más natural del mundo—. Además, hay tíos mucho peores por ahí.

Renuncié a entender lo que pasaba por la cabeza de Elisabeth, cuanto más en aquel momento. Me conformaba con que no fuese un lastre. Los disparos cesaron por tercera vez, aunque esta vez la cala no se quedó en silencio. Oímos un chapoteo regular, junto a un murmullo de voces bajas. La gente de Olek había desembarcado, supusimos que bien armados, para comenzar la cacería. La perspectiva de que mi cabeza colgado de la pared en el camarote de Olek, como trofeo, me hizo apretar el paso hasta casi adelantar a Belinda. La escuché decir algo, aunque no supe qué, quizá fue una advertencia porque el terreno me jugó una mala pasada y caí rodando.

El escondite para la mercancía de los piratas era una especie de iglú cubierto de hojarasca y matorrales secos. Al parecer no habían contemplado la posibilidad de que escapásemos de entre sus garras, ya que esa vez no nos encontramos con ningún guardia apostado en ninguno de los tres accesos circulares. Casi en cuclillas, porque el techo era bajo, nos adentramos en aquel cuchitril.

El lugar estaba en la más completa oscuridad. No tardé en tropezar con un bulto duro, que me dio a la altura de la rodilla. Toqué una superficie metálica y estriada. Debía ser una de las cajas que habían descargado los contrabandistas. Palpando el suelo de tierra, me abrí paso hasta una zona despejada.

—Necesitamos ver qué hay aquí —le dije a Belinda.

—He estado palpando por ahí, por si hubiese una linterna, pero solo hay cajas.

—Espera, yo sé donde estamos, estuve aquí ayer, con Olek —dijo Elisabeth.

—¿Fue de día o de noche?

—Pues de noche, claro. No creerás que me trajo aquí para que le hiciese el inventario. No sabes el morbo que da que te suban en una caja de explosivos y te…

—¿Teníais alguna luz o fue a oscuras? —pregunté.

—Muy bonito, andar interrumpiéndome así —refunfuñó Elisabeth—. Sabes bien que me gusta ver a mi hombre cuando lo hacemos. Hay como una especie de lamparitas en el techo, se presionan y…

Una luz mortecina y cálida se encendió en el techo del escondite. Elisabeth estaba junto a ella, con gesto triunfal. Belinda estaba en el otro extremo, registrando un maletín de forma frenética. Dio un grito de júbilo al dar con lo que esperaba.

—¡Mirad! —dijo, sosteniendo en alto un revolver de lo más extraño, ya que el cañón era extremadamente grueso y no tenía tambor—. Es una pistola de bengalas.

—¿De qué nos sirve eso ahora? —le pregunté—. Ya tenemos luz.

—Es para hacer señas si vuelve el Golden Hope o pasa cerca cualquier otro barco.

—Si es como esta gente, mejor dejarles pasar de largo.

—Eres un aguafiestas —musitó Belinda, dejando la pistola sobre una de las cajas—. Veamos qué más hay por aquí.

Para una vez que nos enfrentamos a contrabandistas profesionales, tuvimos la mala fortuna de que no traficaban con armas convencionales. Abrimos varias cajas metálicas, algunas de madera, sin encontrar ninguna pistola o rifle. Lo único que contenían era una sustancia blanca, dura, envuelta en plástico, y unos frascos que contenían un líquido amarillento. Estos últimos iban colocados en unos soportes de lo más extraños, con unos muelles y gomaespuma. En un primer vistazo me pareció que traficaban con drogas.

—No, estúpido —dijo Elisabeth—. Olek me lo contó todo, ya os dije que me quiere. Eso de ahí es nitro… nitronosequé, algo que explota. Por eso daba tanto morbo montárnoslo encima, fue excitante.

—¿Nitroglicerina? —dijo Belinda—. Es un explosivo muy potente, estalla a la menor agitación.

—Pues debe ir muy bien empaquetado, porque te aseguro que se llevó más de una sacudida fuerte —dijo Elisabeth, riendo entre dientes.

Seguimos recorriendo el escondrijo, más grande de lo que parecía desde fuera, hasta dar con los cargamentos más antiguos. Eran unos barriles, cubiertos por una espesa capa de polvo. Uno de ellos tenía la tapa medio rota, así que metí la mano. Contenían un polvo oscuro, de grano grueso, con un olor muy fuerte. No me hizo falta la ayuda de Elisabeth para saber que aquello era pólvora. Aquel lugar no era un escondite, sino un polvorín.

—Bueno, creo que ya hemos perdido suficiente tiempo con el tour —dijo Belinda—. No tardarán en llegar y es muy posible que supongan donde nos encontramos.

—¿No decías que aquí no buscarían? —dije yo—. Además, si salimos ahora pueden vernos.

—Esta madriguera tiene muchas puertas. Se me ha ocurrido algo, pero tengo que admitir que te va a parecer un poco bestia.

—Si dices eso, con esa mirada de loca, me temo lo peor —dije con toda sinceridad.

—Lo hemos visto hacer muchas veces en las películas de dibujos, ¿recuerdas? Abrimos una caja de pólvora y dejamos un reguero que empiece aquí. Nos ponemos a cubierto y…

—Volarles el escondite, ¿ese es tu plan? —pregunté, alucinado.

—Necesitamos una distracción —respondió ella—. Cuando explote, corremos hacia el sendero. Estarán tan aturdidos que ni se darán cuenta.

Dedicamos unos minutos a llevar algunas cajas de pólvora junto a las de nitroglicerina. A cada paso que dábamos, creía que todo haría explosión. Al menos, pensé, ni siquiera llegaríamos a enterarnos de lo que había pasado. Elisabeth no nos ayudó, pero tampoco se dedicó a estorbarnos. Se quedó sentada sobre una de las cajas metálicas, con la mirada perdida. Puede que echase de menos a Olek y sus sacudidas sobre aquel horror embotellado. El único amago rebelarse que tuvo fue cuando Belinda dijo que le parecía haber oído pasos que se acercaban.

—¡Olek, mi vida!

—Elisabeth —le dijo Belinda, agarrándola por el caftán—, si vuelves a abrir la boca te dejo inconsciente otra vez.

Cuando todo estuvo preparado, apagamos la luz y, derramando pólvora desde el centro del escondrijo, salimos por la abertura trasera. Cuando se nos acabó la pólvora comprobé, para mi horror, que seguíamos demasiado cerca de la estructura, ahora oculta de nuevo para nosotros. No teníamos tiempo de ir a por más, así que nos echamos al suelo entre los matorrales para evitar que nos viesen.

Los focos se habían quedado en una posición fija, proyectando las siluetas de los piratas. Caminaban en fila india, sin preocuparse por ser vistos. Se movían en silencio, con paso elástico, buenos conocedores del terreno que pisaban. Conté siete de ellos, lo que me hizo sonreír. Lo sé, no tenían nada que ver con los buenos enanitos de Blancanieves, pero es lo que se me vino a la cabeza al verlos avanzar de aquella manera.

—Van hacia el almacén —dije a Belinda—. Enciende la mecha.

Belinda rebuscó en el suelo un par de piedras y, acercándolas al rastro de pólvora, comenzó a golpearlas entre sí. La idea, que en sí era buena, no me lo pareció tanto al comprobar que aquel sonido, piedra contra piedra, sonaba demasiado fuerte. Me pareció que uno de los piratas se quedaba rezagado, levantando la cabeza como si olfatease el aire.

—Están demasiado cerca del refugio, no sé si esto es buena idea —susurré, aunque Belinda parecía determinada a volar medio bosque por los aires, se llevase a alguno de los piratas por delante o no.

Volvió a golpear las piedras, esta vez con mejor fortuna. La pequeña llama blanca que prendió en la pólvora se alejó de nosotros a través del bosque, con un suave siseo. Nos arrastramos hasta quedar parapetados tras un grueso pino y esperamos lo inevitable. Estaba preparado para la explosión, tanto el sonido como el impacto. Lo que escuché me impactó más que cualquier explosivo.

—¡Amor mío, sal de ahí! —gritó Elisabeth, que corría hacia el escondite—. ¡Es una trampa!

Los piratas ya estaban en la hondonada, de la que salía un tenue resplandor. Varias cabezas asomaron, aunque no pude distinguir ninguna cara, desde aquella distancia y con tan poca iluminación. Elisabeth trastabilló un par de veces, sin llegar a tropezar, mientras seguía gritando. Me pareció un milagro que no se llevase un tiro, por acercarse a ellos de esa manera.

Comenzaba a rayar el alba y pude ver en los ojos de Belinda una desesperación similar a la mía, sobre todo cuando Elisabeth, ya cerca del refugio, comenzó a patear tierra sobre la pólvora. Por lo visto estábamos condenados a que todos nuestros planes fracasaran. Belinda se dejó caer de rodillas junto al pino. Miraba al suelo, creí, aunque resultó que su atención estaba centrada en algo que reposaba sobre su regazo. No sé qué me producía más inquietud, que estuviesen a punto de atraparnos o su silencio.

—¿Qué hacemos ahora? —le pregunté.

Belinda se apartó el flequillo y me miró con ternura, como si supiese algo que a mí se me escapaba. Me puso una mano en el hombro, el que no estaba herido, y me dijo:

—Haremos lo único que podemos hacer: sentirlo mucho por ella y rezar para que mi puntería sea mejor que mis planes.

Se lanzó sobre mí de forma tan repentina que no supe lo que pasaba hasta que sentí sus labios apretados contra los míos. Por un momento perdí la noción de dónde nos encontrábamos, incluso del peligro que corríamos. Lo único que existía era ella, el sabor de su beso. Separó su cara de la mía y me pasó la mano por la mejilla. Después se puso de pie, con el brazo derecho extendido y la pistola de bengalas apuntando hacia la hondonada.

—¡Eh, capullos! —gritó con fuerza, haciendo que las cabezas de los piratas se girasen hacia nosotros—. Hágase la luz.

He intentado hacer memoria de lo que sucedió después, pero lo que sucede con mis recuerdos es curioso. No he retenido el momento en que Belinda apretó el gatillo, del mismo modo en que no recuerdo la trayectoria de la bengala que, con más suerte que tino, entró hasta el centro de la guarida. Lo que sí recuerdo a la perfección, como una película de alta definición que pasase una y otra vez frente a mis ojos, es el momento en que la tierra se levantó, el bosque convertido en un infierno de astillas ardientes proyectadas en todas direcciones, y la onda expansiva que me lanzó a varios metros de donde me encontraba. Después de aquel momento, todo lo que vi fue un lento fundido a negro.




Capítulo 9

No tardé demasiado en recuperar el conocimiento, aunque estaba lejos de encontrarme bien. La sangre manaba de forma abundante por mi nariz y escuchaba un pitido intenso que tardaría semanas en abandonarme. Alguien me arrastraba por el suelo, no sin esfuerzo. Giré la cabeza y respiré aliviado al ver que se trataba de Belinda. Los árboles del bosquecillo estaban más o menos afectados, dependiendo de la distancia a la que estaban de la explosión. Cerca de la hondonada, ahora convertida en cráter, los pinos habían desaparecido. Los que se encontraban más lejos estaban descortezados y chamuscados, pero seguían en pie. Me quejé en voz alta, haciéndole ver a Belinda que había recuperado la consciencia.

—Menos mal, ya no podía más —dijo, deteniéndose en cuclillas, a mi lado. Tenía la cara llena de arañazos y el pelo cubierto de astillas. Me dedicó una de sus sonrisas y dijo—: Sabía que eras sensible, chico, pero no que te ibas a desmayar con un beso.

—Eres muy graciosa —le dije—. ¿Están todos…?

—Todavía quedan algunos, he oídos voces quejándose —dijo, mirando hacia el centro de la explosión—. Creo que nos hemos llevado a la mayoría por delante.

—¿Crees?

—Como comprenderás, no me he acercado a comprobarlo.

—¿Qué hay del resto de la banda?

—Han desembarcado nada más explotar su escondite. Estaban tan pendientes de sus compañeros que no me han visto arrastrarte hasta aquí. Deben pensar que hemos muerto en la explosión.

—Tenemos que salir de esta cala como sea —dije—. ¿El sendero?

—No podía subirlo contigo a cuestas. Ahora es un callejón sin salida, porque tendríamos que atravesar el bosque y no sabemos cuántos quedan en pie.

—Estamos atrapados —me lamenté.

—En realidad, se me ha ocurrido que podríamos salir de aquí con una de sus lanchas. ¿Qué te parece?

La idea no era mala, quizá la única si teníamos en cuenta el triste estado en el que me había dejado la onda expansiva. Me puse de pie y, cogido a ella, caminé como pude hasta llegar al agua. Al verla a la luz del amanecer, me di cuenta de que se había hecho algo más que unos rasguños. Tenía un profundo corte encima de la ceja izquierda, que sangraba de forma abundante, y cojeaba al apoyar la pierna derecha. No la oí quejarse en ningún momento. Se limitaba a mirarme, de vez en vez, con los ojos lacrimosos. Preferí no pensar en el penoso aspecto que debía ofrecerle.

La lancha más cercana era también una de las más pequeñas, bautizada con el jocoso nombre de La Chiquita. No necesitábamos más que una forma de alejarnos de aquella cala maldita y del resto de la banda de contrabandistas. Creí que lo más duro sería nadar hasta la lancha, lo que resultó ser un juego de niños. La auténtica prueba fue subir a bordo, teniendo en cuenta que nos fallaban las fuerzas. Dentro de que era una lancha muy pequeña, que no dispondría de un motor demasiado potente, la parte positiva es que los controles no eran demasiado complicados.

Belinda me dijo que cortase la cuerda del ancla, ya que no me veía capaz de subirla a mano.  Ella se ocupó de poner en marcha los motores, que rugieron al primer intento. Empujó una palanca, haciendo que la lancha saliese disparada hacia delante. Belinda estaba pletórica, al fin podríamos poner distancia entre los piratas y nosotros. La alegría le duró poco.

—¡Mierda! —exclamó, mirado hacia la costa.

—¿Qué pasa? —pregunté, dándome la vuelta.

—Allí, en el bosque, ¿los ves? —dijo Belinda— Dos de ellos nos han visto, desde la orilla. Uno de ellos es Olek y, espera, hay alguien más —Belinda dio un bufido—. No sé de qué me extraño. Ya dicen que bicho malo nunca muere, así que ella debe ser inmortal.

—¿Elisabeth? —dije, mirando al fin hacia la orilla. Los dos piratas nadaban hacia el Queen Andrea, seguidos de cerca por Elisabeth que no paraba de gesticular—. Es igual, podemos salir a mar abierto, esta lancha es más ligera.

—Tienen más motores, mucho más potentes. No tardarán en alcanzarnos —dijo, agarrando el timón y dándole una sacudida a la palanca de los motores—. ¡Nos vamos!

Si Belinda nunca había manejado una lancha hasta entonces, debía ser la persona que mejor sabe fingir de este mundo. Yo me comporté como un pez fuera del agua. Al primer tirón del motor, salí despedido hacia popa y caí junto a una escotilla. Creí que Belinda estaba tan centrada en el timón que ni se había dado cuenta, pero se giró hacia mí y me preguntó si estaba bien. Le hice un gesto para que no se preocupase, tenía otras cosas en las que pensar.

—Será mejor que te quites de ahí y te pongas a mi lado —me dijo, intentando hacerse oír sobre el ruido de los motores.

—¿Por qué? —pregunté.

—¿Crees que se van a limitar a perseguirnos? Esa gente tiene todo un arsenal.

Su advertencia fue como el pistoletazo de salida para el concierto de tiros con el que Olek y compañía decidieron amenizar nuestra singular carrera. Belinda hizo todo lo posible para mantenernos fuera de su alcance, e incluso comenzó a navegar en zigzag. Fuese quien fuese el que disparaba, fue mejorando a cada momento hasta resultar peligroso. Belinda estuvo a punto de caer al suelo, y yo por la borda, cuando uno de los disparos hizo pedazos la mampara de cristal de proa.  El timón, sin nadie que lo sujetase, comenzó a girar de forma caótica. La lancha dio unos cuantos tumbos, dando la impresión de que volcaría en cualquier momento. En un momento veíamos el horizonte y, al poco, lo único que podíamos ver era el cielo. En uno de aquellos bandazos, vi algo que me hizo pensar en una posible escapatoria.

—Tengo… —comencé a decir.

—¿Qué tienes? —preguntó Belinda, que luchaba por recuperar el control de la lancha.

—Es igual —dije—, no saldrá bien. Nada nos sale bien.

—Este no es el mejor momento para perder el ánimo, Clint, así que dime lo que sea.

Observé de nuevo lo que me había llamado la atención, preguntándome si no me habría visto afectado por tantos golpes como me había llevado a esas alturas. La cala era un círculo casi perfecto, cuya única salida a mar abierto se encontraba en el punto donde las rocas, que formaban un muro natural, desaparecían bajo la superficie del agua. No podíamos salir por su abertura natural a mar abierto, ya que Olek podía cerrarnos el paso con relativa facilidad. Me fijé en uno de los extremos de la cala, donde había una estrecha abertura que pasaba entre enormes rocas que formaban una V perfecta.

—Allí —dije, señalándole el lugar—. Tenemos que llevar la lancha hacia esas rocas.

—La situación es desesperada, tampoco quiero que nos vuelvan a capturar, pero no creo que suicidarnos sea la respuesta.

—No es eso, Belinda.

—Es una locura —dijo—. Tendríamos más posibilidades si virásemos y fuésemos directos hacia ellos.

—¿Tú crees? Pues llámame loco, sí, pero creo que podemos pasar entre esas dos rocas, las grandes en forma de V —le dije, colocándome junto a ella—. Esta lancha es ligera, podría pasar bien. Su barco es demasiado grande, tendrán que dar un rodeo y salir por donde entraron. Para cuando estuviesen fuera de la cala ya les habríamos cogido ventaja. ¿No merece la pena intentarlo?

—Me gustaría saber dónde los has tenido todo este tiempo —dijo ella, muy seria.

—¿Qué cosa?

—Los cojones que has decidido echarle a esto —añadió, sonriendo.

—¿Eso es que probamos o que no?

—¡Estoy pensando! —gritó Belinda, que no les quitaba ojo a las rocas—. ¡Joder! No me puedo creer lo que estoy a punto de decir, pero… ¡Vale, vamos a intentarlo!

Con un suave golpe de timón, puso proa hacia las rocas. En un primer momento, el Queen Andrea no hizo nada. Quizá temían algún tipo de estratagema por nuestra parte. La explosión de su escondite había demostrado a los piratas que estábamos dispuestos a todo. Belinda miraba fijamente a las rocas entre las que teníamos que pasar. La forma en que el viento le agitaba la corta melena y la tensión de su cuerpo al mando de la lancha, despertaron en mí una sensación ardiente que, debo admitirlo, era de lo más inconveniente en aquel momento. Miré hacia atrás, para quitarme de la cabeza esa imagen, y lo que vi hizo que ese calor fuese sustituido de inmediato por una frialdad que me recorrió el espinazo como un rayo:

—Siguen ahí —dije—, no han virado.

—Tranquilo, darán la vuelta en algún momento.

—¿Y si no lo hacen? ¿Crees que pueden alcanzarnos antes de llegar a las rocas?

Habíamos recortado a la mitad la distancia que nos separaba de las rocas, con el Queen Andrea siguiéndonos de cerca. Quizá fuese el miedo a ser capturados o que el viento cambió de dirección, pero me pareció escuchar la voz de Elisabeth. No pude distinguir palabra, aunque no creo que se tratase de ningún piropo. Olek y el otro pirata, que me pareció que era Gordo, no nos gritaban. Preferían que sus armas hablasen por ellos.

—Tienes que acelerar —le dije a Belinda.

—Este trasto no da más de sí —me gritó—. Deja de preocuparte por ellos y busca un sitio donde agarrarte. Si lo conseguimos, que lo dudo, nos vamos a llevar un buen meneo.

Iba a obedecerle cuando sentí una punzada ardiente en el costado. Un dolor tan intenso como nunca había sentido se empezó a extender desde ese punto, hasta que me dio la impresión de que era lo único que existía. Caí al suelo con un golpe sordo y vi que una mancha oscura se extendía por la blanca cubierta. Al mezclarse con el agua que se había ido metiendo en la lancha con cada brusco viraje, aquella sustancia se volvió más rojiza. Intenté hablar, advertir a Belinda de lo que pasaba, lo que me resultó imposible. El dolor ahogaba cada palabra que intentaba salir de mi boca. Tuve que respirar profundamente un par de veces y usar todas mis fuerzas para gritar:

—¡Belinda!

—¿Te has agarrado a algo? —preguntó, sin darse la vuelta.

—Más bien algo me ha agarrado a mí.

Cuando me vio tirado en el suelo creí que se iba a enfadar. Puede que creyese que me había echado ahí para protegerme del bote que íbamos a dar, algo que resultaba absurdo. Su cara cambió al ver la mancha de sangre y el agujero que tenía en el costado. Tuvo el impulso de soltar el timón, pero sabía que estábamos demasiado cerca de las rocas. Cualquier cambio en el rumbo podía hacernos chocas contra una de ellas, poniendo fin a nuestra aventura. Miraba de hito en hito a las rocas, sin dejar de hablarme.

—¡Te han dado! —gritó—. ¿Por qué no me has dicho que te han dado?

—Lo siento, estaba demasiado ocupado desangrándome —respondí.

—Tienes que aguantar, Clint —me dijo—. Mete un dedo en la herida, tapónala como sea. Por favor, no te me vayas ahora.

Unas simples palabras, pronunciadas de una determinada manera, pueden tener un efecto inesperado en la persona a la que nos dirigimos. Ese «No te me vayas» fue como un chispazo que puso en marcha mis motores. No quiero decir con eso que se obrase un milagro, recuperándome de forma prodigiosa. Tenía una herida de bala que sangraba en cantidad y me impedía erguirme, mucho menos levantarme del suelo. Más allá de eso, instantes antes había sentido que la vida se me escapaba, como si las fuerzas se me fueran escapando poco a poco por cada poro de mi piel. La frase de Belinda me devolvió el ánimo en el momento en que más lo necesitaba. Con la mano izquierda apretada contra la herida, palpé con la derecha hasta dar con una argolla que estaba fuertemente atornillada en el fondo de la lancha.  Me agarré con toda la fuerza que fui capaz de reunir.

—Allá vamos —dijo Belinda, echándome un último vistazo para comprobar que me había asegurado.

Desde donde estaba tirado no pude ver el momento en que llegamos a las rocas. La quilla de la lancha golpeó con algo sólido. No podía ser roca, sino un banco de arena, ya que la pequeña lancha seguía de una pieza. Dimos una fuerte sacudida que me levantó en peso, separándome de la cubierta. Un nuevo choque hizo vibrar la embarcación cuando volvió a tocar la superficie del agua. Perdí mi asidero y rodé hacia la proa, esquivando a Belinda por poco. Tenía un sabor metálico en la boca, acompañado de un intenso dolor que me nacía en la mandíbula. Escupí la sangre, que me había hecho al morderme la lengua, sin decir palabra.

No quería importunar a Belinda, que había caído de rodillas sin soltar el timón. Con un gruñido se puso de pie y miró hacia la popa. Supe que algo iba mal al ver se ponía pálida.

—No han virado —gimió—. Esos locos aún nos siguen, van directos hacia las rocas.

—Darán la vuelta. Es imposible que pasen por el mismo sitio.

—Eso díselo a ellos, que no están aminorando siquiera.

Puse los pies contra uno de los asientos de la lancha y empujé con fuerza para erguirme. Conseguí asomarme apenas por encima de la barandilla, suficiente para ver al Queen Andrea que aumentaba su velocidad en dirección a nosotros. Aumentaron la potencia cuando llegaban a las rocas, de modo que la proa se levantó y perdí de vista a sus ocupantes. Al igual que nuestra lancha, dio un fuerte bote al llegar cerca del paso en forma de V. El barco se levantó y, por un instante, pareció que iba a conseguirlo, hasta que oímos un fuerte crujido.

Los flancos del Queen Andrea se incrustaron en la roca, desprendiendo pedazos del casco. Ni la forma en que humeaba, ni que Belinda gritase «¡Al suelo!» me hicieron reaccionar a tiempo. Los motores del Queen Andrea explotaron, algo que no debería habernos preocupado a aquella distancia. No contábamos con que aún debía llevar parte de su cargamento de explosivos a bordo. Una bola de fuego devoró las rocas en forma de V, que saltaron por los aires convertidos en pequeños cascotes ígneos. Me vi golpeado por un muro invisible de aire caliente que no hizo sino rematar las pocas fuerzas que el disparo me había dejado. No perdí el conocimiento de inmediato, sino que me quedé tendido en la cubierta observando una gruesa columna de humo negro cortando el azul diáfano del cielo, hasta que ya no vi nada más.

Cuando abrí los ojos, estaba en el mismo lugar, aunque tenía la cabeza apoyada sobre las piernas de Belinda. Lo primero que vi fue su cara, cubierta de lágrimas y con los ojos hinchados. Al ver que despertaba, dejó escapar un profundo suspiro de alivio. A pesar de mi precaria situación, de la sangre que había perdido y de que apenas sentía la mayor parte de mi cuerpo, hice de tripas corazón para hablarle. Quería hacerle ver que podía aguantar eso y más, siempre que ella estuviese así, a mi lado, o yo al suyo.

—¿He muerto y estoy en el Cielo? —pregunté.

—No, imbécil —dijo, con una sonrisa—. Estás en la lancha, conmigo.

—Pues lo que yo decía, en el Cielo.

—¿Por qué eres tan idiota?

—Supongo que tú deberías saberlo mejor que nadie, eres mi terapeuta.

No había humo en el cielo, ni se oía nada. La lancha apenas cabeceaba. Tanto silencio y quietud me preocupaban.

—¿Por qué no nos movemos?

—No te preocupes de eso ahora —dijo Belinda, apartando la mirada.

—¿Qué ha pasado?

—La explosión —dijo, sollozando—, se ha cargado los motores de la lancha. Con el vapuleo que nos hemos llevado bastante tenemos con seguir a flote. Lo malo es que estamos a la deriva y alejándonos de la isla.

—¿Puedo mirar? —pregunté, intentando erguirme, algo de lo que no tardé en arrepentirme al sentir que el mundo se ponía a dar vueltas alrededor de mi cabeza.

—Es mejor que estés quieto, has perdido mucha sangre. He intentado taponar la herida como he podido, pero sigues sangrando. Por un momento he pensado que te perdía, Clint —me dijo, pasándome la mano por el pelo—. ¿Podrás perdonarme?

—¿Qué tengo que perdonar? —le dije—. Me has salvado la vida. Además, el plan de saltar por encima de las rocas se me ha ocurrido a mí.

—Tú y tus planes. De todos modos, yo iba al mando del timón, me siento responsable.

—Como una mujer muy sabía suele decir: no le des más vueltas a la cabeza —le dije, acariciándole la mejilla con la punta de los dedos—. Mírame, estoy vivo. Y pienso aprovecharlo, mientras dure.

—Quien lo iba a decir, tú animándome a mí —dijo ella, sonriendo—. De verdad que siento que, después de todo lo que hemos pasado, te hayas quedado atrapado en esta lancha.

—Hay que mirarlo todo por el lado bueno —dije, intentando sonreír y obteniendo apenas una mueca—. Atrapado, contigo.

—¿Qué puede tener eso de bueno?

Noté que se ponía tensa, como si adivinase los derroteros por los que me había propuesto llevar nuestra conversación. Estaba agotado, no por las heridas o la explosión, sino agotado de vivir una vida como mero espectador. Necesitaba sincerarme, tomar el control de la situación, aunque fuese el último acto de un moribundo.

—Belinda, hemos pasado por una situación muy dura —empecé a decir, mirándola a los ojos—. Si te soy sincero, creo que no soy el mismo que subió a bordo del Golden Hope hace… Dios mío, hace apenas unos días.

—Han sido muchas emociones, Clint —dijo, poniendo una de sus manos sobre mi pecho—. Creo que deberías tomarte las cosas con calma, pensar las cosas con tranquilidad.

—Pensar las cosas me ha hecho muy infeliz —repuse—. Siempre poniendo la vida en pausa hasta estar seguro de lo que es mejor para mí. Y resulta que no se trata de lo mejor, sino de lo que necesito. Es decir, de la persona que necesito en mi vida.

—Frena un poco, antes de que decir algo que no tenga vuelta atrás —dijo ella, visiblemente incómoda.

—¿Por qué te pones así? No puedes negar que ha habido una conexión entre nosotros.

—Eso tiene una explicación muy sencilla —dijo—. Cuando se comparte una experiencia tan traumática se suelen tender lazos que, dada la situación, parecen ser muy fuertes. Tampoco es que mi actitud haya ayudado mucho —dijo, quitando su mano de mi cabeza—. Creo que no debí besarte.

—¿Qué has dicho?

—Antes de volar el escondite de los piratas, aquel beso debió resultarte muy confuso. Tienes que entender que no fue nada, sólo respondía a un impulso momentáneo para darnos suerte.

—Lo dices como si hubiese sido parte de un hechizo o algo así —le dije, revolviéndome molesto—, ¿Eso fue para ti ese beso, una especie de amuleto?

—Lo único que quiero es que no le des más importancia de la que tiene.

—Es que para mí sí que ha sido importante, aunque te empeñes en obligarme a creer lo contrario —le dije, intentando mirarle a los ojos que había apartado de mí—. Veo que he sido un imbécil.

—Eso no es así. Eres una persona insegura, vulnerable, que ha vivido unos momentos muy difíciles. Tus emociones no están claras.

—¿Sabes una cosa? Acabo de entender eso que me has dicho tantas veces, toda esa cantinela de proyectar mis frustraciones en los demás. Yo sé lo que siento. ¿Puedes decir tú lo mismo?

—Mira, esta charla sólo va a hacernos daño. Además, tú necesitas todas tus fuerzas.

—Si así lo prefieres, dejaré el tema.

—Espero que esto no afecte a nuestra relación como terapeuta y paciente —añadió, después de un par de minutos en silencio.

—¡Ah! Ahora lo comprendo mejor —dije. Cerré los ojos un rato. Sin abrirlos, rematé con una frase de la que no tardé en arrepentirme—: Supongo que hay que conservar la cartera de pacientes a toda costa.

Dejó mi cabeza con suavidad sobre la cubierta y se apartó de mí. Seguí con los ojos cerrados y ni siquiera me quejé cuando comencé a sentir punzadas en la herida del costado. Otro dolor me copaba por completo, uno que no era físico. No era tanto por el rechazo, sino porque vislumbraba en sus palabras algo más que un mero reparo profesional en verse envuelta conmigo. Lo que había visto en su mirada no era producto de lo que habíamos vivido, ni siquiera por la apremiante necesidad de sentir algo después de haber visto la muerte tan de cerca.

Ella sentía algo por mí, no era uno de mis delirios irreales, ni consecuencia de la fiebre por la herida que se había infectado. Me dolía su rechazo, porque al fin había cogido el toro por los cuernos y hecho frente a mis sentimientos.  Ante mi sinceridad, en su mirada, había visto algo que sólo me había mirado desde mis propios ojos, en un espejo. Belinda tenía miedo de lo que sentía, no estaba dispuesta a hacerle frente. De modo, pensé, que al final no era capaz de seguir sus propios consejos.

Me sentía muy cansado, somnoliento. Sin darme cuenta, la herida había vuelto a abrirse. Ya no sentía las fuertes punzadas de antes. De hecho, era como estar anestesiado, una suave oleada de entumecimiento. Incluso con los ojos cerrados podía ver pequeñas nubes irisadas que bailaban frente a mí, al son de un zumbido incesante que, lejos de ser molesto, aumentaba una suave sensación de somnolencia. Quise hablar, avisar a Belinda de que algo no iba bien, pero ni siquiera fui capaz de abrir los ojos. El sopor me fue venciendo hasta que mi consciencia se hundió en la más oscura nada.

No sé cuánto tiempo pasé en aquel estado de insensibilidad. Cuando desperté, todo lo que me rodeaba había cambiado. Estaba acostado sobre un cómodo colchón, arropado por suaves sábanas. Desde algún punto del techo llegaba hasta mí una suave música de jazz, muy relajante, y el roce de tela. Alguien caminaba con cuidado en torno a mí, aunque no me sentía con fuerzas aún para incorporarme. El techo no tenía luces, pero debía haberlas en alguna parte, ya que se reflejaban sobre el inmaculado blanco que lo cubría todo. Intenté, al fin, girar la cabeza, aguantando la oleada de nauseas que me sobrevino.

Estaba en una estancia amplia, cuyas blancas paredes, aquí y allá, estaban cubiertas con pequeños metálicos de puertas acristaladas en cuyo interior había toda clase de pequeños frascos etiquetados. El frufrú de tela se acercó hasta mí. La chica iba vestida de blanco y el pelo rubio recogido en un moño alto. Sonrió al verme despierto, sin quitarme de encima sus ojos de color verde claro.

—Ahora sí que estoy muerto —murmuré con voz pastosa—. ¿Eres un ángel?

—¡Era de esperar! —graznó una voz familiar, que venía de los pies de mi cama—. El chico se nos ha quedado tonto.

—¿Sofía? —pregunté, intentando fijar la vista en la delgada figura que me saludaba, Martini en mano.

—Pues claro, ¿quién si no? —dijo Sofía Goldden. Sonreía, pero sus ojeras me indicaban que había estado preocupada—. Menuda siesta te has echado.

—¿Estamos en el barco?

—Por muy guapa que te haya parecido la enfermera, tengo que decirte que sí, estas de vuelta en el Golden Hoppe —dijo, con una de sus sonrisas sardónicas—. Además, ¿crees que a mí me dejarían entrar en el Cielo?

Aparté las sábanas e intenté sentarme en el borde de la cama. Por suerte, la enfermera estuvo al quite porque de lo contrario hubiera dado con mis machacados huesos en el suelo. Llevaba una de esas batas de hospital, poco decorosas en la parte trasera, así que permanecí sentado con las piernas colgando. Algo me presionaba la cintura, un vendaje muy apretado que apenas me daba de sí para tomar algo de aire. Eché un vistazo a la enfermería del barco, que constaba de aquel espacio con dos camas y una pequeña sala en la que se podían realizar intervenciones sencillas, llegado el caso.

—Es una suerte que estén bien provistos de todo. Incluso te han podido poner sangre —dijo Sofía—. Creímos que no lo ibas a contar. Fue un disparo limpio, de lado a lado, pero la herida se infectó.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunté.

—Llevas tres días en coma, muchachito, desde que os rescatamos de aquella isla.

—Creí que mandaríais a alguien al daros cuenta de que faltábamos, no que volvería el crucero.

—¡Faltaría más! —exclamó, haciendo un aspaviento que derramó parte de su preciado Martini—. Tuve unas serias palabras con el capitán, cuya pretensión era avisar a las autoridades más cercanas a la isla. Al final acabó convencido de que, por su bien y el de su empleo, teníamos que dar la vuelta.

—¿Qué le dijiste para hacerle cambiar de idea? —le pregunté, aunque la creía capaz de todo.

—Muchachito —dijo Sofía, llevándose un cigarrillo sin encender a los labios—, cuando eres la que firmas sus nóminas puedes hacer que hagan el pino, si te lo propones.

—No lo entiendo —dije.

—Clint, criaturita, soy la maldita dueña de este barco —dijo, abriendo los brazos—. ¡Qué coño! Soy la dueña de la naviera y de la armadora. ¿No te había llamado la atención mi apellido? Sofía Goldden y Golden Hope. La mayoría de la gente lo consideran una curiosidad muy graciosa, pero es más que eso.

—¿Eres la dueña de todo esto?

—Diría que te has golpeado la cabeza también —dijo, haciendo reír a la enfermera—. Es lo que intento decirte. No me gusta presumir de ser la jefa, ¿comprendes? Así puedo ir a mi ritmo, sin que me molesten con ese peloteo absurdo que tanto detesto.

Estaba anonadado por aquella revelación. En otras circunstancias le hubiera hecho más preguntas, pero estaba agotado y sentía que me iba a derrumbar de un momento a otro. Una pregunta, que no tenía nada que ver con los negocios de Sofía, se resistió a esperar más y se me deslizó entre los labios:

—¿Qué hay de Belinda?

—Puedes estar tranquilo, ella está muy bien —contestó Sofía, torciendo el gesto—. Estaba un poco deshidratada y tenía algunos cortes, nada que unos puntos no pudiesen solucionar. De hecho, ahora es una especie de celebridad por aquí.

—No me extraña, lo que ha hecho es admirable.

—Es curioso, porque ella dice eso mismo de ti. Que has sido muy valiente, más de lo razonable —dijo Sofía, entrecerrando los ojos—. Tiene un gran concepto de ti y, aun así, no se ha dignado a visitarte ni una sola vez.

—Tendrá sus razones —dije, echándome de nuevo.

—No es que no se preocupe por ti. Todos los días fusila con preguntas al médico y a la enfermera de a bordo. Incluso a mí, siempre que nos cruzamos, me pregunta qué tal te encuentras. Siempre le señalo por dónde se viene a la enfermería, baja la mirada y se marcha por el camino contrario.

Me di la vuelta para que Sofía no viese mi cara. Podía sentir sus ojos clavados en mi nuca. No era la clase de mujer que se da por aludida ante un gesto que pretenda echarla, ni siquiera cuando viene de alguien que, por motivos obvios, necesitaba descansar. 

—¿Qué os pasó en esa isla, Clint? —me preguntó, poniendo su mano encima de mi hombro.

—Nada, Sofía, eso es lo que pasó —dije, sacudiéndome su mano de encima—. O, mejor dicho, pasó de todo. Hemos perdido a tres compañeros, ha sido terrible.

—Admito que lo de ese pobre muchacho ha sido una desgracia. En cuanto a tu ex —dijo, dando un bufido—, a la que, por suerte, no he conocido en persona, en mi opinión se lo ha buscado ella solita.

—Puede que tengas razón, pero Claire no tenía culpa de nada.

—Si te refieres a esa chica morena, tan monísima, está vivita y coleando. Su salud es magnífica, al menos la física.

Me di la vuelta hasta tener a Sofía frente a frente. Si eso era verdad, Claire seguía con vida, algo que me parecía imposible.

—No puede ser, iba en la bodega del barco que voló por los aires. Estaba demasiado asustada como para huir con nosotros.

—Nunca subestimes el poder del miedo, amigo mío —dijo Sofía—. Cuando los piratas abandonaron el barco consiguió salir de su jaula y tirarse al mar. Estaban demasiado preocupados con vosotros, así que ni se dieron cuenta.

—Me alegro tanto de que esté bien —dije, realmente aliviado.

—Yo no he dicho que esté bien, sólo que físicamente está bien. Desde que volvió, no ha querido salir de su camarote. Incluso hay que llevarle la comida allí. En cierto modo hace bien, todo esto ha sido un lío de mil demonios. Los curiosos se agolpan en los pasillos, esperando poder hablar con alguno de los supervivientes.

Lo último que me apetecía era satisfacer a una panda de cotillas, dispuestos a acosarme para enterarse de los detalles más morbosos de nuestra aventura. Me quedé en la enfermería cuanto me fue posible, a pesar de que el médico insistía a cada momento sobre lo necesario que me era salir a que me diese el aire. Creo que, aunque no quería admitirlo, encerrarme en aquel reino blanco y aséptico me mantenía a salvo de cualquier encuentro con Belinda. Me moría por verla de nuevo, asegurarme de que estuviese bien. Sabía, por otro lado, que sería humillante y doloroso, dos sensaciones de las que había consumido una buena ración en la isla.

Tras mi quinto día en la enfermería, mis planes de aislamiento chocaron de frente con un objeto inamovible: la voluntad férrea de Sofía Goldden. Entró en la enfermería por la mañana, muy temprano, trayendo consigo una bolsa de lona con el anagrama del crucero. Llevaba ropa limpia de mi talla, recién comprada en una de las tiendas del barco. Le aseguré que no me sentía preparado para salir de allí, a lo que respondió amenazando con darme de azotes si no movía el culo. Ni siquiera salió de la enfermería para dejar que me vistiese, como sí hizo la enfermera, que no dejaba de reír.

No sé qué debió captar Sofía en mi mirada mientras esperaba sentada en la cama a que me vistiese, porque de improviso dijo:

—Tenlo por seguro.

—¿El qué? —pregunté.

—Lo que sea que estás pensando que te haré si te pones mustio, Clint.

—¿Ahora eres adivina?

—Cielo, he tenido —dijo, contando con los dedos— seis maridos. Cuatro murieron y a dos los eché de casa. No hay ninguna mirada masculina que no sepa interpretar. Y, si no, que se lo digan a Sir Walter.

—¿A quién? —le pregunté mientras intentaba ponerme los pantalones sin caerme al suelo.

—Un caballero inglés de excelente familia. Creía que eso de Sir era algo que sólo se veía en las películas, la verdad. Es muy amable y tiene el riñón bien forrado. No te preocupes, te lo presentaré durante la cena.

Aquella cena tampoco me convencía. Había sido idea del capitán, una especie de resarcimiento por sus dudas sobre si volver a por nosotros o no. Algo me decía que también había sido cosa de Sofía, capaz de cualquier artimaña para sacarme de mi reclusión. La compañía había organizado una velada, con cena y espectáculo, en honor de los supervivientes de lo que todos llamaban el incidente de Hope Island. Claire declinó la invitación con una rotunda negativa a través de la puerta entreabierta de su camarote.

Sofía me vigilaba como si fuese a escapar por uno de los ojos de buey de la enfermería. La miré con cara de preocupación e intenté quemar un último cartucho para librarme de la celebración:

—Creo que lo mejor sería quedarme en mi camarote. El médico dice que se me pueden abrir los puntos.

—Eso te lo has inventado. ¿Crees que no hablo con el médico a diario sobre tu estado de salud? —dijo, apremiándome con un movimiento de su mano derecha—. Muchachito, no admito discusiones. Si lo que te preocupa es Belinda, puedes estar tranquilo. Creo que tiene otras cosas en mente.




Capítulo 10

Era mi primera noche fuera de la enfermería, después de cinco largos días de recuperación. El médico de a bordo, aunque confiaba en que estaba recuperado, fue muy claro sobre las precauciones que debía tomar.

—Ya me ha oído, nada de grandes esfuerzos —dijo—. No queremos que esa herida vuelva a sangrar. A Dios gracias aún nos quedan algunas bolsas de plasma de su tipo sanguíneo, pero no debería tentar a la suerte. Esto es un crucero, no un hospital.

—Tranquilo, doctor, no tengo intención de vivir más aventuras, al menos mientras siga a bordo —le aseguré.

La enfermera me cogió del brazo y me llevó hasta el pasillo, donde me dejó entre las firmes manos de Sofía Golden. Caminábamos despacio hacia el salón comedor, dando un pequeño rodeo. Según ella, por aquella parte nos encontraríamos menos curiosos. Ya tendrían tiempo de saludarme durante la cena, por el momento disfrutaríamos de un agradable paseo. Me comentó que conocía muy bien cada rincón del barco, ya que había visto los planos antes de que lo armasen. Dejé que Sofía hablase, aunque no siempre le prestaba demasiada atención a lo que decía. Todo me parecía irreal, e incluso los lugares que ya conocía eran para mí como una imagen descolorida, un recuerdo medio borrado. Para no decepcionar a los fans de mi vena dramática, tengo que decir que me sentía como si hubiese vuelto de entre los muertos.

Entramos en el salón comedor poco antes del comienzo de la celebración, así que casi todos estaban en sus mesas. En nuestra mesa sólo faltábamos nosotros. El capitán nos recibió con mucha amabilidad, estrechando mi mano con delicadeza. ¿Tan frágil era mi aspecto, que me trataba como si me pudiese romper en cualquier momento? Sofía me presentó a un hombre de pelo gris, porte regio y ademanes marciales. A pesar de su aspecto, era muy simpático, de esa clase de tipos que pueden contar el chiste más gracioso con una cara muy seria. Era Sir Walter, el futuro marido —o víctima— de Sofía, si acababa por ponerse a tiro. La otra persona que nos acompañaría durante la cena era una chica morena, de pelo rizado. Apenas abrió la boca en toda la velada, apenas para soltar una risita nerviosa cada vez que la miraba. No tardé en darme cuenta de que no era la única que se fijaba tanto en mí.

La gente parecía pendiente de sus mesas, cenando en animada conversación. Era sólo una mera apariencia. Bien de forma furtiva, bien con descaro, todos los comensales miraban con nerviosismo hacia nuestra mesa. Supongo que algunos conocerían ciertos detalles de nuestra ventura, otros aportarían algún rumor y el resto de la historia la habrían rellenado echando mano de la imaginación. De modo que, a saber qué pensaban de mí cuando me miraban de aquella manera. Seguí observando las mesas, queriendo encontrar sin querer lo que mi mente me negaba estar buscando.

El reflejo de las luces azuladas en una melena tan roja como el coral llamó mi atención al instante. Llevaba todo el día preparándome para ese momento, volver a verla, contener la inundación que anegaba mi pecho. Me decía a mí mismo que no la miraría, aunque sabía que no era más que un pobre autoengaño. Mis pupilas acudieron a ella como el metal es atraído por un imán, así de inevitable era la fuerza que me arrastraba hacia Belinda. Ya no tenía a mi alrededor los protectores muros de la enfermería, que por algún motivo ella se había negado a visitar. Se había enfundado un vestido de satén beige que, sin ser ceñido, siluetaba su figura de un modo más revelador que la misma desnudez. Un par de veces se cruzaron nuestras miradas, casi al descuido. Cuando esto sucedía duraba apenas lo que dura un chasquear de dedos, el tiempo justo para que uno de los dos apartase los ojos, azorado.

El peso de la conversación en nuestra mesa, como no podía ser de otro modo, lo llevaba Sofía. Ponderaba en todo momento mi actuación en la isla, aunque debo admitir que hinchó un poco mis intervenciones, seguramente porque hablaba desde el aprecio que me tenía. Yo me limitaba a asentir a cada una de las historias que fue desgranando, incluyendo una en la que me enfrentaba a los piratas durante nuestra huida, de ahí el moratón que tenía en una mejilla. No creí que aclararles que había caído con poca dignidad por la escotilla de la bodega fuese a beneficiarles en nada, así que les dejé creer en aquellos cuentos.

Con cada nuevo giro de mis supuestas aventuras, la chica tímida, que se llamaba Alice, reía con una intensidad tan inquietante que llegó a resultarme incómodo. Me miraba fijamente, sin parpadear, como si pensase que en un despiste me iba a escapar de su lado. Empecé a sospechar que su presencia a mi lado era alguna estratagema de Sofía, un intento por su parte para quitarme a Belinda de la cabeza, que no hizo sino conseguir el efecto contrario.

Belinda, por su parte, tal y como me había advertido Sofía, tenía mucho de lo que ocuparse. Una nube de hombres rodeaba su mesa, muchos de ellos parte de la tripulación. La escuchaban con cierta fascinación, algo cómica desde donde yo me encontraba. Era como una reina oriental de la antigüedad, rodeada de lacayos y sicofantes. De vez en cuando rompían a reír, carcajadas ante las que Belinda quedaba desconcertada. Cuando la orquesta comenzó a tocar, no fueron pocos los que le prestaron sus aguerridos brazos para sacarla a la pista. Ella los fue rechazando amablemente conforme se acercaban. Por un momento creí que se formaría una larga cola frente a su mesa.

Uno de los marineros acabó consiguiendo un sí. Era un muchacho alto, de espalda ancha, con el pelo grisáceo a pesar de ser joven. Una vez en la pista, le pasó la mano por la cintura y comenzaron a bailar. Ella le sonreía con calidez mientras él le hablaba de lo más animado. Una voz, cerca de mi oído derecho, me dijo:

—Bonita pareja, ¿verdad?

—Sofía, no seas mala, por favor —me lamenté.

—Los he visto más de una vez paseando por cubierta. No es que se cojan de la mano ni nada de eso, claro. Ella parece estar a gusto con él.

—Me parece bien, se merece lo mejor.

—Mira que eres idiota —me dijo, dándome con una de sus uñas en el hombro—. ¿Crees que ella está bien? No sé qué pasaría entre vosotros, pero las cosas se arreglan hablando.

—Ella no quiere hablar conmigo, a no ser que estemos en su consulta.

—Querido, desde que te conocí me has parecido muchas cosas, todas ellas excelentes. Esta es la primera vez que me pareces un completo imbécil.

A una señal de Sofía, Sir Walter la sacó a bailar. Aún faltaban dos platos antes del postre, así que no sé si decir que estaba empachado, como excusa para salir del comedor, fue lo más creíble. Dejé el salón comedor y subí a la cubierta de recreo, en la que no había un alma. Caminé despacio hasta una de las barandillas, desde la que se podía observar el mar iluminado por esa luna cuya inconstante luz nos había dado tantos sinsabores en la isla. Por un momento me dio la sensación de que me alguien me observaba. No tardé en oír el sonido de unos tacones acercándose a mí.

—Hace una noche magnífica —dijo una voz que conocía bien—. Deberían haber organizado la cena aquí, en vez de tenernos encerrados en el comedor.

—Desde donde yo estaba no me parecía que te estuvieses aburriendo mucho —respondí, intentando no mirarla.

—Si lo dices por Roger, ese marinero con el que he bailado, lo conozco desde hace tiempo. Me ha sido de mucha ayuda estos días.

—Está claro que os tenéis mucho cariño, sí.

—Clint, él y yo somos buenos amigos, nada más. He salido a bailar con él para que los demás me dejen en paz.

—A mí no tienes por qué darme explicaciones.

Belinda caminó hasta a la barandilla y se apoyó en ella junto a mí, guardando cierta distancia. Me preguntaba si aquellas precauciones se debían a que le producía rechazo estar demasiado cerca de mí, o si intentaba evitar que su presencia despertase de nuevo esos sentimientos que, con mucha claridad, había declarado imposibles entre nosotros. Se pasó un buen rato mirando el reflejo de la luna sobre el mar, que parecía un espejo ondulado por pequeñas olas que apenas levantaban espuma. Cuando el viento nos daba de cara, fresco y agradable, traía aroma un aroma a sal que resultaba estimulante. La postura que tenía hizo que me doliese el costado, pero no me moví.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó, apoyándose en la barandilla, junto a mí.

—Muy bien, gracias —respondí, seco.

—Clint, lo siento de verdad. Tenía que haber ido a verte, lo sé. Cada vez que llegaba al pasillo de la enfermería me decía a mí misma que tenía que seguir, entrar allí y hablar contigo. Pero algo me retenía, no sé muy bien el qué.

—Una psicóloga que no sabe qué pensar, interesante dilema.

—Me imagino lo que debes estar pensando…

—Entonces más vale que te pida disculpas yo, porque lo que estoy pensando de ti no es demasiado halagador.

—¿Se puede saber qué te he hecho yo? —preguntó Belinda, tirando de mi brazo para tenerme cara a cara.

Tuve que hacer de tripas corazón para no derrumbarme frente a ella, aguantar las ganas de romper a llorar. Lejos de eso, mantuve mi mirada fría, o eso esperaba. El viento le hacía bailar el flequillo, de modo que lo mismo veía sus ojos que quedaban ocultos. Su mirada vibraba, esperando una respuesta. Cualquiera de las que me moría podarle no le gustaría, la haría huir de mi lado una vez más y eso me ponía furioso. Ella seguía esperando.

—En realidad nada —contesté al fin—. No te preocupes, lo que te pasa es algo muy natural.

—No sé de qué me hablas —dijo, confundida.

—El miedo, Belinda —dije, imitando el tono que ella solía usar conmigo durante las sesiones—. Está claro que manifiestas una conducta de evitación porque te aterra lo que sientes por mí.

—Yo no tengo miedo de nada de eso —dijo, aunque se le quebraba la voz y tuvo que darme la espalda para seguir hablando—. Mira, hemos pasado por una experiencia extrema. Tuvimos que hacer cosas que no son fáciles de asimilar.

—¿Qué tiene que ver eso con lo que hay entre tú y yo?

—Escúchame —dijo, sin enfrentarse aún a mí—. Han pasado cosas, sí, cosas que no… que no…

—¿Cosas que no sentíamos? ¿Eso ibas a decir? —le pregunté, agarrándola yo esta vez del brazo y girándola, dejando su cara muy cerca de la mía—. No me declaré a ti porque pensase que iba a morir. El único motivo por el que lo hice es porque…

—Lo único que sé, es decir, lo único a lo que puedo aferrarme es a lo que somos —dijo ella, interrumpiéndome y alejándose de mí—. Tú eres mi paciente, alguien que necesita mi ayuda. Ha sido un error por mi parte confundirte, no ser consciente de lo que te hacía.

—Todo eso me sigue sonando a lo mismo —repuse—. Miedo y más miedo.

—Deja de decir eso, por favor —dijo Belinda, sollozando.

—Está bien, no quiero alterarte —dije, dispuesto a claudicar—. Nada de esto nos hace bien, a ninguno de los dos.

Permanecimos de pie durante un momento, yo apoyado en la cubierta y ella dándome la espalda, llorando en silencio. Aunque estábamos quietos, podía sentir que se alejaba de mí, que sus pensamientos la llevaban hacia un lugar en el que me resultaría imposible alcanzarla.

—No quiero perderte —dijo al fin.

—Tranquila —le espeté—. No pienso cambiar de terapeuta a estas alturas. Puedes contar con mi cuota mensual.

En ese momento no me di cuenta del daño que hicieron mis palabras. Mi orgullo, hasta entonces silencioso espectador, había tomado las riendas y me estaba destrozando. Belinda me miró una vez más, con los ojos húmedos. Se había puesto pálida y le temblaban los labios. A pesar del calor que hacía, su mirada me dejó helado. Mantuvo una pose digna, mientras yo me iba achicando y, sin decir una palabra, se marchó.

Fue como si una mano helada me hubiese clavado sus garras en el estómago. No me sentía con ánimos para volver al comedor, aunque tampoco quería encerrarme en el nuevo camarote que la dirección me había asignado. Me quedé allí de pie, mirando la luna con cara de pasmado. ¿Qué acababa de suceder? Después de tantos días sin hablar con ella, cuando por fin estaba a mi lado, lo único que se me había ocurrido eran palabras que, bien lo sabía yo, para ella serían hirientes. No me sentía nada satisfecho, más bien al contrario: un sabor amargo se me vino a la boca, algo que no provenía de mi estómago, sino de mi corazón. Estaba tan obcecado con mi autocompasión que no me di cuenta de que había algo más, una sensación detrás de su reacción que me pasó desapercibida en un primer momento.

Admito que soy duro de mollera, la mayoría de las veces por una incomprensible terquedad que, no por primera vez, amenazaba con perjudicarme. Lo importante con respecto a lo que acababa de sucederme con Belinda no tenía nada que ver con lo que habíamos dicho los dos, sino con lo que ella no había dicho. Con lentitud, la imagen de su cara se abrió paso a través del dolor y la vergüenza, haciéndose notar en mi atrofiada mente. La forma en que me había hablado, su última frase que yo había interrumpido sin miramientos.

—Ella ha dicho —dije para mis adentros— que quería perderme.

Su mirada al decir esas palabras, apenas un instante, un simple fogonazo como el del flash de una cámara. Después, mis palabras cortaron en seco lo que esa mirada decía, lo que sólo después, pasado un rato, me llamó la atención. Si mi reacción la había ofendido lo normal es que se hubiese enfadado, incluso recibir una bofetada me hubiera parecido normal. No era eso lo que había sucedido en su mirada. Fue como ver una luz cálida, trémula, apagarse de repente como si alguien hubiese soplado una vela. Lo que había visto en la mirada de Belinda, antes de marcharse, fue dolor.

—¡Oh, Clint, eres un imbécil! —exclamé, golpeándome la cabeza con ambas manos.

Llevaba tanto tiempo esperando que ella se abriese, que me diese alguna indicación de que podía llegar a sentir algo por mí, que me sentí como un idiota al darme cuenta de que acababa de pasar eso mismo y lo había pasado por alto. ¿Cómo podía ser tan estúpido? Comencé a pasear por la cubierta, desesperado. Tenía que hacer algo, pero no sabía el qué. Me acerqué hasta la piscina y vi mi reflejo en el agua. Ese Clint que me devolvía la mirada era el antiguo Clint, uno que no me valía para nada. Me pregunté qué hubiera hecho el nuevo Clint para recuperar la confianza de Belinda, para hacerle saber lo que sentía de verdad.

—¡Ve a por ella! —pareció responderme el reflejo del agua.

Puede que estuviese alucinando, ya que había cenado muy poco y seguía convaleciente; quizá era el nuevo Clint, negándose a desaparecer, demostrando que era más que la respuesta a una necesidad momentánea ante el peligro que viví en la isla. Daba igual el motivo, tenía que hablar con ella y era algo que no podía esperar.

Decidirme a ir a su camarote era una cosa, mucho más fácil de lo que me resultó encontrarlo. Desde que embarcamos apenas me moví por el barco, siempre con Sofía, de modo que nunca me había interesado en entender los carteles indicativos. Me parecieron un galimatías incomprensible. Hubiera dado un brazo por cruzarme con alguien de la tripulación que me indicase por dónde ir. Recorrí cuatro pasillos, en dos plantas diferentes, y me perdí un par de veces.

Cuando ya desesperaba de dar con el camarote de Belinda, me apoyé contra una puerta y me sobresaltó el sonido de una voz masculina. Al mirar el número del camarote descubrí que era el de Belinda, lo que me hizo dudar de mis intenciones. La voz era grave y algo agresiva. En un primer momento, creí que, después de haber recibido ese trato por mi parte, Belinda había corrido a refugiarse en los brazos de ese tal Roger, el marinero fornido. Por culpa de mi terquedad le había dejado el camino libre. Aquella sospecha era una estupidez, el último estertor del Diablillo Chillón, indignado porque ya no le hacía caso.

No sabía qué hacer, entrar o no entrar, un puro dilema shakespereano —como más tarde lo calificó Sofía. Por un lado, aún creía estar a tiempo de enmendar mi error; por otro lado, entrar allí sin haber sido invitado no me parecía lo más correcto. Ahí estaba yo, devanándome los sesos, cuando el hombre del camarote subió la voz. Supe que no era Roger, aunque nunca había cruzado una palabra con ese chico. La voz que oí, una voz imposible, me era bien conocida, por desgracia.

—¿Qué quieres de mí? —decía Belinda—. ¿Te das cuenta de que estás atrapado en este barco?

—¡Cállate! —bramó la inconfundible voz del capitán Olek—: ¿Crees que eso me importa? Pondré este sitio patas arriba, me llevaré a quien sea por delante, pero te juro que os mataré a ti y al otro.

—Me parece que vas a tener que conformarte conmigo.

—De eso nada, preciosa —dijo Olek, caminando por el camarote con unos pasos atronadores—. Vas a coger este teléfono y lo vas a llamar para que venga.

—Lo llevas claro, amigo. Ahora mismo soy la última persona a la que él querría ver.

—Algo me dice que, si lo llamas, vendrá a toda prisa.

El maldito pirata tenía más vidas que un gato. Tenía que hacer algo, la vida de Belinda dependía de ello. Su camarote era de lujo, pero la puerta parecía igual de endeble que la del resto. Si encontraba algo para golpearla con fuerza, cogiendo carrerilla, la podría tumbar. Cogí uno de los extintores que colgaban cada cierta distancia en la pared del pasillo. Debía calcular la trayectoria con cuidado, evitar errores y pillar a Olek por sorpresa. La posibilidad de derribar al bandido no se me pasó por la cabeza. Me bastaría con entrar en tromba y, aprovechando el factor sorpresa, salir corriendo con Belinda. Me alejé de la puerta un par de metros, respiré hondo y la embestí con el extintor por delante, a modo de ariete.

A estas alturas no espero que nadie crea que todo iba a salir según lo planeado. Para empezar, el camarote de Belinda era casi el doble de amplio que el mío y los muebles estaban dispuestos de otra manera. La puerta cedió con facilidad, tropecé con un taburete bajo, dejando caer el extintor, y rodé hasta quedar hecho un ovillo junto a la puerta del aseo.

Si coger a Olek por sorpresa hubiese sido la parte más importante del plan, podría decirse que fue todo un éxito. Su sorpresa duró poco tiempo ya que, al verme allí tirado, comenzó a reírse a mandíbula batiente. Olek, que nunca había sido demasiado agradable a la vista, tenía un aspecto lamentable. El pelo se le había chamuscado y tenía la ropa hecha jirones. Una pastosa sustancia de color oscuro se mezclaba aquí y allá con costrones de sangre. Supuse que llevaba un tiempo a bordo, porque ni con su forma física lo creía capaz de habernos seguido a nado durante tanto tiempo. Con la cantidad de heridas que le cubrían la piel, muchas de ellas supurantes, me parecía un milagro que se tuviese en pie.

Olek tenía agarrada a Belinda por la cintura. Ella intentaba zafarse, sin demasiado éxito. Puede que él estuviese herido, pero conservaba sus fuerzas. De un empujón, la lanzó hasta donde yo estaba.

—Esto es magnífico. Ahora que ha llegado el payaso, ¡la fiesta puede comenzar!

—¿Estás bien? —le pregunté a ella, abrazándola.

—Sí, tranquilo, solo me ha zarandeado un poco.

—¿De dónde coño has salido? —le pregunté a Olek, que estaba colocando una silla contra la puerta medio desvencijada, para mantenerla cerrada.

—Cuando íbamos hacia esas rocas —comenzó a contarnos— supe que no saldríamos bien parados. Esa loca amiga vuestra, maldita sea, se empeñó en que podríamos alcanzaros. Me dio tiempo de saltar, antes de que el Queen Andrea saltase por los aires, algo que me vais a pagar con vuestra sangre.

»Cuando llegó el crucero aproveché la oportunidad. Todos estaban pendientes de encontraros, de modo que me pude colar con relativa facilidad. He estado escondido en la sala de máquinas los últimos cinco días, esperando. Sabía que, si hacía algo contra uno de los dos, llamaría demasiado la atención y el otro se me escaparía. Necesitaba teneros juntos, así, la parejita perfecta.

—Hay algo que no se puede negar —me animé a decir, después de su perorata—. Eres persistente.

—Ser paciente me ha salido rentable, he podido conocer mejor este barco —dijo Olek—. Tengo planes muy especiales, sobre todo para sus pasajeros, cuando por fin me haya encargado de vosotros.

—Esa gente no te ha hecho nada —dijo Belinda.

—¡Os trajeron hasta mi isla! —gritó Olek—. Llevaba dos años usando ese peñasco en mitad de la nada como refugio y almacén. He perdido millones en mercancía, por no hablar de que os habéis cargado a la mitad de mis hombres.

—Cuanto lo siento. ¿Quieres que te mandemos una bonita tarjeta pidiéndote disculpas? —dije yo.

—Esa ha sido muy buena —dijo Belinda, sonriendo.

—¡Silencio! Voy a terminar con vosotros lentamente —dijo Olek, sacando un estuche que puso sobre la cama. Cuando lo abrió, un juego de cuchillos lanzó reflejos sobre las paredes del camarote—. Cortesía de la cocina del barco. Lo tengo todo previsto. Primero disfrutaré acabando con vosotros, luego me llevaré cualquier cosa de valor que haya en este cascarón.

—Te van a atrapar.

—Será difícil, teniendo en cuenta que tengo preparado un explosivo casero en la sala de máquinas. Estarán más preocupados por salvar sus vidas que por mí. Además, ya estaré lejos. Si algo tiene este sitio es unas excelentes lanchas.

Empezaba a estar harto de aquel tipo que amenazaba con poner fin a la vida de casi cinco mil personas como si fuese un divertimento inocente. No sabía qué podíamos hacer, pero sí que debía ser definitivo. Al fin y al cabo, nos habíamos cargado a ese tipo dos veces y ahí seguía. Puede que fuese cierto que a la tercera va la vencida.

Busqué la mirada de Belinda, en cuyos ojos brillaba un fuego que nada tenía que ver con la amenaza que se cernía sobre nosotros. Aquella mirada me decía que, si habíamos llegado hasta ahí, podíamos ser capaces de todo. De repente, el miedo que solía paralizarme, pellizcándome las tripas, desapareció. Comprendí que nada había cambiado, que seguíamos siendo el mismo par de locos que, en aquella isla, se habían ido abriendo paso entre una selva de horrores por pura terquedad.

El factor sorpresa seguía siendo la clave del éxito. Ahora estaba en el interior del camarote, ya no tenía que embestir a ciegas. Cualquier intento por nuestra parte lo desconcertaría, tan seguro estaba de tenernos aterrados. Aprovechando que estaba atento a sus cuchillos, dándonos la espalda, me puse en cuclillas sin hacer ruido. Belinda se apartó de mí, adivinando mis intenciones. Con un esfuerzo que se me antojó titánico, me lancé contra el pirata. Me dio la impresión de haber chocado con una pared de ladrillos. Por suerte, a diferencia de esta, Olek no tenía cimientos y perdió el equilibrio. Dio con sus anchas espaldas en el suelo. Me esforcé en mantenerme sobre él para que no se levantase, aunque no estaba seguro de poder retenerlo.

—¡Corre! —grité a Belinda.

Mis intentos por mantener al pirata en el suelo fueron infructuosos. Se puso de pie, levantándome en peso con un brazo. Aprovechando el impulso que se había dado, me lanzó contra el techo. El golpe me hizo expulsar todo el aire de los pulmones. Me dejó caer a un lado, como el que tira un trasto inservible. Noté una sensación húmeda en un costado, la herida que se me había abierto de nuevo.

Rodé por el suelo, sintiéndome impotente al ver que Olek dirigía su atención hacia Belinda. Intenté rodar de nuevo, acabando debajo de la cama. Al mover una de mis manos, buscando un asidero del que agarrarme para salir de allí, rocé un cilindro metálico. Al parecer, después de todo, podría darle una sorpresa al buen capitán.

Mientras el pirata se dirigía hacia Belinda, creyéndome fuera de combate —lo que no dejaba de ser cierto—, me retorcí como pude hasta salir de debajo de la cama. Me levanté del rincón en el que estaba y caminé hacia el pirata, que en ese momento le decía a Belinda:

—Bueno, palomita, creo que tú y yo vamos a tener una sesión intensiva.

—¡Eh, capullo! —grité a sus espaldas a sus espaldas, haciendo que se girase— Si necesitas terapia tienes que pedir cita previa.

Quité el pasador del extintor y, apuntándole a la cara, apreté el gatillo hasta al fondo. Una nube blanca salió despedida hacia el pirata, que blasfemó en todos los idiomas que conocía. Tenía toda la atención de Olek, que parecía un gigante caminando entre la niebla. Comprendí que lo había cegado al ver que hacía aspavientos, intentando agarrarme con los brazos extendidos. Hubiera preferido comprobar que Belinda estaba bien, pero no podía perder aquella oportunidad. Tenía el extintor apoyado en el suelo, así que, con un gruñido, lo levanté con rapidez haciéndolo impactar contra la barbilla del pirata.

Fue como si todo se detuviese, dejándonos in albis. La tensión del momento quedó rota en el instante en que la puerta del camarote salió despedida y un grupo de gente entró en tromba. Uno de ellos era el capitán, que seguía a un par de hombres con ropa oscura, que resultaron ser miembros de la seguridad del crucero. Luego supimos que un pasajero había escuchado nuestras voces, de modo que corrió a dar la voz de alarma. Había más gente en el pasillo, aunque no fui capaz de reconocerlos. Los de seguridad iban armados con una de esas pistolas eléctricas y apuntó a Olek, que seguía de pie en el centro del camarote, como una estatua muda.

—No se te ocurra hacer ni un solo movimiento —gritó nuestro capitán.

La boca de Olek comenzó a moverse, no pensaba callarse ni en aquel momento en que más le convenía. Lo único que salió de entre sus labios fueron algunas piezas dentales, que cayeron al suelo con un sonoro tintineo. Del mismo modo que un árbol que ha sido cortado de raíz, sin siquiera tambalearse primero, Olek cayó al suelo con un estruendo que hizo temblar el camarote. La tripulación me miró boquiabierta, esperando alguna explicación.

—Tienen que ayudar a Belinda —balbuceé, antes de dejarme caer sobre la cama.

Una voz femenina pidió a gritos que llamasen al médico, que no tardó en llegar. Tuve suerte, a pesar de la sangre los puntos seguían en su sitio. No hubo forma de hacer volver en sí a Olek, de modo que lo sacaron del camarote subiéndolo en una carretilla para equipajes. Le esperaba un lugar en la bodega, bajo la custodia del personal de seguridad. Lo dejarían en tierra, en manos de las autoridades, en cuanto tocásemos puerto.

Toda clase de gente, entre personal y pasajeros, comenzó a llegar al camarote hasta que no quedó ni un pedazo de moqueta sin ocupar. Todos querían conocer de primera mano la conclusión de nuestra aventura, entusiasmados por la idea de que había tenido lugar ahí mismo, en el barco en el que viajaban. Quien tampoco perdió tiempo fue Roger, que ya estaba ayudando a Belinda a sentarse en la cama, al otro lado de donde me encontraba yo. La cháchara de la gente no me dejaba entender lo que le decía, sólo vi que acariciaba su mano con suavidad.

Una vez más me sentía fuera de lugar, como si aquello no fuese conmigo. La mayoría daba por sentado que, si alguien había derribado al pirata, tenía que haber sido Belinda. La nube de curiosos que la rodeaba iba creciendo, en tanto que yo me quedé esquinado en un lado de la cama. No me sentó mal, lo único importante en aquel momento es que ella estaba bien. La pelea, por otra parte, había desinflado mis pretensiones. Quizá era el Destino, al que me estaba negando a escuchar, avisándome de que ese era el orden de las cosas. Puede que lo más valiente por mi parte no fuese intentar estar con ella, sino renunciar a lo que podríamos haber tenido.

En un rincón del camarote, observándolo todo como un ave rapaz que calcula su próximo movimiento, Sofía Goldden fumaba un cigarrillo tras otro. Tenía el ceño fruncido y miraba a Belinda con cara de pocos amigos. Al cruzarse nuestras miradas, su gesto no fue más benévolo. Sofía no estaba nada contenta con lo que veía, estaba claro, y no era la clase de mujer que se queda de brazos cruzados. Avanzó a trompicones, apartando a la gente, hasta situarse en el centro del camarote. Luego, con aquella voz que, al gritar, era como el sonido de unas uñas arañando una pizarra, habló alto y claro:

—¡Damas y caballeros, un momento de atención, por favor! —Esperó con paciencia hasta que todo el mundo estuvo callado. Luego, dedicando una larga mirada a todos, dijo—: ¿Qué se han creído que es esto, un reality show? Estos chicos han pasado por algo terrible, esa es la realidad. Ya estoy cansada de todo este jaleo, así que imaginen cómo deben estar ellos. Así que fuera de aquí antes de que tenga que patearle el culo a alguien.

Nadie se movió hasta que Sofía golpeó el suelo con el pie. Incluso los que no la conocían comprendieron que hablaba en serio. Como una especie de extraña procesión, los pasajeros abandonaron el camarote, no sin protestar. Les parecía un ultraje que su preocupación por nosotros fuese respondida con aquella grosería. Sofía permaneció en pie, en el mismo sitio desde el que les había dado la orden, como una especie de gárgola con vestido de lentejuelas. El único que remoloneó un poco fue Roger, que no parecía estar dispuesto a dejarse mangonear por aquella señora. Ni corta ni perezosa, Sofía Goldden fue hasta el muchacho y lo cogió por el brazo:

—Con tantas emociones me siento un poco confundida. ¿Sería tan amable de mostrarme el camino a mi camarote?

Sin soltar a su presa, lo fue arrastrando poco a poco hasta la puerta. Por la forma en la que Belinda lo dejó ir, me pareció que el interés de él no era del todo correspondido.

El camarote, hasta hacía un momento inundado de bullicio, quedó en calma. La maniobra de Sofía tenía una intención muy clara: dejarme a solas con Belinda, poder hablar con ella sin que nos molestasen. Puede que antes del enfrentamiento con Olek me hubiese sincerado con ella, intentando quemar un último cartucho. El momento había pasado, no tenía nada que hacer allí. Temía abrir la boca y hacerle más daño. Estaba dispuesto a hacer algo que me resultaba muy doloroso: levantarme y salir de allí.

—¿Te vas? —preguntó, sin mirarme, cuando me dirigía hacia la puerta.

—Creo que es lo mejor, ¿no? —le contesté, sin atreverme a mirarla—. Sofía tiene razón, lo que hemos soportado estos últimos días y ahora esto… Te vendrá bien descansar.

—¿Es todo lo que tenías que decirme? —preguntó. Sentí su mirada cruzando el camarote y clavándose en mi nuca.

—No se me ocurre nada más.

—Sabes que no me refiero a eso, Clint —dijo ella. Podía sentir su mirada en mi nuca—. Tu camarote está en la otra punta del barco. Si estabas en mi puerta es porque pensabas decirme algo.

—La verdad es que no sé lo que esperaba conseguir viniendo aquí —dije, apoyándome en el marco de la puerta, que seguía tirada en el suelo—. No le des importancia, es tontería hablar de ello.

—Eso no es verdad —dijo, caminando hacia mí—. Hablar siempre sirve de algo.

—¿Lo crees de verdad?

—Échate un vistazo a ti mismo —dijo ella—. Cuando llegase a mi consulta tenías miedo hasta de tu sombra. Hoy te has enfrentado tú sólo a un pirata.

—Bueno —dije, intentando quitarle tensión a la conversación—, lo cierto es que el extintor ha ayudado bastante.

—No te quites mérito —me dijo, tan cerca que podía oler su perfume—. Te has enfrentado a tus miedos y los has superado. Estoy muy orgullosa de ti.

—¿Orgullosa cómo? Quiero decir, ¿en calidad de qué?

—Bueno, he visto tu evolución como terapeuta, claro está, y…

—Sí, imagino que soy uno de tus mayores logros. Sólo hemos tenido que perdernos en una isla desierta y ser secuestrados por contrabandistas para descubrirlo.

—Esto también es nuevo, al parecer —me dijo, con un tono de voz exasperado—. ¿Piensas interrumpirme cada vez que tenga algo importante que decirte?

—Da lo mismo, Belinda —le dije sonriendo, muy a mi pesar—. Sé que todo esto ha sido complicado para ti y que no sabes si estoy enamorado de ti o es algo pasajero, producto de la descarga de adrenalina. Supongo que estar al borde de la muerte tantas veces te hace perder la perspectiva sobre la realidad. Antes me has preguntado a qué había venido. Es muy sencillo, todo depende de si eres capaz de admitir que, para ti, soy más que un paciente.

Me atreví a mirarla a la cara y solo encontré confusión. Al igual que en las anteriores ocasiones, ella se había abierto a mí hasta que yo me había sincerado. A partir de ahí, la sentí cerrarse una vez más. Esta vez no quise hacer hincapié en lo que le hacía apartarse de mí, en el miedo que podía leer en su mirada. No quería hacerle más daño del que ya le había hecho esa noche.

Sentía que mis acercamientos eran, para ella, como un tira y afloja que amenazaba con desgarrarle el corazón. O quizá, después de todo, esos sentimientos que le atribuía no eran más que un delirio mío, una invención que me había servido para mantener la cordura en los peores momentos. Sí, me dije, tenía que ser eso y nada más, una terapeuta que intenta evitarle un momento incómodo a un paciente por el que siente un sincero aprecio, nada más. Volví a girarme hacia la puerta, dispuesto a irme de allí, a convertirme en lo que ella quería que fuese.

—No dices nada —le dije—. Supongo que es cierto que el silencio, a veces, es la mejor respuesta.

—Menuda estupidez —dijo Belinda—. ¿De dónde has sacado eso?

—¿No lo recuerdas? Es una de las cosas que sueles decir durante la terapia —concluí—. Buenas noches, Belinda.




Epílogo

Cojo un vaso de agua y lo vacío de un solo trago. Es normal que esté sediento, llevo casi dos horas hablando sin parar. Es una suerte que Belinda me haya hecho caso respecto a lo de hacerse con un buen diván. Es muy cómodo, quizá demasiado, teniendo en cuenta mi tendencia a divagar cuando me encuentro en un lugar confortable. Cuando digo divagar quiero decir que me duermo. No esta vez, no ahora, no con ella escuchándome con esa atención tan especial que sabe poner en todo.

Está claro que conocía gran parte de la historia, ella misma fue una de las protagonistas. Lo que ha hecho que esta vez sea diferente ha sido que he sacado todo lo que había en mi interior. Joder, incluso le he hablado del Diablillo Chillón, a riesgo de quedar como un auténtico sonado. De todos modos, no ha sido una sesión al uso. No me ha interrumpido ni una sola vez. La única prueba de que me ha escuchado con atención es que ha tosido un par de veces si me desviaba del tema. Han pasado tres meses y medio desde nuestra ordalía en Hope Island y, sin embargo, al hablar de ello me ha parecido que estaba relatando el argumento de una película; emocionante, sí, pero ajena a mí.

Belinda está sentada en un cómodo sillón acolchado, junto al diván. Se ha pasado todo el rato tomando notas en un bloc de anillas, sin dirigirme la mirada. Debe ser complicado, enfrentarse de nuevo a lo que nos pasó, con esa crudeza. Porque no me he ahorrado detalles, ni siquiera cuando entraba en algún terreno que pudiera incomodarnos. Me he propuesto no dejar nada para mí, que caiga el telón por completo. Me esfuerzo por no mirarla, no quiero que sienta que la estoy forzando a dar su opinión, casi como si estuviese esperando el veredicto de un tribunal. Toma aire por la nariz, un suspiro largo, que no augura nada bueno:

—De modo —dice, mirándome por encima del bloc—, que así es como lo recuerdas.

—Lo recuerdo así porque es como sucedió —afirmo rotundo.

—Me da la impresión de que has… maquillado algunas partes de la historia.

—¿Qué partes?

—Desde el principio —dice, garabateando algo en su bloc—, hasta prácticamente el final.

Me siento en el diván y la miro con reproche. Según ella, desde que volvimos del viaje, no he hecho más que añadir momentos épicos a lo que pasó. No sé si lo hace porque lo piensa de verdad o porque disfruta viendo como se me enrojece la cara cuando me indigno. Es cierto, puede que me haya tomado alguna licencia. Dejemos a un lado la posibilidad de que me echase a llorar la primera vez que me vi dentro de las jaulas en la que nos encerró Olek, centrémonos en que tampoco he obviado los detalles más negativos, los que perjudican mi imagen. No estoy dispuesto a dejarle jugar conmigo.

—Vamos, sabes que sucedió así, no me he inventado nada —le digo en un tono firme, que ella no tarda en quebrar con una sola mirada—. Bueno, casi nada.

—Supongo que esa es tu última palabra —me dice, mientras sigue rasgando el bloc con su bolígrafo plateado.

—No tengo nada más que añadir, fue así y punto.

—Está bien, si tú lo dices —añade, mientras observa su bloc con satisfacción—. Lo más importante es que has sido capaz de abrirte, lo cual es un gran avance para ti.

Siempre generalidades como esa, nunca algo concreto. Empiezo a hartarme de su silencio. Tiene una opinión sobre todo lo que ha pasado, sobre ella y yo. No pienso marcharme de la consulta sin una respuesta.

—¿Y bien? —insisto.

—Y bien, ¿qué? —pregunta, dejando el bloc a un lado y mirándome como si acabara de descubrir que estoy ahí

—Digo yo que algo tendrás que decirme —le digo, gesticulando hacia el bloc—. No has parado de apuntar cosas ahí. Me gustaría que compartieses conmigo tus impresiones.

—Ah, ya veo —dijo, mordisqueando el bolígrafo—. Te interesa lo que pone en este bloc, ¿no?

Me cruzo de brazos, asintiendo lentamente. A modo de respuesta, Belinda se limita a ponerme el bloc en la mano. Su gesto de confianza me sorprende tanto que me quedo paralizado. Acaba de poner en mis manos sus pensamientos más íntimos sobre mí. Es el mismo bloc que comenzó en nuestra primera sesión, hace una vida de distancia, de modo que ha usado las últimas páginas. Sonrío expectante, dispuesto a descubrir el mapa de mi mente que ha trazado con mano segura. Tomo aire y miro la página del cuaderno.

—Pero ¿qué demonios…? —es lo único que atino a decir.

No comprendo lo que veo. Es decir, lo comprendo, no se trata de física cuántica. Lo que no entiendo es a qué viene algo así. En una esquina, Belinda ha garabateado una lista de la compra (ha olvidado poner que falta leche, pero siempre lo olvida, nada que objetar). Lo que me confunde es que más de la mitad de la página está ocupada por una especie de grotesca caricatura. Alguien que se parece a mí ocupa el diván y no para de hablar (no le falta ni el típico bocadillo de diálogo con el habitual «Bla, bla, bla». En una butaca, un monigote que se parece a Belinda duerme apaciblemente en una gran butaca acolchada, cuaderno en mano.

Le devuelvo el bloc, mientras ella se deshace en una carcajada que me derrite, aunque siento que un aguijón agudo se ha clavado en mi orgullo. Desde que regresamos del viaje he contado nuestra historia innumerables veces, en distintos medios de comunicación. ¡Qué demonios! Incluso me han propuesto escribir un libro contándolo todo. La gente disfruta cuando escucha nuestras aventuras, las mil vicisitudes por las que pasamos para salir indemnes de aquello. Que todo lo que se le ha ocurrido plasmar en su bloc sea que mi relato resulta soporífero, mucho más de un modo tan infantil, me parece fuera de lugar en una profesional como ella.

—Esto no me parece serio —le digo, reprendiéndola como si fuera una niña que ha cometido una travesura—. Creía que te tomabas más en serio tu trabajo. ¿Te parece bonito lo que has hecho?

—Puede que no lo expongan en un museo, pero, sí, estoy muy orgullosa de mi obra —dice, recuperando su cuaderno.

—Desde mi punto de vista, es una falta de respeto hacia un paciente.

—Cielo —dice, dándome un golpecito en la cabeza con el bloc—, ya te he dicho mil veces que ya no eres mi paciente, no puedes serlo.

—¿Por qué no? —le digo, levantándome del diván y dedicándole una mirada llena de reproche—. Todo ese rollo de la ética profesional es una tontería. Eres la mejor terapeuta emocional, y yo quiero que me trate la mejor.

—Pues el único culpable de que no pueda seguir tratándote eres tú —dice, poniéndose de pie y acercándose a mí—, por haberte enamorado.

—¡Ah! ¿Toda la culpa es mía?

—Supongo que yo he colaborado un poco —me dice, a la vez que me rodea el cuello con los brazos— Aunque también podríamos cortar ahora mismo, de ese modo podría volver a ser tu terapeuta.

Le abrazo la cintura para atraerla hacia mí. La tengo tan cerca que puedo sentir sus latidos acelerados, el calor que emite su cuerpo. Sabe cuál va a ser mi respuesta, no necesito decírsela, pero me gusta cómo sonríe cuando sabe que ha ganado. Acerco mis labios a su oreja y susurro con suavidad:

—No creo que haga falta, estoy completamente curado.
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